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La última década transcurrida ha marcado, más que 
el resurgir, la iniciación de una potente industria avícola 
española, con todas Has características d& una nueva em
presa nacional, sentida y fomentada por todas ¡las regio-
7i€s. La avicultura tespañoía cuenta con un número nada 
despreciable de razas autóctonas con un elevado standard 
de producción, amén de una masa considerable de una 
población aviar muy rústica, muy adaptada a las con
diciones del medio y susceptible de una inmediata labor 
de mejora; de momento, no obstante al auge de la avi
cultura industrial, esta masa es la que provee en mayor 
medida a las necesidades del abasto nacional en huevos 
y carne. 

Si al principio de este resurgir, la masa representada 
por ta avicultura llamada industrial, en relación con la 
total población avícola española, no subía del 1 al 2 
por 100 del efectivo total, en estos momentos pasa segura
mente del 8 y 'se acerca a l 10. La pululación de nuestras 
industrias avícolas ha sido enorme en los últimos tiempos, 
sobre todo alrededor de las 'ciudades y centros consumido
res de mayor importancia. Miles de nuevas granjas han 
sido abiertas; ellas mismas se han'agrupado enVooperati-
vas de exteTisión diversa, de las cuales cerca de una vein
tena tienen una potencia e independencia económica cier
tas. Y, finalmente, una Unión Nacional de Cooperativas 
avícolas mantiene las debidas relaciones entre sus asocia
dos en todos los terrenos. Junto con ello, la asistencia a 
Congresos internacionales, las relaciones con la World 
Poultry Scientific Associatión, la creación del Comité 



Nacional Avícola y las actividades del Subgrupo de Avi
cultura dentro del Sindicato Nacional de Ganadería man
tienen el espíritu corporativo del avicultor español. 

La avicultura es, de las ramas de la ganadería, la que 
se realiza con arreglo a tos más científicos cánones. Hoy 
día, el avicultor no puede olvidar en ningún momento 
que la forma de explotar sus gallinas, la higiene del ga
llinero, la alimentación (en lo más fino de los detalles: 
las vitaminas de mayor novedad, los oligoelementos mi
nerales, los aminoácidos, las diversas mezclas y reparto 
de los piensos, etc.), la lucha antiepizoótica y contra los 
diversos parásitos, etc., influyen de tal manera en la 
marcha económica de la explotación, que los rendimien
tos pueden ser nulos o de pérdida si no se tienen ien cuen
ta estas circunstancias, o pueden por el contrario cons
tituir una gran \ganancia si se observan. 

La tradición científica de la avicultura española, que 
se remonta ya a varios Imtros, desde la creación de las 
primeras Escuelas Avícolas, y con el aporte que le dan 
media docena de prestigiosas revistas, se ha incremen
tado con este movimiento de tipo industrial, exigente de 
las más depuradas técnicas. Ha sido favorecida por las 
circunstancias económicas, ya qiLe, afortunadamente, los 
huevos han constituido uno de los pocos artículos de 
consumo que se han visto libres de intervención en los 
últimos tiempos. El gallinero español ha podido adap
tarse a las nuevas circunstancias económicas, que al par 
que le permitían vender los huevos a precios altos, le 
permitían adquirir asimismo piensos inasequibles a otras 
producciones animales; piensos de calidad además, ya que 
no son sólo los requisitos ¡de cantidad los exigidos por la 
explotación avícola. Y con ello, no solamente no ha habi
do retroceso en los rendimientos individuales, sino que 
con la continua selección y el constante progreso en los 
conocimientos técnicos del avicultor se ha logrado un 
progreso ininterrumpido en la producción de nuestras 
ponedoras. El precio libre del huevo, mantenido con 
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ejemplar decisión por el Gobierno, ha sido en suma lo que 
ha permitido la mejora cualitativa y el enorme incre
mento cuantitativo de la población avícola española, es
pecialmente en \lo que a ¡su fase industrial se refiere. 

En estas circunstancias, nada tiene de particular que 
los avicultores busquen <el incremento de su cultura cien
tífica, ya que es bien científica la base de su industria. 
Nuestro compañero Manuel Rabanal Luis, competentí
simo miembro del Cuerpo Nacional Veterinario, actual
mente Jefe del Servicio Provincial de Ganadería de Fa
lencia, y avicultor él mismo (es decir, no simplemente un 
teórico, sino lo que \es mejor: persona que avala sus fun
damentos prácticos con una cultura superior faculta
tiva), ha llevado a 1$, práctica la edición de este libro que, 
no dudamos de ello, ha de figurar en vanguardia en su 
especialidad, no rica en España en títulos, y que le vati
cinamos ha de ser acogido con éxito, no sólo en esta edi
ción, sino en las futuras que sea necesario acometer. Con 
poco esfuerzo, ¡Rabanal (lograría en años sucesivos que su 
libro se hiciera clásico entre los avicultores españoles. 

Acometida por la Sociedad Veterinaria de Zootecnia 
la realización de un Plan científico para estudiar la gana
dería española, se han dedicado abundantes temas de ese 
Plan a la avicultura, como no podía ser menos. En el 
primer Congreso celebrado por dicha Sociedad en 1947, 
y en el segundo, realizado con carácter internacional en 
1951, se ha demostrado la gran afición y el interés de los 
veterinarios españoles por la especialidad avícola; inclu
so antes de celebrarse el I I Congreso se habían ya agru
pado los miembros de dicha Sociedad que cultivan la espe
cialidad, en la Subsección denominada A. V. E. A., con 
cuyas siglas simbólicas se quiere representar a los vete
rinarios especialistas en avicultura. Rabanal figura entre 
ellos y bien lo demostró cuando nos presentó, como po
nencia para el I I Congreso algo que, realmente, era el 
germen de este libro. 

Nos sedujeron las maneras hábiles de presentar los 



modelos prácticos que el avicultor no iniciado necesita 
tener unte su vista para comenzar su explotación. Mode
los de gallineros para diversos números de gallinas, que 
no eran elucubraciones geométricas, sino maduras y prác
ticas soluciones obtenidas a \la vista de los resultados de 
la labor diaria. Sólo por esto era preciso que se publicase 
la obra de Rabanal. Después, éste, con el acopio de mate
riales relacionados con temas que hoy día el avicultor 
debe poseer (fisiología, anatomía, genética, ciencia de la 
reproducción, etc.), concluyó el índice que el lector podrá 
ver en el lugar preciso ide esta obra. No faltan en la 
misma como es 'lógico la serie de medidas zootécnicas que 
forman parte verdaderamente de la faceta económica e 
industrial de la explotación: alimentación, incubación, 
cría y recría de polluelos, tratados todos con la compe
tencia que conocemos en el autor. Pero la parte funda
mental de la obra, la que la distingue verdaderamente 
de las demás de su género, es la segunda, en la que el 
autor trata de los elementos necesarios para el avicultor 
que quiere montar su industria o que desea replantearla. 
Es verdaderamente original la manera en que afronta 
este tema el autor y enormemente práctica la orientación 
que marca para las explotaciones de cien, de quinientas, 
de mil ponedoras, con sus planos, sus modelajes y la 
marcha general de la explotación, su administración y 
contabilidad y el estudio del costo de la producción 
huevera. 

La gran amistad que profesamos al autor de esta obra 
no nos puede pedar el juicio sereno de la misma, n i debe 
servirnos para excusa, muy al día, de ahorrarnos la expo
sición publica de sus excelencias. Por conocer bien a 
Rabanal, diremos que su obra es reposada, equilibrada 
como él mismo, pensada en largas horas de reflexión y 
de contrastación con la propia experiencia; honrada
mente puesta al día en cuanto a fundamento científico 
se refiere. Y, sobre todo, muy de acuerdo con ese afán 
innovador y juvenil de la moderna avicultura española. 



•que, allá en las grandes extensiones de nuestras provin
cias más lejanas, en las cercanías recónditas de las gran
des ciudades, allá en suma en donde se puede alzar una 
modesta o lujosa construcción y albergarse unas rubias 
gallinas del Prat, unas negras castellanas o los blancos 
copos de las universales Leghorn, existe al mismo tiem
po casi siempre ese ser soñador, un poco romántico, siem
pre entusiasta y 'desde luego amigo siempre de toda inno
vación y todo conocimiento científico que es ese tipo del 
avicultor moderno de España, que puede justamente f i 
gurar en cabeza ,de sus colegas mundiales. 

Puede estar, por tanto, satisfecho Rabanal, como avi
cultor y como veterinario, de haber servido e interpretado 
ese espíritu progresivo de sus colegas en los dos campos, 
oon esta obra que les honra. 

CARLOS LUIS DE CUENCA, 
Catedrático de Zootecnia en la Facultad 
de Veterinaria de la Universidad de Madrid 





P R O L O G O 

Entre las actividades que desarrolla la Junta Provin
cial de Fomento Pecuario de Patencia, se encuentra la de 
contribuir a elevar el nivel cultural del agro 'provincial, 
mediante la distribución de Monografías relacionadas con 
la explotación ganadera en sus variadas facetas. A este 
fin, llevamos once años publicando diferentes folletos, y 
en Marzo de 1948 dimos a la publicidad nuestro trabajo 
sobre "Gallinocultura" que fué, como de costumbre, re
partido a las Hermandades Locales, avicultores, ganade
ros, y a cuantas ¡personas o Entidades nos honraron con 
sus peticiones. 

La favorable acogida que obtuvo dicho trabajo, por 
la que hubo necesidad de repetir la edición del mismo 
para atender a la gran demanda, unido al consejo ¡de bue -
7ios amigos y compañeros, me han impulsado a escribir 
el presente libro, en el que, sin perder el sentido esencial
mente práctico de citada (publicación, he tratado de darle 
más altos vuelos. 

Enamorado de lo concreto, la concisión y la claridad 
han seguido siendo mis normas. He atendido más a la 
densidad que al volumen. No hubiera sido muy difícil 
aumentar considerablemente la extensión de esta obra, 
pero creo que no por ello aumentaría su valor, bien que 
este sea escaso. 

Deseo llamar la atención sobre el título de la presente 



obra: "Gallinocultura. Planeamiento y marcha de una 
explotación". Toda ella va encaminada a la finalidad 
práctica que pregona su enunciado. Esto quiere decir que, 
deliberadamente, he prescindido de cuanto no sea esen
cial para dicho fin, en aras del cual, y de la brevedad, 
pasamos por alto otros Capítulos que hubieran hecho más 
completo y voluminoso el trabajo, pudiendo asegurar que 
mis mayores dificultades y preocupaciones han sido las 
de reducir en lo posible toda la Primera Parte< "Conoci
mientos necesarios para ser avicultor", dándole un matiz 
científico práctico que fuera asequible al profano y sir
viera de recuerdo al técnico, sin que pxieda negar que he 
dedicado atención preferente a los Capítulos sobre He
rencia, Métodos de Reproducción y Alimentación, por 
considerar a estas cuestiones como fundamentales. 

He pensado en quiénes pueden ser mis lectores: estu
diantes, profesionales, avicultores y aficionados, y me he 
afanado por encontrar razones que justificasen una po
sible utilidad de mi trabajo. No he podido sustraerme a 
la humana tendencia de juzgar con benevolencia los ac
tos propios. Me he dicho: "Al estudiante iniciado en las 
ciencias biológicas, siempre será útil leer un tratado, por 
modesto que sea, de animalicuMura". "Al profesional no 
le perjudicará conocer una opinión más sobre un tema 
de explotación animal, pues la ciencia es htz que ilumina 
pero Tío brújula que dirige, ya que la técnica es la apli
cación de los conocimientos teóricos a un caso práctico 
concreto, necesitándose cierto sentido aplicativo, que es 
personal". "Los avicultores podrán así cotejar sus opi
niones o sistemas con quien, como ellos, vive sUrS mismas 
inquietudes, ya que practicó personalmente la avicultura 
en una Granja Diplomada de mi propiedad". "Los aficio
nados a la avicultura podrán encontrar unos conoci
mientos y normas para hacer realidad sus inclinaciones". 

Si estoy o no en lo cierto, a mis lectores les correspon
de juzgar. 

EL AUTOR 
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CAPITULO I 

Recuerdo anátomo fisiológico 





Aparato digestivo 

Las gallináceas son animales granívoros e insectívo
ros, pertenecientes al tipo de los vertebrados, clase de las 
aves. Su aparato digestivo se compone de pico, faringe 
(o post-boca), esófago (con una dilatación llamada bu
che), estómago (con dos compartimentos: ventrículo sub-
centuriado y molleja), intestino delgado, con sus porcio
nes: duodeno (en el que desembocan los canales colédoco 
y pancreático) e ileo-yeyuno, que termina en la válvula 
ileo-cecal, donde comienza el intestino grueso, con sus 
divertículos llamados ciegos, terminando finalmente por 
el recto en la cloaca, en la que desembocan también los 
uréteres, así como los conductos seminales en el gallo y 
el oviducto en la gallina; su abertura exterior se deno
mina ano. 

Como órganos anejos al aparato digestivo podemos 
citar el hígado (con su vejiga de la hiél, de donde parte 
el conducto colédoco que desemboca en el duodeno), el 
páncreas (cuyo jugo pancreativo desagua igualmente en 
el duodeno) y el bazo. 

Cada parte del aparato digestivo desempeña un papel 
en la digestión, proceso que, como es sabido, tiene por 
misión colocar a los alimentos en condiciones tales que 
hagan posible su absorción y asimilación por el orga
nismo. 

El pico se utiliza para la aprehensión de los alimen
tos; no tiene dientes, pero es duro. La secreción salivar es 
muy escasa o nula, por lo que, prácticamente, la diges-
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tión comienza en el buche, donde una diastasa llamada 
ptialina y la flora microbiana acidifican los piensos, faci
litando ulteriores transformaciones. En el ventrículo 
subcenturiado actúa ya el jugo gástrico con sus diasta-
sas: pepsina, quimoxina y lipasa, que obran sobre las 
proteínas, caseína de la leche y grasa, respectivamente, 
haciéndoles más simples, acción que continúa en la mo
lleja, favorecida por la comprensión que sufren los ali
mentos en la misma, y en ifi Iduodeno, donde la bilis y el 
jugo pancrático con sus diastasas: tripsina, amilasa y 
maltasa, colaboran en la labor realizada por el jugo gás
trico, labor completada por otras diastasas intestinales 
(erepsina, nucleosa, etc.). La absorción tiene lugar a tra
vés de la mucosa intestinal, y los productos de desasi
milación constituyen las heces y orina principalmente. 

He de recordar la importantísima función hematopo-
yésica (destrucción y formación de elementos sanguí
neos) y antiinfecciosa del bazo e hígado. 

Como resumen de todo ello, sacamos la conclusión de 
que los alimentos, desde que penetran por la boca hasta 
que son eliminados en forma de heces fecales, sufren la 
acción sucesiva de Varios jugos digestivos, cuyos fermen
tos dividen las moléculas de las proteínas, hidratos de 
carbono y grasas, en fragmentos más pequeños, capaces 
de atravesar la mucosa intestinal, para ser absorbidos por 
los vasos linfáticos y sanguíneos de la misma, con lo cual 
la energía bruta, potencial, contenida en los alimentos, 
se transforma así en energía utilizable por el organismo 
animal para realizar los fenómenos vitales. Una parte de 
esta energía metabolizable se elimina en forma de calor, 
al "quemarse" los propios principios nutritivos; el resto 
es la energía neta. 

Por tanto, no toda la cantidad de principios nutritivos 
contenidos en los alimentos son digeridos, y no toda la 
cantidad de principios digestibles son asimilados, habién-
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dose determinado, mediante experiencias que no son del 
caso señalar, el coeficiente de digestibilidad de cada prin
cipio y el rendimiento nutritivo de los mismos, de todo lo 
cual nos informan las Tablas que insertamos al final del 
Capítulo relativo a Alimentación. 

Aparato respiratorio 

Las vías respiratorias superiores están constituidas 
por las fosas nasales, laringe y tráquea, la cual se rami
fica antes de entrar en los pulmones. Una vez dentro se 
bifurcan y anastomosan formando una tupida red, entre
mezclados con los capilares sanguíneos, saliendo de los 
pulmones para terminar en unas vejigas elásticas lla
madas sacos aéreos, que reciben diferentes nombres se
gún su localización (cervicales, clavicular, torácicos y 
abdominales). No existe diafragma que separe las cavi
dades torácica y abdominal, como ocurre en los mamí
feros, y las pleuras son rudimentarias. Todas estas par
ticularidades hacen que el aparato respiratorio de las 
aves sea muy característico y genuino. 

El aire penetra por el pico o fosas nasales, sigue por 
laringe y tráquea, atraviesa los pulmones y llega a los 
sacos aéreos, desde donde vuelve nuevamente a los pul
mones, para salir finalmente al exteriolr por las vías res
piratorias superiores. 

Los sacos aéreos, además, juegan importante papel 
como reguladores de la temperatura del cuerpo, así como 
en el mantenimiento del ¡equilibrio durante el vuelo. 
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Aparato circulatorio 

Es semejante al de los mamíferos. El corazón está 
dividido en cuatro compartimentos: aurículas los dos 
superiores y ventrículos los inferiores; aquellas reciben 
las venas pulmonares y las cavas, y de los ventrículos 
salen la aorta y las arterias pulmonares. 

La contracción y relajamiento del corazón se llaman 
sístole y diástole, respectivamente, siendo sincrónicos ta
les movimientos. El corazón actúa, pues, como una bom
ba aspirante e impelente. 

Al contraerse el ventrículo izquierdo, sale la sangre 
arterial por la aorta, la cual se ramifica numerosas veces 
para llevar a todos los órganos y tejidos los principios 
nutritivos contenidos en la sangre arterial. Por otro lado, 
las substancias de desecho, resultantes de la actividad 
celular, son recogidos por las venas, desembocando en la 
aurícula derecha por intermedio de las venas cavas, pa
sando seguidamente al ventrículo del mismo lado, y de 
allí al pulmón a través de las arterias pulmonares. En este 
órgano la sangre se oxigena y purifica, volviendo de nue
vo al corazón por las venas pulmonares que desaguan en 
la aurícula izquierda, de donde pasan al ventrículo co
rrespondiente, para seguir el curso descrito. 

El sistema linfático colabora en la circulación de re
torno, pues los vasos linfáticos recogen la linfa de todo 
el organismo animal, para conducirla a los conductos 
torácicos que desembocan en la yugular o en la cava an
terior. 

En el organismo vivo la sangre se halla presente en 
todas partes. Late en las arterias, corre a través de las 
venas, llena los vasos capilares y baña los tejidos en linfa 
transparente. 

"Un órgano —dice Alexis Carrel— puede ser compa-
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rado a un estanque completamente lleno de plantas 
acuáticas y alimentado por un arroyuelo. El agua, casi 
estancada, está llena de ^productos residuarios, fragmen
tos muertos de plantas y substancias químicas que se 
desprenden de ellas. El grado de estancamiento y de su
ciedad del agua dependen de la rapidez y del volumen 
del arroyuelo. Este es el caso de la linfa intersticial". 
Y agrega: "La sangre es un tejido móvil, que se infiltra 
en todas partes del cuerpo, y que lleva a cada célula la 
nutrición adecuada. Actúa al mismo tiempo de alcanta
rillado principal que arrastra los productos residuarios 
que se desprenden de los tejidos vivos. También contiene 
substancias químicas y células capaces de reparar los 
órganos, donde la reparación sea necesaria. Estas pro
piedades son realmente extrañas. Al cumplir tan asom
brosos deberes, la corriente sanguínea obra como un to
rrente que, con ayuda del barro y de los troncos de árbo
les que arrastrara consigo, se pusiera a reparar las casas 
situadas en las riberas." 

¡No cabe mayor sencillez, claridad y belleza de imá
genes, que la empleada por el ilustre biólogo! 

Aparato urinario 

Está constituido por los ríñones, uréteres y glándu
las anterrenales. 

Los dos ríñones, derecho e izquierdo, están situados 
detrás de los pulmones y adosados a la columna verte
bral, purifican la sangre de los productos residuales que 
arrastra, principalmente del ácido úrico. El líquido uri
nario es conducido por los uréteres a la cloaca, donde 
se mezcla con los excrementos. Las glándulas anterrena
les, situadas en la parte anterior de los ríñones, funcio
nan como órgano de secreción interna. Falta en las aves 
la vejiga y la uretra. 
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Aparato genital 

A) Aparato genital masculino.—Comprende: los 
testículos (glándulas reproductoras o gónadas), situados 
en la región lumbar, y los conductos deferentes que, par
tiendo de aquéllos, llevan el semen a la cloaca. Entre los 
puntos de terminación de los mismos se eleva una peque
ña papila, que constituye el pene rudimentario. 

El testículo tiene una doble función. De un lado la 
espermatogénesis o función de reproducción propiamen
te dicha, denominándose espermatozoo el gameto que ori
gina, y de otro lado tiene como misión la segregación de 
otras substancias especiales que influyen sobre la apa
riencia externa de los machos. 

B) Aparato genital femenino.—Comprende: el ova
rio y el oviducto; este último es un conducto que va del 
ovario (sin estar unido a él) a la cloaca, estando a su vez 
dividido en cinco regiones: pabellón o trompa, cámara 
albuminógena, istmo o útero, cámara calcífera y vagina. 

Sólo hay un ovario activo: el izquierdo, situado en la 
región sublumbar. Tiene forma de racimo y aparece for
mado por un conglomerado de esferas u ovisacos, más o 
menos maduros. Cada una de ellas posee una membrana 
conjuntiva, muy vascularizada, dentro de la cual se en
cuentra el vitelo o yema del huevo. 

Cuando se rompe la membrana, queda en libertad la 
yema, siendo recogida por el pabellón, de donde pasa a 
la cámara albuminógena, cuyas glándulas segregan la 
albúmina que ha de constituir la clara del huevo, al
búmina que se va depositando en capas concéntricas, 
experimentando una especie de torsión, a causa del movi
miento rotatorio del huevo, que da lugar a la formación 
de las chalazas. En el istmo, que sigue a continuación, el 
huevo se cubre de unas membranas, llamadas fárfaras, 



Aparato genital femenino 

1.—Ovario. 2.—Pabellón receptor 
del óvulo. 3,— Yema rodeándose de 
la clara en la cámara albuminífera. 
4. — Istmo. 5.—Huevo rodeándose 
de la cascara en la cámara calcífera. 
6.— Vagina. 7. — Desembocadura de 

los uréteres. 8. — Cloaca. 

Aparato genitai masculino 

í. — Testículos. 2. — Conductos se
minales. 3,— Vesículas seminales. 
4.— U r é t e r e s . S. — Glándulas de 
Fabricio. 6.— O r g a n o masculino 

externo. 
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que separan la clara de la cáscara; ambas fárfaras, ex
terna e interna, se separan en el extremo mayor del 
huevo, formando la cámara de aire. En la cámara calcí
fera se forma la cáscara, que en la vagina adquiere la 
tonalidad y apariencia definitiva. El oviducto termina en 
la cloaca. El proceso de formación del huevo dura apro
ximadamente 24 horas. 

También el ovario, como el testículo, ejerce una do
ble función: ovogénesis (el gameto femenino es el óvulo), 
y secreción de substancias que influyen en la apariencia 
externa de las hembras. 

Las gallinas ponen huevos sin necesidad de estar fe
cundadas, si bien tales huevos no sirven para ser incu
bados. Para que el huevo esté fecundado es necesario un 
acoplamiento previo entre la gallina y el gallo. De este 
modo los espermatozoos, o elementos genésicos del gallo, 
ascienden, desde la cloaca en que ha sido depositado en el 
acto de la cópula, por el oviducto en busca del óvulo, 
merced a los movimientos de que están dotados. Si en el 
trayecto se encuentra con el óvulo se fusiona con él, que
dando fecundado. La engalladura, disco germinativo o 
cicatrícula, representa el punto de partida del que sur
girá el nuevo individuo. 

Aunque la postura resulta de la actividad del ovario, 
intervienen también otras glándulas, como la hipófisis, 
tiroides, timo, etc. 

A los nueve o diez meses ya pueden dedicarse a la 
reproducción los machos y las hembras, si bien la mejor 
edad para dicho fin es la de dieciocho-veinte meses, pues 
entonces las gallinas habrán pasado ya el primer año de 
control de puesta y estarán bien catalogadas por este 
motivo, y los gallos habrán alcanzado su pleno desarro
llo y madurez sexual. Es corriente, asimismo, aparear 
gallinas jóvenes (9-10 meses) con gallos adultos, y vice
versa, gallinas adultas con gallo joven. La fertilidad, y 



26 MANUEL RABANAL LUIS 

por ende el porcentaje de pollitos que se obtienen, es 
mayor cuando ambos reproductores son jóvenes; dismi
nuye algo cuando uno es joven y el otro no, y baja toda
vía más cuando los dos son adultos, si bien en estos últi
mos casos tal disminución de la fertilidad suele estar 
compensada con el mayor vigor y fortaleza de la cría. 

A los ocho días de juntar machos y hembras se puede 
empezar a recoger los huevos con destino a la incuba
ción, recogida que es posible prolongar hasta ocho días 
después de haber retirado los gallos, debido a que duran
te ese tiempo conservan su vitalidad los espermatozoides 
masculinos en el aparato sexual femenino. 

Los gallos deben separarse de las gallinas una vez que 
termine la temporada de obtener huevos con destino a la 
incubación, pues además de no ejercer influencia alguna 
que favorezca la puesta, el huevo para consumo no debe 
estar fecundado, pues así se conserva mucho mejor y du
rante más tiempo, especialmente durante los meses de 
calor, siendo frecuente el caso de que algunas expedicio
nes de huevos para consumo llegan a su destino estro
peadas en el verano, por tratarse de huevos fecundados, 
ya que el embrión empieza a evolucionar y desarrollarse 
tan pronto encuentra condiciones de temperatura, etcé
tera, adecuadas para ello. 

• 

• 



CAPITULO II 

H e r e n c i a 





• 

D i v i s i ó n c e l u l a r 

Cada individuo surge de una sola célula: el huevo 
fecundado y maduro, resultado de la fusión del esperma
tozoide paterno con el óvulo materno, los cuales, a su vez, 
¿on elementos celulares formados de citoplasma, núcleo 
y membrana. El citoplasma es un sistema coloidal poli
fásico, en el que se encuentra alojado el núcleo, cor
púsculo constituido por un armazón filamentoso, en for
ma reticular o de madeja, cuya substancia fundamental 
es la cromatina, y el cual está sumergido en una masa 
hialina llamada jugo nuclear, estando separada del cito
plasma por la membrana nuclear. En el centro del núcleo 
se destacan uno o varios corpúsculos pequeños llamados 
nucléolos. 

A partir del huevo fecundado, y mediante divisiones 
y subdivisiones sucesivas, nuevas células se van forman
do, y poco a poco el embrión se va transformando en un 
organismo constituido, teniendo lugar, finalmente, la 
eclosión del huevo en unos casos (aves) o la expulsión 
del claustro materno (mamíferos). Pero ya en las prime
ras fases de este desarrollo embrionario empiezan a dife
renciarse dos clases de células; unas (somáticas) que da
rán origen a los diferentes tejidos y órganos del cuerpo, 
y otras (germinales) que producirán las destinadas a per
petuar la especie. 

La división de las células somáticas de los organismos 
superiores, llamada mitótica o indirecta, comprende va
rios períodos (profase, metafase, anafase y telofase), du-
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rante los cuales se producen una serie de fenómenos que 
ocasionan diversas modificaciones del citoplasma y, sobre 
lodo, del núcleo. Los filamentos cromáticos se contraen 
y condensan, dando lugar a los cromosomas que desem
peñan un papel fundamental en los fenómenos heredi
tarios; la membrana nuclear se disuelve, los cromosomas 
quedan liberados y el jugo nuclear se mezcla con el cito
plasma. El centrosoma (corpúsculo diminuto pertene
ciente a la estructura citoplásmica) se divide en dos, cada 
uno de los cuales se dirige a los extremos de la célula,, 
mientras que el citoplasma adopta entre ellos una estruc
tura fibrilar conocida con la denominación de huso acro
mático, en cuyo plano ecuatorial se colocan los cromo
somas, que se dividen longitudinalmente, dirigiéndose 
cada mitad a los polos opuestos. Finalmente se recons
truye el núcleo y la membrana celular, desaparece el 
huso, y comienza la vida independiente de las dos célu
las hijas. 

Como el número de cromosomas es prácticamente 
fijo para cada especie, y como el individuo nace de un 
huevo cuyo núcleo procede de la fusión de los núcleos 
del espermatozoide y del óvulo, las células sexuales, antes 
de llegar a la madurez, pasan por una fase de reducción, 
c mitosis reduccional {meiosis), durante la cual los cro
mosomas se acoplan por parejas, por lo que, al dividirse 
la célula, se separan cromosomas enteros en lugar de 
mitades como en el caso de las células somáticas, y así, 
cada célula hija, recibe solamente la mitad del número 
de cromosomas característico de la especie de que se trate. 
De otro modo dicho número se multiplicaría en las gene
raciones sucesivas. 
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H e r e n c i a 

Se denomina herencia al proceso mediante el cual se 
transmiten las cualidades de los padres a la descenden
cia, cuestión ésta que ha preocupado grandemente a los 
biólogos de todos los tiempos, dando lugar a numerosas 
hipótesis y doctrinas, sin que se haya resuelto hasta la 
fecha de una manera clara y categórica. 

La más importante contribución a este problema se 
debe a los clásicos y famosos trabajos del fraile agustino 
Gregorio Mendel, realizados en el siglo pasado y funda
mento de la genética actual, ciencia que se ocupa en de
terminar el número y la calidad de los factores que en
tran en la formación del patrimonio biológico de todo 
ser vivo, y estudia las leyes que regulan la manifestación 
de estos factores. 

No es objeto de la presente obra hacer un estudio de 
esta importante rama de la biología, pero creemos que es 
necesario indicar el significado de los términos corrien-
temente empleados en la misma, y que he de usar en 
alguna ocasión. 

Los caracteres de los individuos se transmiten a las 
sucesivas generaciones por medio de las células sexua
les (espermatozoide y óvulo), que se unen para consti
tuir eT óvulo fecundado y maduro, primera célula del 
nuevo ser, siendo, por tanto, las responsables de la con
tinuidad genética de las generaciones. Cada carácter está 
representado por una unidad independiente (gene o fac
tor), localizado en los cromosomas, cuyo conjunto cons
tituye lo que se llama genotipo del individuo; los carac
teres antagónicos se denominan alelomorfos, llamándose 
dominante al que domina y recesivo al que permanece la
tente sin manifestarse al exterior. 

De cada cromosoma existen dos iguales en forma y 
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tamaño (homólogos), excepto el' cromosoma sexual, y 
cada carácter mendeliano heredado se transmite por pa
res contrapuestos de genes localizados en cromosomas 
homólogos. 

Al formarse el nuevo ser, recibe, por cada caracterís
tica, una aportación del padre y otra de la madre, sin que, 
en la mitosis reduccional a que hemos aludido en otra 
ocasión, se dirijan forzosamente a un polo los cromoso
mas de procedencia paterna y a otro los maternos, sino 
que es el azar el que rige esta cuestión, pudiéndose for
mar tantas combinaciones distintas en los gametos como 
2n, si por n representamos el número de parejas cromo-
sómicas, y dar lugar a 22n individuos distintos en el caso 
de que todas las parejas alelomórficas correspondan a 
caracteres contrapuestos. 

Se llaman homozigotes con relación a un carácter, a 
los individuos resultantes de la fusión de gametos por
tadores de factores idénticos respecto a dicho carácter, 
por lo cual es portador de dosis1 doble de los mismos (una 
dosis procedente del padre y otra de la madre), y en caso 
contrario se califican de heterozigotes, lo que, en gené
tica, es sinónimo de híbrido. 

Familia, en zootecnia, equivale a parentesco entre los 
individuos, pero, si tomamos en consideracióri al padre o 
a la madre origen de la misma, hemos de emplear el tér
mino estirpe o línea, denominándose línea pura al con
junto de individuos homozigotes con respecto a un ca
rácter hereditario. 

Por otro lado, se llaman jactores letales a los que, ge
neralmente en estado homozigote, son incompatibles con 
la vida, denominándose gaméticos cuando matan al 
óvulo o al espermatozoide antes de la madurez, y zigó-
ticos cuando impiden el desarrollo del embrión, mien
tras que subletales son aquellos que, al estado homozigó-
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tico, permiten el nacimiento del individuo, pero afectan 
desfavorablemente a su vitalidad. 

Hay factores que influencian a un mismo carácter, 
pudiendo sumarse la acción de los factores aislados, reci
biendo el nombre de polimeria o herencia polímera a los 
fenómenos que se producen a causa de estos factores múl
tiples, mereciendo ser destacado el hecho de que los ca
racteres económicos de los animales (producción de hue
vos, etc.) son polímeros. Son también corrientes los casos 
de genes que tienen varias acciones. 

Algunos caracteres hereditarios se comportan como 
si estuvieran ligados al sexo. Uno de los sexos es homo-
gamético (gametos iguales) y el otro heterogamético 
(gametos distintos), según las especies, por lo que hay que 
distinguir dos tipos de herencia ligada al sexo: diagínica 
y diándrica, según que el macho o la hembra sean hete-
rogaméticos, estando las gallinas comprendidas en este 
último caso, ya que el macho es homogamético (ZZ) y 
la hembra digamética (ZW). A estos cromosomas se les 
llama cromosomas sexuales o heterocromosomas, mien
tras que a los restantes se les llama autosomas. 

Se califican de raceadores a los individuos cuyo geno
tipo contiene, al estado homozigote, la mayor parte de los 
factores dominantes que influyen sobre el carácter o la 
producción deseada, y que, además, transmiten enérgi
camente tales caracteres a la descendencia. 

Finalmente he de indicar que se llama fenotipo de un 
individuo a su aspecto y producciones. 

"Los caracteres —dice Cuenca— son el resultado de 
un largo proceso de acciones y reacciones, ignoradas aún 
en su inmensa mayoría. Por ello, el hecho de que, al con
siderar un carácter, comprobemos su comportamiento 
mendeliano, no autoriza a deducir definitivamente que 
está representado por una unidad o gene propio en el 
Idioplasma; sólo es el indicio de una determinada consti-

3 



34 MANUKL RABANAL LUÍS 

tución genotípica en un aspecto concreto del patrimo
nio hereditario. Por lo tanto, conviene abandonar las in
terpretaciones excesivamente simplistas y tener presente 
siempre la unidad fisiológica del organismo." 

¡Huelga todo comentario acerca de tan sensatas ma
nifestaciones de mi ilustre compañero! 

Herencia de la alta postura 

Muchos son los caracteres hereditarios (talla, peso, 
madurez sexual, puesta inversal, primaveral y otoñal, 
aptitud para incubar, tamaño y color de los huevos, et
cétera), que han sido objeto de investigaciones por parte 
de acreditados genetistas (Pearl, Smart, Goodale, Hurst» 
Bateson, Hays, etc.), para determinar su dominancia, re-
cesividad y correlaciones entre unos y otros, pero, por su 
indudable transcendencia en el terreno práctico, me ocu
paré solamente de la herencia de la postura. 

Entre los estudios que pudiéramos considerar clásicos 
acerca de la genética o herencia de la postura, se encuen
tran los de Pearl, Smart, Hurst y Goodale. 

Pearl clasifica a las gallinas por la puesta invernal 
en Lo, Ll y L2, según que durante los tres meses de in
vierno pongan 0,1-30 y más de 30 huevos, respectivamen
te. Este investigador considera que el carácter de "alta 
postura" depende de dos factores: Ll (factor postura) y 
L2 (factor alta postura). El primero se hereda de acuer
do con las leyes de Mendel, mientras que considera al 
segundo como factor ligado al sexo unido a la masculi-
nidad. 

Smart también clasifica a las gallinas por la puesta 
invernal en Lo, Ll y L2, y supone, asimismo, que las ma
dres transmiten dicho factor a los hijos machos, pero ya 
admite que las gallinas L2 pueden producir hijos L2 y Llr 
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lo que implica adivinar que la hembra no es homozigó-
tica respecto a dicho factor, por lo que, para saber si un 
gallo hijo de una L2 es portador de tal factor, hemos de 
comprobarle; es decir, aparearle con gallinas L2 y ver si 
todas sus hijas son también L2. 

Para Hurst el carácter "alta postura" depende de cin
co pares de factores: madurez sexual, puesta invernal, de 
primavera y otoño, y aptitud para la incubación, y a 
conclusión semejante llega Goodale, para quien la pos
tura es el resultado de la acción combinada de varios 
factores hereditarios: madurez sexual, intensidad de la 
puesta, ritmo de la puesta, pausa invernal y cloquera. 

Como la producción huevera presenta dos aspectos: 
uno relativo al número de huevos puestos y otro que afec
ta a la calidad de los mismos, los caracteres que debe
mos considerar son los siguientes: 

A. —Número de huevos puestos. 

1. —Precocidad sexual. 
2. —Intensidad de la puesta. 
3. —Persistencia de la puesta. 
4. —Ausencia de cloquera. 
5. —Ausencia de pausas. 

B. —Calidad del huevo puesto. 

1. —Peso. 
2. —Conformación. 
3. —Textura de Ta cáscara. 
4. —Color. 

• 

Cada uno de los caracteres anteriores no significan 
forzosamente un factor genético, sino que pueden repre
sentar un número de factores hereditarios. Varían, asi
mismo, su importancia económica, su heredabilidad y el 
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influjo que sobre ellos puede ejercer el medio ambiente. 
Un carácter económicamente conveniente puede ser el 
resultado de la actuación de genes favorables que supri
men el efecto de los desfavorables, o puede ser también 
el resultado de la acción acumulativa de cierto número 
de genes deseables. Dado que se conoce muy poco res
pecto a la herencia de la mayor parte de los caracteres 
económicos, debe darse gran importancia a los datos que 
suministre el control de las hermanas y de la progenie. 

Por otro lado si el fenotipo (en este caso producción 
huevera) es el resultado de la acción del medio ambiente 
sobre el genotipo, no es fácil discriminar, ante un caso 
concreto, cuanto se debe a la influencia de factores gené
ticos y cuanto a los ecológicos, pero si consideramos que 
en una determinada explotación el influjo del medio am
biente es aproximadamente igual para todos los animales 
de la misma, y que, además, aquel no puede exaltar la pro
ducción más allá de lo que permita la base genética, sa
camos la conclusión de que ello no obsta para que poda
mos hacer una selección racional. 

Admitido lo que antecede, en la segunda parte de esta 
obra me ocuparé de la manera de llevar a cabo tal se
lección. 

Indice de puesta 

Para valorar a un reproductor, cualquiera que sea la 
especie a que pertenezca, hemos de hacerlo en orden a los 
sfguientes factores: 1.° Lo que representa por sí mismo. 
2.° El valor o mérito de sus ascendientes.—3.° El valor 
de su descendencia. Para lo primero basta con una valo
ración fenotípica, que comprenda el tipo étnico, morfo
logía y producciones, mientras que para los otros dos 
es necesario el auxilio de los libros genealógicos y el con
trol de la descendencia. 
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En las gallinas tales factores están representados por 
lo que se conoce con la denominación de "Indice de Pues
ta", cuya fórmula es: 

Indice de transmisión - f Indice here
dado + Rendimiento propio. 

Indice de Puesta -— — — 
3 

Por su parte, el "Indice de transmisión" es igual al do
ble del rendimiento promediado de las hijas menos el 
rendimiento o Indice de Puesta del otro reproductor, 
mientras que el "Indice heredado" equivale al Indice de 
Puesta promediado de los padres. 

Como es natural, para establecer el Indice de Puesta 
de los gallos no podemos considerar el rendimiento pro
pio, haciéndolo en función de ascendencia y descenden
cia solamente; o sea, el promedio de los índices de trans
misión y heredado. 





CAPITULO III 

Los métodos de reproducción 





El hombre, mediante técnicas y procedimientos ade
cuados, dispone o planea las uniones sexuales entre los 
animales domésticos, con objeto de conseguir el máximo 
rendimiento económico, estando subordinado en gran 
parte el éxito de lia explotación al acierto en el sistema 
elegido con fines de reproducción, así como a la adecuada 
aplicación técnica del mismo. 

Varios son los procedimientos zootécnicos de repro
ducción, pero me ocuparé solamente de los dos princi
pales: selección y cruzamiento. 

Selección 

La selección es un procedimiento que consiste en ele
gir para la reproducción, dentro de la misma raza, a los 
mejores animales en orden a la producción buscada, 
siendo su finalidad la de desarrollar al máximo dicho ren
dimiento productivo haciéndole compatible con la resis
tencia vital de los individuos, y conseguir, a la vez, que 
tales condiciones se perpetúen en la descendencia. No se 
reduce, pues, al acoplamiento de los individuos, sino que 
afecta igualmente a todo aquello que hace aconsejable 
tal unión, mediante la adecuada elección de reproducto
res basada en métodos de valoración zootécnica de los 
mismos, pudiendo decirse que la selección no constituye 
un sistema especial de crianza, sino que es el medio indis
pensable para llegar a un fin, sea cual fuere el método 
que se utilice. Cuando comparamos la enorme diferencia 



42 MANUEL RABANAL LUIS 

que existe entre la primitiva y salvaje gallina, cuya pues
ta era apenas superior a lo estrictamente necesario para 
la conservación (de la especie, y la puesta de las grandes 
ponedoras actuales, nos damos cuenta de los resultados 
obtenidos por el hombre en su afán renovador y mejo-
rador de las aptitudes naturales de los animales. 

La selección ha pasado por varias etapas. Primera
mente tenía un simple carácter morfológico, por lo que 
se elegían para la reproducción los animales mejor con
formados de acuerdo con el patrón o standard de la raza 
en cuestión, sin duda pensando que las bellezas exterio
res eran índice seguro de una bondad cuya calidad de
bería acusar la descendencia. Pero si bien es indudable 
que existe una lógica correlación morfo-funcional, los 
resultados, en algunos casos, no confirmaban tales espe
ranzas, por lo que a últimos del siglo pasado fué iniciada 
lo que podemos llamar selección fenotípica, basada en 
el control del rendimiento. El avance fué considerable, 
pues si bien es cierto que las variaciones del medio am
biente ejercen una gran influencia sobre el aspecto y pro
ducciones animales, no puede negarse que el aspecto y 
producción de un animal es un buen índice de lo que 
puede contener su plasma germinal (genotipo). Pero era 
preciso asegurarse de que las buenas cualidades se trans
mitirían a la descendencia, y el escalón definitivo se al
canzó cuando, a principios del siglo actual, se empezó a 
adoptar la selección genotipica, basada en el control de 
la descendencia, entrando ya este problema en un terre
no claramente técnico, con la creación de familias y líneas 
homozigóticas mediante el empleo de los raceadores. 

¿Cómo actúa la selección aplicada a nuestros efecti
vos aviares? Hay que tener presentes los siguientes 
puntos: 

a) Que, en rigor genético, nuestras razas actuales 
son conjuntos de líneas o estirpes imbricadas entre si. 
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b) Que, en general, los animales domésticos son he-
terozigotes en cualquier carácter polímero (producción 
de huevos, etc.). 

c) Que el genotipo, o fórmula hereditaria, constitu
ye la base de reacción. 

d) Que el fenotipo (aspecto y producciones), es el 
resultado de la acción del medio ambiente (alimentación, 
higiene, etc.), sobre el genotipo. 

e) Que, por tanto, puede ocurrir que animales con 
un mismo patrimonio hereditario (genotipo) presenten 
aspectos y producciones diferentes (fenotipo) según el 
medio en que se encuentren. 

Cuando actuamos sobre un grupo de animales de una 
misma explotación, las causas de error debidas a la in
fluencia del medio ambiente tienen mucha menos impor
tancia que cuando se refieren a individuos aislados, ya 
que hay que considerar que en el primer caso el medio 
ejerce aproximadamente el mismo influjo sobre todos los 
animales del grupo. De aquí que si elegimos animales de 
las variantes (producciones) superiores, es muy posible 
que en la descendencia aparezcan algunos individuos 
mejores que sus progenitores, por haberse aumentado en 
su fórmula hereditaria el número de genes positivos para 
el factor de selección, mejora que, por tal razón, será 
heredable. 

Por tanto, en el terreno práctico, hay que elegir los 
reproductores entre los de mejor línea en orden al factor 
de selección, empleando luego la reproducción consan
guínea (unión de individuos pertenecientes a la misma 
familia), para obtener estirpes de gran riqueza genotí-
pica en dicho factor, debido a la acumulación, en homo-
zigosis, de genes positivos en la descendencia, orientando 
los trabajos hacia la búsqueda del reproductor extraor
dinario, del raceador, que pueda ser cabeza de una estir-



44 MANUEL RABANAL LUIS 

pe, fundador de varias familias de origen común, "entre 
las cuales —como dice el ilustre zootécnico Sr, Cuenca— 
el refrescamiento de sangre realizado exclusivamente 
entre ellas con una periodicidad regulada, no constituya 
un despilfarro biológico, sino el restablecimiento de equi
librios protoplasmáticos no bien conocidos pero exis
tentes". 

He de advertir del error en que se encuentran quie
nes creen que la reproducción consanguínea produce for
zosamente malformaciones, disminución del vigor y de 
la fecundidad, etc. Lo que ocurre es que la consanguini
dad, al elevar al máximo Ha potencia hereditaria, lo mis
mo transmitirá las buenas que las malas cualidades, y por 
tanto lo mismo lleva a la homozigosis en la descendencia 
a los caracteres favorables, que a los factores letales o 
subletales causantes de la disminución del vigor, fecun
didad, etc. Pero es obvio que si tales caracteres no esta
ban presentes en los padres, no aparecerán en la des
cendencia. 

La reproducción consanguínea debe, por ello, ser muy 
vigilada. No es un procedimiento propio para inexpertos, 
sino para criadores conscientes. El hecho de que en la 
reproducción consanguínea tengan más probabilidades 
de hacerse presentes los caracteres recesivos desfavora
bles, que suelen tener su origen en genes letales o suble
tales, significa para el criador inteligente la posibilidad 
del expurgo y eliminación de los animales que presenten 
tales caracteres, los cuales, de otro modo, hubieran que
dado probablemente ocultos por sus contrapartes domi
nantes, como sucede en la reproducción hacia afuera 
(out-breeding). 

En resumen. La reproducción consanguínea produce 
mayor eficacia en la selección, mayor uniformidad en el 
grupo de animales y mayor prepotencia de los individuos 
que le forman, pero requiere atenciones y cuidados, eli-
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minando con todo rigor a los animales que presenten ca 
racteres desfavorables, y apareando solamente aquellos 
que sean perfectamente sanos y vigorosos dentro de la 
mejora productiva buscada. En último término, el refres
camiento de sangre de que nos habla Cuenca, restaurará 
el vigor híbrido dentro de las familias. 

Es necesario, a los fines de selección, tener previa
mente determinados los caracteres que por su influencia 
sobre la producción, funciones de reproducción y resis
tencia a las condiciones adversas del medio ambiente, 
deben ser cuidadosamente considerados. Tales caracteres 
se refieren a la producción huevera (en sus dos aspectos: 
número de huevos puestos y calidad de los mismos), via
bilidad (vigor, incubabilidad o viabilidad del embrión an
tes de la incubación, tasa de crecimiento, de emplume, 
etcétera), y caracteres externos (tipo racial, ausencia de 
defectos, peso vivo, etc.). 

El método más eficaz es el de seleccionar por todos 
los caracteres simultáneamente, mediante el uso de un 
índice de méritos netos, basado en el grado de importan
cia de cada uno de ellos en razón de su valor económico y 
heredabilidad. Caracteres como los que afectan a la pro
ducción huevera y viabilidad, que son de escasa hereda
bilidad pero de gran importancia económica, deben se
leccionarse y probarse en el control de la familia y de la 
progenie, y los reproductores más deseables son aquellos 
cuya progenie exhiba la mejor combinación de todos los 
caracteres favorables. 

En todo caso, la labor de selección no debe limitarse 
al momento de efectuar ¡la 'designación de reproductores, 
sino que es una tarea a realizar ininterrumpidamente a 
lo largo de todo el periodo de explotación, eliminando a 
las individualidades mal conformadas, débiles, enfermas, 
malas ponedoras, etc., de modo que solamente queden 
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como posibles reproductores los individuos más sobresa
lientes. Es una labor que se inicia con los huevos para 
incubar y continúa a través de toda la vida dei animal. 

Cruzamiento 

El cruzamiento se define, zootécnicamente, como el 
método de reproducción entre individuos de la misma es
pecie, pero que difieren entre si por uno o más caracteres; 
los descendientes se llaman mestizos y son indefinida
mente fecundos, mientras que la hibridación, en zootec
nia, es la unión de individuos pertenecientes a especies 
distintas, y los productos resultantes son, generalmente, 
estériles. El hibridismo, en genética, es diferente, ya que 
se califican de híbridos a los productos resultantes del 
apareamiento, tanto en vegetales como en animales, de 
individuos que difieren en uno o más caracteres, aunque 
vean de la misma raza e incluso familia. Por tanto, en 
genética, el término cruzamiento es sinónimo de hibri
dación. 

Es un hecho repetidamente comprobado que en los 
animales criados en estrecha consanguinidad durante 
varias generaciones, y en los que han hecho su aparición 
los caracteres desfavorables de disminución del vigor, et
cétera, al efectuar el llamado "refrescamiento de sangre" 
(que, en puridad, es una hibridación genética) la descen
dencia supera a sus progenitores en vigor e incluso en 
productibilidad. ¿Cuál es la razón de ello? La siguiente: 

Hemos visto que la consanguinidad exalta la homo-
zigosis al reproducir entre sí patrimonios hereditarios 
muy próximos, si no iguales. Muchos de los factores fija
dos en homozigosis serán favorables, y también pueden 
haberse fijado en homozigosis algunos factores desfavo
rables, pero sería muy extraño si los mismos factores in -
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deseables estuvieran fijados en todos los animales repro
ductores. Por eso, el aumento de vigor que produce el 
cruzamiento, es debido at hecho de que los factores favo
rables (generalmente dominantes) de ambos reproduc
tores se reúnen, mientras que los factores indeseables 
(generalmente recesivos) quedan ocultos, al romperse la 
homozigosis, por sus contrapartes dominantes. Es la lla
mada "heterosis" o vigor del híbrido. 

Los híbridos comerciales en avicultura 

Desde que, hace unos años, Henry B. Wallace obtuvo 
en el Estado de lowa (EE. UU.) su célebre "High Une 
chicken Wallace" (Alta línea de pollitos Wallace), se han 
producido en el mundo avícola apasionadas polémicas 
entre los partidarios de los animales puros y los que pre
conizan los híbridos. 

Dicho avicultor, en colaboración con el genetista 
Baker, crió en libertad, e independientemente, unas par
vas de Leghorn blancas y Rhode Island rojas. Durante 
cuatro generaciones dejó que cada raza se reprodujera 
a su antojo, en un régimen casi selvático, en el que la 
selección tenía lugar de un modo natural por la ley del 
más fuerte. A la cuarta generación juntó a las dos razas 
para que se reprodujeran libremente, surgiendo la "High 
line" aludida, cuyos mejores ejemplares fueron finalmen
te reintegrados al régimen corriente de domesticidad. 

El éxito obtenido por estos animales en el Concurso 
anual de puesta celebrado en 1944-45 en el Estado de 
Illinois, atrajo la atención de los avicultores, y a partir 
de entonces se inició la pugna entre razas puras por un 
lado e híbridos por otro, de la que no se ha dicho todavía 
la última palabra. 

Ante el confusionismo originado por la palabra "hí -
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brido", la Comisión Federal de Comercio de los Estados 
Unidos ha dictado recientemente disposiciones aclarando 
que solamente se entenderá por tal al producto resultan
te del cruzamiento de 'linajes consanguíneos entre dos o 
más razas o variedades diferentes, distinto, por tanto, al 
concepto genético de la hibridación. Se razona la nece
sidad de la consanguinidad previa, argumentando que, 
al aumentar la uniformidad de la estirpe en su fórmula 
hereditaria, habrá más diferencia entre las diversas es
tirpes de aves que se apareen entre sí. El llamado "hí
brido comercial" surge de un doble cruce consanguíneo, 
cuya consecución comprende tres fases: 1.a Las razas 
que han de dar lugar al mismo, criadas separadamente 
y en pureza, emplearán la reproducción consanguínea, 
con eliminación rigurosa de las familias o estirpes que 
presenten caracteres desfavorables. 2.a Una vez discri
minadas las familias o estirpes deseables, se aparean en
tre sí unas con otras, controlando los resultados y eligien
do aquellas que se complementen mejor. 3.a Los mejores 
animales resultantes de este apareamiento se cruzan con 
los obtenidos por el mismo procedimiento de la otra raza, 
y el producto resultante es ya el "híbrido Hy-line". 

Mucho se ha escrito, especialmente en los Estados 
Unidos, en pro y en contra de los híbridos; desde los que 
consideran que el "híbrido" significa la revolución y es
plendor de la avicultura, hasta los que le consideran 
nefasto para la misma, al pretender dar al traste con los 
trabajos, técnicas y experiencia, en las normas tradicio
nales de explotación de las aves en pureza. Mi impresión 
personal es la de que el problema se ha desenfocado de 
los cauces puramente técnicos para entrar en un terreno 
esencialmente comercial. 

Ni los híbridos pueden pretender tirar por la borda a 
las estirpes selectas que existen en la actualidad, ni es 
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nuevo el conocimiento del aumento de vigor e incluso de 
productibilidad propio de la heterosis, ni puede negarse 
la importancia económica que, en algunos casos, han de 
representar los híbridos. 

El productor de "híbridos" ha de ser un avicultor que, 
forzosamente, explote en pureza las razas que han de dar 
origen a los mismos. Los mismos gallos reproductores que 
se utilizan para la cría en pureza, pueden servir segui
damente para la obtención de los "híbridos", los cuales 
puede explotar asimismo para la puesta siempre que 
posea instalaciones para ello, con lo que, además, le ser
virán de control con las razas puras. Lo que se necesita 
es disponer de suficiente número de estirpes y reproduc
tores para seguir la cría en pureza por un lado y la hibri
dación por otro. 

En cuanto a los "híbridos", su destino ha de ser pre
ferentemente para los avicultores que sólo produzcan 
huevos para consumo y aves de desecho, y que, por tanto, 
todos los años han de adquirir el número de pollitos o 
pollas necesarios para la reposición, sin preocuparse de la 
cuestión reproducción. 

El éxito en la producción de "híbridos" quedará supe
ditado a una adecuada elección de las razas que se han 
de cruzar y a que las mismas estén bien seleccionadas. 
Se tienen noticias de buenos resultados obtenidos con los 
cruzamientos de Leghorn blanca con Rhode Island roja 
y con Castellana negra, así como de esta última con 
Plymouth Rock. 

Dado el carácter esencialmente económico de las ex
plotaciones ganaderas, no se puede ni se debe desconocer 
la importancia económica que a tales "híbridos" cabe 
desempeñar. 





CAPITULO IV 

A l i m e n t a c i ó n 





Generalidades 

El problema de la alimentación racional es de capital 
importancia en toda explotación ganadera, y por ende 
en la de las aves, ya que tiene que cumplir dos finalidades 
primordiales: 1.a Proporcionar al organismo animal, en 
cantidad y calidad, cuantos principios nutritivos nece
sita para su sostenimiento y para los fines de producción 
por los cuales se explota; no más de lo que necesite para 
ello, ya que la capacidad de asimilación y producción no 
es ilimitada, pero tampoco menos, pues esto se traduciría 
en merma del rendimiento productivo e incluso afectaría 
a la salud, y 2.a Que esta alimentación, cumpliendo los 
fines indicados, sea lo más económica posible. Para cum
plir tales fines son necesarios conocimientos de bioquí
mica y de fisiología animal. 

Como es sabido, se consideran alimentos a todas aque
llas substancias, procedentes del exterior, que proporcio
nan al ser vivo materia o energía. Tales alimentos pueden 
ser simples y compuestos. Los primeros se dividen en or
gánicos (proteínas, hidratos de carbono, grasas), inorgá
nicos (agua y sales minerales), y biocatalizadores (vita
minas y ciertos aminoácidos). Son alimentos compuestos 
los piensos que de ordinario se suministran a los animales 
y que están integrados por los elementos anteriormente 
citados. 

Pues bien, el organismo animal necesita que en la 
ración figure un mínimo de cada uno de dichos elementos. 

Se necesita un mínimo de proteínas, porque ellas des
empeñan un papel fundamental en la constitución y re-
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paración de los tejidos orgánicos, y el organismo no puede 
sintetizarlas a partir de tos hidratos de carbono o de las 
grasas, y porque, además, desempeñan misiones fisioló
gicas importantísimas, como son, el mantenimiento del 
equilibrio ácido-básico, ya que por su carácter de elec
trolitos anfóteros pueden funcionar como ácidos o como 
bases, según convenga al organismo; mantenimiento de 
la presión oncótica en el plasma sanguíneo, la cual regu
la el desplazamiento de los líquidos entre Xa sangre y los 
espacios intertisulares; formar parte integrante de los 
fermentos y de algunas hormonas; transporte y difusión 
de los anticuerpos, etc. 

No todas las proteínas tienen el mismo valor bioló
gico, ya que éste depende de los aminoácidos de que están 
constituidas, pues a partir de los mismos el animal ha 
de sintetizar sus propias proteínas orgánicas y las de sus 
producciones (huevos, etc.). Dentro de los aminoácidos 
hay algunos que el organismo no puede sintetizar, al 
menos en cantidad suficiente, y por ello se llaman ami
noácidos esenciales, los cuales deben figurar en la dieta 
(triptófano. Usina, treonina, arginina, histidina, valina, 
leucina, metionina, etc.). Las proteínas de origen animal 
encierran generalmente dichos aminoácidos, y por eso 
son más completas y valiosas que las de origen vegetal 
que suelen ser incompletas. Sin embargo, el valor bioló
gico no debe considerarse como una cifra absoluta, ya que 
la digestibilidad, y sobre todo la proporción en la dieta, 
le modifican, pues el exceso de proteínas alimenticias 
ocasiona perturbaciones en la digestibilidad de los otros 
.principios nutritivos, e incluso trastornos digestivos, por 
lo que debemos limitarnos a proporcionar solamente la 
cantidad de proteínas considerada como óptima en cada 
caso. Los productos de origen animal son las principales 
fuentes de proteínas (harinas de carne, pescado, híga
do, etc.). 
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Se necesitan hidratos de carbono, porque son fuente 
de calor y energía; el azúcar (glucosa) es un componente 
normal de la sangre; favorecen el desarrollo de algunos 
gérmenes que intervienen en la síntesis intestinal de al
gunas vitaminas del complejo B; su carencia puede ser 
causa de acidosis en los medios orgánicos, siendo los úni
cos principios nutritivos que son directamente utilizables 
por los tejidos animales, sin sufrir transformación previa. 
También el exceso de hidratos de carbono disminuye la 
digestibilidad de los otros principios. 

Las grasas se pueden obtener a partir de los hidratos 
de carbono y de las proteínas. Son, como aquellos, esen
cialmente energéticos, por lo que es posible substituirse 
recíprocamente teniendo en cuenta los equivalentes iso-
dinámicos. Pero, no obstante, se necesita en la ración un 
mínimo de grasa, porque son portadoras de vitaminas, y 
además parece demostrado que una dieta carente por 
completo de grasa puede dar lugar a perturbaciones en 
el crecimiento de los animales jóvenes, y en los adultos 
a alteraciones en la esfera sexual. Tampoco conviene un 
exceso de grasa, porque se tolera mal y perjudica la di
gestibilidad de los otros principios. Los cereales y sus de
rivados suministran la mayor parte de los hidratos de 
carbono y grasas de la ración. 

El organismo necesita sales minerales, especialmente 
durante el crecimiento, pues toda célula, tejido o líquido 
orgánico, contiene saltes minerales. Ejercen acciones plás
ticas y catalíticas, intervienen en la regulación de la 
presión osmótica y en el equilibrio ácido-básico, y el adul
to necesita sales para compensar, asimismo, la pérdida 
de sales por la orina y excrementos. Su importancia de
riva, no de la cantidad, que suele ser muy pequeña cuan
titativamente hablando, sino de su papel biológico im
portantísimo, aparte de que son todavía incompletos los 
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conocimientos actuales respecto a las necesidades cuan
titativas. 

Entre los minerales necesarios figuran en lugar des
tacado el calcio y el fósforo, elementos esencialmente 
plásticos, y no sólo su presencia en lia ración, sino que 
guarden la debida proporción entre ambos, ya que el 
predominio de uno de ellos influye desfavorablemente en 
la asimilación del otro. Este equilibrio se puede conseguir 
mediante una adecuada combinación de alimentos vege
tales, principalmente semillas, por un lado, y las harinas 
de carne o pescado, leche, etc., por otro, ya que en los 
primeros predomina el fósforo sobre la cal, y lo contra
rio en éstos últimos, sin olvidar la importantísima misión 
que ejerce la vitamina D en la fijación y absorción de 
ambos factores. Como corrector, es muy corriente el uso 
de la harina de huesos, en la que el calcio y el fósforo 
están en una proporción conveniente. 

El cloruro de sodio (sal común), es necesario porque 
interviene en la presión osmótica y en el equilibrio ácido-
básico. Es antagonista del potasio; aquél es hidratante y 
éste diurético. Por ello la alimentación predominante
mente vegetal exige mayor aporte de cloruro de sodio. 

El manganeso interviene en el crecimiento, en la ma
durez sexual y en la ovulación. La carencia de manganeso 
en la dieta de las aves, unida a la falta del factor colina, 
puede originar alteraciones en el desarrollo del esqueletor 
perosis (patas débiles, renquera), disminución de la ferti
lidad y aumento del número de embriones muertos casi 
al llegar a término. Las necesidades de manganeso se 
cubren con un 20 % da salvado de trigo o residuos de mo
linería en la ración, o bien mediante el empleo adicional 
de una mezcla salina formada de la siguiente manera: 
mezclando dos partes de sulfato de manganeso por cada 
cien partes de sal fina, y esta mezcla se agrega al pienso 
en la proporción del 0'5 por 100. 
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El yodo es necesario para el normal funcionamiento 
del tiroides. El hierro actúa como catalizador en las oxi
daciones celulares, formación y nivel de la hemoglobina 
en sangre, etc., acciones en las que colaboran el cobre y 
el cobalto. La carencia de estos tres elementos puede dar 
lugar a la llamada anemia nutricia. No están bien de
terminadas las exigencias del organismo en tales elemen
tos, si bien los mismos suelen estar presentes, en canti
dades suficientes, en los granos y demás ingredientes na
turales usados corrientemente en la alimentación. En 
cuanto al azufre, se necesita para las producciones epi
dérmicas (plumas, lanas, etc.). 

El National Research Council recomienda para las 
aves las siguientes tasas de minerales: 

Calcio Fósforo Sal Manganeso Iodo 
por 100 por 100 por 100 mg/libra mg/libra 

Del nacimiento a la 8/1 
semana 1,00 0,60 0,50 25 0,50 

Pollos en recría 1,00 0,60 0,50 ? 0,50 
Gallinas ponedoras 2,25 0,75 0,50 ? 0,50 

» reproductoras ... 2,25 0,75 0,50 15 0,50 

No es necesario la adición de sales minerales en la 
ración, a menos que se tenga evidencia de su deficiencia 
en la misma, ya que el exceso puede resultar perjudicial. 
No obstante, y como norma general, la sal y el manga
neso pueden añadirse en la proporción indicada. 

En la alimentación ¡se requiere igualmente la presen
cia de vitaminas, también llamadas biocatalizadores ex
ternos, denominación que, por otro lado, se aplica a los 
oligoelementos minerales. 

La vitamina A favorece el crecimiento y proteje a las 
mucosas, siendo necesaria para el normal crecimiento 
de los pollitos y para prevenir los trastornos oculares 
conocidos con el nombre de xeroftalmías; es igualmente 
necesaria para la buena producción de huevos e incuba-



58 MANUEL RABANAL LUIS 

bilidad de los mismos. Contienen esta vitamina el aceite 
de hígado de bacalao, la leche, las hojas verdes de las 
plantas (alfalfa, etc.) y el maíz amarillo. 

Las vitaminas del complejo B son también muy inte
resantes para las aves. Las más conocidas son: la tia-
mina (Bl), que se encuentra principalmente en la leche 
y en la levadura de cerveza, y cuya carencia o deficiencia 

(Circular 788. U. S. A. Department of Agriculture). 
Pollito mostrando los efectos de una dieta ca

rente de riboflavina. Obsérvese la curvatura de los 
dedos y la tendencia del animal a apoyarse sobre 
los tafsos. 

en la ración interfiere el normal funcionamiento del sis
tema nervioso, dando lugar a la polineuiitis, que afecta 
a músculos y cuello. La riboflavina (B2, también lla
mado factor G), que se encuentra principalmente en la 
leche y sus derivados, cuya deficiencia en la ración de 
los pollitos disminuye el crecimiento y puede dar lugar 
a la parálisis de los dedos, y en la ración de reproduc
toras conduce a una baja en la incubabilidad de los 
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huevos. La piridoxina (B6), cuya carencia origina de
tención del crecimiento y convulsiones, si bien general
mente todos los granos contienen suficiente cantidad de 
este factor. El ácido pantoténico, cuya carencia origina 
retardo del crecimiento y mal estado del plumaje. El 
ácido nicotínico o vitamina antipelagrosa. La biotina 
(o factor H) necesaria para el huevo. La colina, que for
ma parte esencial de algunos compuestos orgánicos, y a 
la que también se supone estrechamente emparentada 
con el complejo B, y cuya deficiencia en la ración influye 
en la aparición de la perosis. Como hemos visto, la leche 
y sus derivados, la levadura de cerveza, la alfalfa, los 
granos de cereales y subproductos de los mismos, son 
las fuentes principales de las vitaminas de este com
plejo. 

Ultimamente ha adquirido gran resonancia la llamada 
vitamina B12, por lio que me voy a permitir hacer algu
nas consideraciones sobre la misma. 

En el año 1948, los investigadores de Merck and Com-
pany en New Jersey (EE. UU.)} y los Laboratorios Glaxo 
en Inglaterra, anunciaron el aislamiento de una subs
tancia de color rojo, cristalina, a la que denominaron 
vitamina B12, cuya fórmula química no es conocida hasta 
la fecha, si bien existe la evidencia de que contiene co
balto, fósforo y nitrógeno en su molécula. Pronto se de
mostró que la vitamina B12 era altamente beneficiosa en 
el tratamiento de la anemia perniciosa en el hombre, 
siendo más eficaz que el ácido Cólico a este respecto. 

La vitamina B12 se necesita en muy pequeñas canti
dades. En experiencias realizadas en pollitos se ha obte
nido considerablemente aumento en el crecimiento aña
diendo un miligramo de dicha vitamina por cada cien 
libras de alimento, lo que prueba el gran efecto de la 
misma. , 
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Esta vitamina está en estrecha relación con el lla
mado "Factor Proteína Animal", término que ha sido 
usado en muy amplio sentido para aludir al factor o 
factores que se encuentran principalmente en las proteí
nas de origen animal (harinas de carne, pescado, hígado, 
leche, etc.), mientras que las de origen vegetal son muy 
escasas en el F. P. A. Así, el término F. P. A. señala la 
presencia de factores en las proteínas animales, que son 
necesarios para reforzar o complementar las proteínas 
vegetales, si bien en la actualidad se realizan trabajos 
en diferentes Estaciones Experimentales de EE. UU., en
caminados al aprovechamiento más completo de las pro
teínas vegetales, con objeto de poder sustituir en lo posi
ble a las de origen animal, caras y escasas en la hora 
presente. 

Hasta hace poco se creía que la vitamina B12 y el 
F. P. A. eran lo mismo. La opinión general, hoy, es que 
el F. P. A., contiene dicha vitamina más otros factores 
desconocidos, si bien aquella es el miembro más impor
tante del complejo. 

La vitamina B12 es considerada esencial para el cre
cimiento y para las funciones de reproducción. Su defi
ciencia reduce el crecimiento de los pollitos, aumenta la 
mortalidad de los mismos y rebaja la incubabilidad de 
los huevos. Las necesidades son menores en pollos de más 
de ocho semanas y en las ponedoras cuyos huevos no se 
destinan a la incubación. 

La potencia en vitamina B12 de los distintos alimen
tos se han determinado mediante métodos experimenta
les realizados en pollitos, y se expresan en microgramos 
por gramo (harina de pescado 0,24; harina de carne 0,08, 
etcétera), habiéndose demostrado, por otro lado, que la 
cantidad de dicha vitamina que se encuentra en los hue-
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vos depende de la cantidad contenida en la dieta de la 
gallina. 

Cinco antibióticos (aureomicina, estreptomicina, pe
nicilina, terramicina y bacitracina), han sido ensayados 
en el curso de numerosas experiencias para determinar 
su influencia estimuladora del crecimiento en pollitos, 
Los resultados obtenidos por Matterson y sus colabora
dores indican que, de todos ellos, la estreptomicina es el 
que se mostró menos efectivo en estimular el crecimien
to; que los mayores pesos se obtienen cuando las racio
nes de buena calidad son suplementadas con antibióti
cos; que cuando la ración contiene harina de pescado, 
penicilina y bacitracina, parece que actúan de modo di
ferente a los otros antibióticos, ya que ellos mantienen 
un elevado porcentaje de crecimiento durante un largo 
período de tiempo; y que cuanto mejor es la calidad de 
la ración, en lo que afecta a proteínas y vitaminas, me
nor es la respuesta de crecimiento obtenida al suple-
mentarle con antibióticos, cuyo mecanismo de acción, a 
este respecto, no está todavía suficientemente aclarado, 
si bien, al parecer, es de un orden distinto al meramente 
nutricio, ya que se supone que actúan suprimiendo los 
gérmenes nocivos de la ñora intestinal en beneficio de los 
útiles y favorables. 

Recientemente, la Indiana Station (EE. UU), ha de
mostrado que los solubles de pescado concentrados con
tienen un desconocido factor o factores de crecimiento 
para pollos y ratas, que es distinto a todas las vitaminas 
conocidas, trabajándose en la actualidad para caracte
rizar química y biológicamente a este factor, y para de
terminar su relación con el llamado "Factor Proteina 
Animal". 

La vitamina C no tiene importancia especial en las 
aves, mientras que la vitamina D la tiene, y muy grande. 
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ya que regula el metabolismo del calcio y del fósforo, por 
lo que su deficiencia influye en la presentación del raqui
tismo, osteoporosis, huevos sin cascara, etc. Se encuen
tra principalmente en el aceite de hígado de bacalao,, 
leche, alfalfa, etc., y el sol favorece la fijación de esta 
vitamina, por lo cual los animales criados en régimen 
de libertad requieren menos aporte de la misma. El sol 

(Circular 788. U. S. A. Department oí Agricul-
ture). 

Pollito mostrando las efectos de una dieta ca
rente en vitamina D. Obsérvese el pico blando, cru
zado, y la incapacidad del animal para mantener
se en pie. 

y el buen verde son una gran fuente de vitaminas A, D 
y riboflavina. 

La vitamina E favorece la fertilidad, y por tanto su 
deficiencia en la ración irá en perjuicio de aquella. Tal 
deficiencia puede dar lugar a la encefalomalacia que se 
observa a veces en los pollitos en crecimiento, caracte
rizada por la pérdida del control de los músculos del 
cuello y piernas principalmente. El verde (alfalfa, etc.), 
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el aceite de gérmen de trigo, la semilla de cacahuet y la 
torta de algodón, contienen dicho factor. 

La vitamina K, también llamada "factor de coagu
lación", se necesita para la coagulación de la sangre, y 
se encuentra en el verde, especialmente en la alfalfa. 

Como resumen de cuanto acabamos de exponer rela
cionado con las necesidades vitamínicas, a continuación 
insertamos un cuadro con las tasas establecidas por el 
National Research Council de EE. UU. 

3 I 3 =d ta I D • —< -
? " = 

Del nacimiento a 
las 8 semanas ... 2.000 180 0,9 1,6 5,0 
De 8 a 18 semanas 2.000 180 ? 0,9 ? 
Gallinas ponedo
ras 3.300 450 ? 0,9 
Gallinas reproduc
toras 3.300 450 ? 1,3 

2,5 

5,0 

8,0 
? 

? 

9 

1,6 
? 

1,6 

1.6 

0,045 

0,070 

700 

He de advertir: a) Que estas necesidades se refieren 
por cada libra de alimento, y por tanto para encontrar 
la equivalencia por kilo hay que multiplicar tales cifras 
por el coeficiente 2,2. b) Que "U. I . " significa "Unidades 
Internacionales", c) Que "A. O. A. C." es el anagrama 
de "Association of Oficial Agricultural Chemist". d) Que 
la vitamina A debe proveerse mediante aceite de hígado 
de bacalao, o de fuentes vegetales en forma de carotena 
o provitamina A. e) Que tanto estas cifras, como las que 
figuran en íel cuadro de necesidades minerales, no deben 
considerarse como definitivas, ya que serán revisadas 
la luz de los conocimientos y resultados experimentales* 
por lo cual representan, simplemente, lo que pudiéra
mos llamar el estado actual o puesta al día de tales ne
cesidades. 
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Requisitos para establecer un racionamiento 

Todo cuanto acabamos de exponer va encaminado a 
una finalidad: proporcionar una idea bastante aproxi
mada del motivo por el cual deben suministrarse dife
rentes alimentos para constituir raciones equilibradas. 
La conclusión que se obtiene es, que para alimentar ra-

(Circular 639. University of Illinois. 
College of Agriculture). 

Buena alimentación y cuidados hi
giénicos son necesarios para producir 
pollas como ésta. 

cionalmente a las aves, hemos de proporcionarles en can
tidad y calidad cuantos principios nutritivos necesitan 
para sus funciones de conservación y producción; que 
necesitamos cubrir las necesidades mínimas, cuanti y 
cualitativas, del organismo en materias proteicas; que 
en la ración deben figurar igualmente los hidratos de 
carbono y grasas en cantidad adecuada; que, asimismo, 
deben estar presentes diversas sales minerales en pro-
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porción conveniente, así como vitaminas; y, por último, 
que el volumen total de la ración debe ser adecuado aL 
del tubo digestivo del animal, para que de este modo 
pueda ejercer una acción mecánica excitatriz de la mu
cosa del mismo, que determine aumento de las secrecio
nes digestivas. 

Ahora bien, conocemos los elementos integrantes de 
los alimentos y el papel que cada uno de ellos ejerce en 
€l organismo animal, pero para poder establecer compa
raciones entre unos alimentos y otros, a los efectos de 
poder alimentar racional y económicamente, es preciso 
referirnos a una unidad, de la misma manera que en 
medidas de longitud se toma como unidad el metro, en 
las de capacidad el litro, etc. 

Teniendo en cuenta esta evidente necesidad, se han 
propuesto por los investigadores varias unidades para 
ser consideradas como "tipo", siendo las más importan
tes las llamadas "unidad almidón" (Kellner) y "unidad 
alimenticia" (Hansson). 

Kellner determina el valor nutritivo de los alimentos 
en función de su capacidad para formar grasa, tomando 
como unidad el kilo de almidón, capaz de formar 248 
gramos de grasa. Hansson, por su parte, establece el con
cepto de unidad alimenticia, que equivale a un kilo de 
cebada grano. 

Kellner, mediante experiencias encaminadas a esta
blecer comparaciones entre los distintos principios nu
tritivos digestibles, estableció unos coeficientes por los que 
había que multiplicar cada uno de ellos. Estos coefi
cientes son: 1 para los hidratos de carbono, 0,94 
para las proteínas y 2,41 para las grasas. Hansson 
actuó de una manera análoga, pero empleando para la 
pro teína el coeficiente 1,43 en lugar de 0,94 y ello por 
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dos razones: 1.a Que dado el alto valor biológico de las 
proteínas es natural que se les señale un coeficiente ma
yor que a los hidratos de carbono, y 2.a Porque Kellner 
realizó sus experiencias en animales de engorde (en los 
que la albúmina no es tan necesaria), mientras que 
Hansson las llevó a cabo en vacas lecheras, donde las 
proteínas desempeñan un papel capital. Por eso, aunque 
se trate de un mismo alimento, las cifras de uno y otro 
no se superponen, al ser distintos los coeficientes que se 
aplican. La más utilizada en la actualidad es la unidad 
alimenticia de Hansson, especialmente para las produc
ciones nitrogenadas. 

Por tanto, para establecer un racionamiento es pre
ciso: 1.° Conocer los alimentos de que se dispone. 2.° Co
nocer la composición y valoración nutritiva de los mis
mos, 3.° Conocer los precios de tales alimentos, ya que 
en la confección de raciones ha de intervenir un criterio 
económico al par que biológico. 4.° Conocer las necesi
dades alimenticias de los animales, según edades, sexos 
y producciones. 

Los requisitos 1.° y 3.° no encierran dificultad algu
na. El 2.° le tenemos resuelto con las Tablas que se inser
tan al final de este Capítulo. Queda solamente la 4.a con
dición. 

Las necesidades nutritivas de las aves están en rela
ción con sus necesidades de conservación por un lado, y 
con la composición del huevo y número de huevos pues
tos por otro, si bien, dadas las dificultades de orden prác
tico para racionar individualmente a cada animal, hay 
que calcular las necesidades globales del grupo de aves,, 
en atención al peso medio, edad y producción. Tales ne
cesidades se determinan hoy con esa relativa exactitud 
matemática de toda cuestión biológica, y se expresan. 
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de ordinario, en unidades alimenticias y proteína diges
tible, no indicándose las de hidratos de carbono y grasas 
porque recíprocamente pueden substituirse un princi
pio por otro. Los granos y subproductos de los mismos 
son las fuentes principales de hidratos de carbono en la 
alimentación de las aves, y por lo que respecta a las gra
sas, todos los alimentos corrientemente utilizados las 
contienen, excepto las sales minerales. Las necesidades 
vitamínicas y minerales han quedado indicadas ante
riormente. 

Entre las cifras que ordinariamente se encuentran en 
las Tablas de análisis de alimentos, figuran las relativas 
a grasa, fibra bruta y materias extractivas libres de ni
trógeno. Las dos últimas están formadas principalmente 
de hidratos de carbono, pero la distinción entre ambas 
es muy importante, porque los hidratos de carbono de 
las materias extractivas libres de nitrógeno son esencial
mente almidón y azúcar, que aprovechan muy bien las 
aves, mientras que los de la fibra bruta son celulosa prin
cipalmente, la cual es muy mal utilizada por estos ani
males, debido a la sencillez de su aparato digestivo y a la 
rapidez con que atraviesan el mismo los alimentos, por 
lo que no es conveniente que en la alimentación de las 
aves figuren alimentos groseros con alto contenido en 
celulosa, siendo cada vez mayor la tendencia a reducir la 
proporción de salvados en las mezclas, suprimiéndoles 
totalmente en el período de cría, ya que, en las aves, el 
valor alimenticio real de estos residuos de molinería es 
inferior al consignado en las Tablas, cuyo cálculo se ha 
llevado a cabo en relación con la alimentación de los 
rumiantes. 
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Alimentación de los pollitos 

Las necesidades de los pollitos en proteínas y sales 
minerales son muy elevadas {20 Ve y 7% respectivamen-
te), por las razones expuestas al hablar de la misión que 
en el organismo animal desarrollan estos principios, y 
que no he de repetir en honor a la brevedad. Hay que 
atender preferentemente al calcio, fósforo, mangane
so y cloruro de sodio, pues el potasio, magnesio, azu
fre, hierro y cobre, suelen ser abastecidos en canti
dad suficiente por los alimentos corrientemente emplea
dos. En cuanto a vitaminas, la atención debe centrarse 
en las A. D y B2 (riboflavina), pues las restantes suelen 
estar presentes en toda ración, y en la cuantía requerida 
por las exigencias orgánicas. 

La norma alimenticia que pudiéramos considerar 
"clásica", es que durante las primeras 48 horas de su 
vida los pollitos no debían comer ni beber, considerando 
que durante ese período se alimentan con la parte de 
yema que tienen sin reabsorver, y que mientras tanto ad
quiere el tubo digestivo cierta resistencia antiinfecciosa. 
Pero, últimamente, se observa una clara tendencia en 
pro de la alimentación inmediata al nacimiento, por esti
mar que la misma contribuye a disminuir el número de 
bajas debidas a la deglución de cuerpos indigestos (plu
mas, pajas, etc.), que el hambre obliga tomar a los po
llitos. Por otro lado hay que tener presente que cuando 
los pollitos son retirados de la incubadora para ^levarlos 
al local de cría tienen por lo general 24 horas. Ahora 
bien, durante los tres primeros días, en los que las pro
teínas no son bien toleradas hay que dar a los pollitos 
una mezcla de harinas de cereales y maíz y como bebida 
leche a discreción, pasando seguidamente al siguiente 
régimen. 
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Mezcla seca 
Primera 
semana 

2-8 Suple-
semanas mentos 

Harinas (de cebada, avena y maíz). 
Harinas de pescado y de carne de bue

na calidad 
Harina de hojas de alfalfa 
Harina de huesos 
Sal fina, con el 2% de sulfato de 

manganeso 
Aceite de hígado de bacalao 

86,00% 75,507o 

10,50% 

2,00% 

0,50% 
1,00% 

15,00% 
6,00% 
2,00% 

0,50% 
1,00% 

Leche o 
suero. 
Triguillo 
o grano* 
tritura-
tíos. 

100,00% 100,00% 

El .método alimenticio más utilizado es el de alimen
tación continua, poniendo las mezclas secas a disposi
ción permanente de los pollitos, y vigilando que no falte 
comida en los comederos. 

Como bebida se empleará leche o suero en recipientes 
de barro cocido, ya que los de metal pueden resultar 
atacados por aquella. Si utilizamos leche entera hemos 
de rebajar la proporción de harina de pescado de la 
mezcla. También puede incorporarse leche en polvo a la 
mezcla seca, sustituyendo parcialmente a las harinas de 
carne o pescado. 

Los pollitos en libertad pueden proveerse de grit, pero 
si están en reclusión debemos proporcionárselo. 

La harina de hojas de alfalfa puede suprimirse de 
las mezclas siempre que los pollitos dispongan de par
ques con verde abundante, tierno y de buena calidad, 
donde picotear a su antojo; en caso contrario hay que 
suministrarlo. 

Por lo que respecta al triguillo o granos triturados, 
no es conveniente darles hasta que los pollitos tengan 
un mes cuando menos, y entonces se distribuirá en dos 
raciones: mañana y tarde. 

El consumo durante el primer mes puede calcularse 
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en 20-25 gramos de mezcla, 10 gramos de leche y 5 gra
mos de verde, por cabeza y día. 

Con tal régimen cubrimos todas las necesidades de 
los pollitos. Las de proteínas, cuanti y cualitativas, con 
las contenidas en las harinas de pescado y carne, leche 
y alimentos vegetales. Las de calcio y fósforo, en cantidad 
y proporción adecuada, mediante la harina de huesos 
y la combinación de alimentos vegetales y animales, con 
la colaboración de la vitamina D aportada por el aceite 
de hígado de bacalao. Las necesidades de sal y manga
neso quedan cubiertas con la mezcla salina incorporada 
a la ración, y el suministro de vitaminas A, D y B2 (ribo
flavina) queda garantizado con el aceite de hígado de 
bacalao, leche y verde. 

Como es natural, tanto las fórmulas indicadas, como 
las que más adelante señalaremos, tienen como princi
pal finalidad lá de servir de orientación para la forma
ción de raciones equilibradas, pudiendo ser modificados 
sus componentes y cifras, siempre que sigamos cubrien
do las necesidades nutritivas de los animales. 

Alimentación durante la recría 
(2 a 5 meses de edad) 

Durante este período las necesidades proteicas (16%) 
han disminuido en relación con el de cría propiamente 
dicho, y como por otra parte no es conveniente impulsar 
a las aves a una excesiva precocidad sexual que pudiera 
ser perjudicial para el vigor del animal y tamaño del 
huevo, se debe, por ello, rebajar el contenido de proteínas 
en la ración, si bien de un modo paulatino. 

A continuación señalo dos fórmulas sencillas. 
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Mezcla seca 
Fórmula Fórmula 

n.̂  1 n." 2 Grano 
Suple
mentos 

Salvado de trigo 
Harina de cereales 
Harina de pescado 
Harina de hojas de alfalfa 
Harina de huesos 
Sal fina, con el 2% de sul

fato de manganeso 
Aceite de hígado de ba-

lao 

15,00% 15,00% Triguillo. Verde. 
67,50% 73 00%» Cebada. 
7,00% 
7,00% 
2,00% 

0,50% 

1,00% 

8,50% 

2,00% 

0,50% 

1,00% 

Avena. 
Maíz tri
turado, 
(a partes 
iguales). 

100,00% 100,00% 

La fórmula núm. 2 puede usarse cuando los animales 
tienen acceso a parques con verde de buena calidad y en 
cantidad abundante, mientras que si están confinados 
en reclusión, o la cantidad de verde es escasa, debe sumi
nistrarse la fórmula núm. 1. El régimen de libertad, aire 
libre, sol y buen pasto, permitirán disminuir el aporte 
de aceite de hígado de bacalao en la ración. 

Seguirá el sistema de alimentación continua, ponien
do las mezclas secas a disposición permanente de las 
aves. La ración de granos se distribuirá entre la mañana 
y la tarde. 

El consumo, por cabeza y día, puede calcularse en 30 
gramos de mezcla, 25 de grano y 10 de verde, cuando los 
animales tienen dos meses, cifras que, naturalmente, van 
aumentando con la edad de los mismos. 

Alimentación de ponedoras y reproductoras 

Las necesidades alimenticias de las ponedoras están 
en relación con su peso corporal y con la composición 
del huevo y número de huevos puestos; es decir, necesi
dades de conservación y de producción. Se cifran las pri
meras en 0,08 U. A. y 5 gramos de P. D. en las aves de 
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dos kilos de peso, y las segundas en 0,05 U. A. y 14 gra
mos de P. D. por cada huevo. Las necesidades minerales 
se calculan en 60 gramos por U. A. 

Según esto, si consideramos una puesta del 50% 
(15 huevos al mes), las necesidades totales serán: 

Necesidades de conservación = 0,080 U. A. y 5 gr. de P. D. 
Necesidades de producción = 0,025 U. A. y 7 gr. de P. D. 

Necesidades totales = 0,105 U. A. y 12 gr. de P. D. 

Pero como estas necesidades son consideradas como 
"mínimas" y por otra parte las aves sufren algún des
gaste con el ejercicio, por moderado que sea, en el terreno 
práctico estimamos acertadas las normas establecidas 
por Hansson y que insertamos a continuación. 

Normas de alimentación para gallinas ponedoras 

Calculado por día, para 100 gallinas con un peso me
dio de 1,750 kilos. 
p . . Peso de Unidades Albúmina Digestible 

aje los huevos Alimen- Gramos 
de puesta Rgr. ticias Kilogramos por v A 

0 — 8,3 0,75 90 
10 0,57 8,8 0,86 98 
20 1,14 9,3 0,98 105 
30 1,71 9,8 1,11 113 
40 2,28 10,3 1,24 120 
50 2,85 10,8 1,35 125 
60 3,42 11,2 1,43 128 
70 3,99 11,7 1,52 130 
80 4,56 12,2 1,59 130 

Como puede verse, se ha calculado un peso medio de 
57 gramos por cada huevo; si pesase más, las necesida
des aumentarían ligeramente, de igual modo que si el 
peso medio de las gallinas superase el de 1,750 kilogra-
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mos por cabeza; por cada kilo de aumento se incremen
tan tales necesidades en 0,015 U. A. 

Pues bien, sentadas estas premisas, veamos ahora el 
valor nutritivo de los alimentos empleados corrientemen
te en avicultura (ver Tablas). 

U. A. P. D. Kgrs. Minerales Kgrs. 

Salvado 0,815 0,103 0,052 por kilo 
Cebada 1,000 0,069 0,017 » » 
Avena 0,853 0,078 0,021 » » 
Maíz 1,083 0,074 0,012 » » 
Harina de pescado . 0,903 0,334 0,224 » » 
Heno alfalfa 0,458 0,088 0,056 » » 

De acuerdo con dichos valores nutritivos, las nece
sidades alimenticias de las gallinas con un peso de 1,750 
kilogramos y una puesta media del 50^ se satisfacen 
con el siguiente régimen alimenticio. 

Mezcla seca 

P. D. Minerales 
U. A. Kgrs. Kgrs. 

20 kilos de salvado de trigo 16,300 2,060 1,040 
30 » » harina » cebada . 30,000 2,070 0,510 
30 » » » » avena .. 25,590 2,340 0,630 
20 » » » » pescado. 18,060 6,680 4,480 

100 kilos- 89.950 13,150 6,660 

Hay que añadir a la mezcla 0,5 kilos de sal fina y 
vitaminas (aceite de hígado de bacalao), cuya cuantía 
estará determinada por la época del año y el régimen de 
vida que lleven las aves, pues como dije anteriormente 
el sol y el buen pasto son excelentes proveedores de las 
mismas. 
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50 kilos de cebada 
50 » » avena 

100 kilos 

G r a n o 

V. A. 
50,00 
42,65 

92,65 

P. D. 
Kgrs. 

3,450 
3,900 

7,350 

Minerales 
Kgrs. 

0,850 
1,050 

1,900 

V e r d e 

ü . A. 
100 kilos de heno de alfalfa ... 45,800 

P. D. 
Kgrs. 

8.8 

Minerales 
Kgrs. 

5,600 

La ración alimenticia estará formada de los siguien
tes elementos; por cabeza y día. 

70 gramos de la mezcla seca, 
que equivalen 

40 gramos de la mezcla de gra
nos, equivalen 

20 gramos de heno de alfal
fa, equivalen 

130 gramos 

IJ. A. 

0,06296 

0,03706 

0,00916 

0,10918 

P. D. 
Kgrs. 

0,0092 

0,0029 

0,0017 

0,0138 

Minerales 
Kgrs. 

0,00466 

0,00133 

0,00112 

0,00711 

O sea, cada cien gallinas consumirán 10,918 Unida
des Alimenticias, 1.380 gramos de Proteína Digestible 
y 711 gramos de minerales, de donde resultan 126 gra
mos de P. D. y 65 ¡gramos de minerales por cada U. A., 
cifras consideradas óptimas para el caso planteado. 

Pero es que, además, quedan igualmente satisfechas 
las necesidades cualitativas, ya que en la ración figura 
un elevado porcentaje de proteínas de origen animal, 
cuyo valor biológico he resaltado en otra ocasión, y en 
cuanto a las vitaminas más necesarias su aporte queda 



«G A L L I N O C U L T U I Í A» 

garantizado con el aceite de hígado de bacalao y el verde, 
máxime si se tiene a las aves en régimen semiintensivo, 
con permanencia temporal al sol y al aire. Las necesi
dades energéticas quedan atendidas con las harinas, gra
nos y subproductos de cereales, y el equilibrio calcio-
íósforo con las aportaciones de los alimentos de origen 
animal por un lado y vegetal por otro, sin olvidar a la 
conchilla de ostras y la misión de la vitamina D del 
aceite de hígado de bacalao en la absorción de ambos 
factores, pues se ha demostrado experimentalmente que 
cuando se emplea la harina de pescado en porcentajes 
elevados no es necesario la adición de otros minerales que 
la conchilla de ostras, la cual debe estar a disposición 
permanente de las ponedoras en tolvas pequeñas, del 
mismo modo que el grit. Si fuesen utilizadas preferen
temente proteínas de origen vegetal, habría que añadir 
harina de huesos a la mezcla seca, además de la sal 
común. 

Si la puesta es superior al 50% deberán consumir 
más mezcla y menos grano, y viceversa si es menor. 

La alimentación de las reproductoras es esencial
mente la misma que la ide las ponedoras, si bien hemos 
de prestar mayor atención al suministro de sales de man
ganeso y de vitaminas A, B2 , D y E, en la ración. 

Si en lugar de los piensos que he señalado se dispone 
de otros, el procedimiento para formar raciones equili
bradas es análogo al consignado, siendo, en todo caso, 
imprescindible el manejo de las Tablas. 

El procedimiento de alimentación indicado es el que 
pudiéramos llamar "clásico": mezcla seca, grano y ver
de. En este sistema la distribución de la ración se hace 
<le la manera siguiente: 

Por la mañana, temprano, granos a voleo, a razón 
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de 15 gramos por cabeza; después se llenan los come
deros con la mezcla seca, a disposición de las aves du
rante todo el día. El verde se dará a mediodía, si es que 
las aves no disponen de parques en los que picotearle a 
Í.U antojo, mientras que la conchilla y el grit estarán a 
disposición permanente en unas tolvitas. Por la tarde, 
nueva ración de grano superior a la de la mañana (25 

Distribución del grano a las ponedoras 

gramos por cabeza); la razón es que si comen mucho 
grano por la mañana hacen poco caso de la mezcla seca, 
mientras que por la noche necesitan llenar el buche, ya 
que han de pasar muchas horas sin comer. 

La conchilla de ostras es irreemplazable como pro
veedora de sales de calcio para la formación de la cás-
cara del huevo y el grit ayuda a la molleja a triturar 
los alimentos, aumentando con ello la utilización de los 
mismos. 

El carbón vegetal ha caído en desuso, por estimarse 
que debido a su gran poder de absorción puede impedir 
la completa utilización de algunas proteínas. 
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En invierno la ración de grano suele distribuirse en 
tres partes: mañana, tarde y noche (con luz artificial). 
También es corriente dar por la noche, en lugar de grano, 
un amasijo. De todos modos, se considera que la luz arti
ficial durante el invierno es necesaria por dos razones 
fundamentales: 1.a Porque de este modo se prolongan 
las horas en que las aves pueden comer, siendo por ello 
mayor la cantidad de alimentos que ingieren las aves para 
sus funciones de conservación y producción, y 2.a Que 
la luz, por intermedio de la hipófisis, ejerce una 
acción estimulante sobre la actividad 'ovárica. La luz ar
tificial, por tanto, ejerce una acción económica al.incre
mentar la producción de huevos durante la época inver
nal, en la que el precio de los mismos suele ser más alto, 
y sin que, al parecer, disminuya por ello la fertilidad 
de los huevos destinados a la incubación ni el vigor de 
los pollitos que se obtengan de los mismos. Las luces 
pueden encenderse por la mañana antes de amanecer 
o por la noche después de oscurecer, o ambas. No obstan
te, el tiempo que se tengan las luces encendidas no debe 
ser excesivo, ya que las aves necesitan también reposo. 
Alargar la duración del día tres o cuatro horas mediante 
la luz artificial, es un período de tiempo que se puede 
calificar de prudente en los días más cortos del año. 

Los regímenes dietéticos es corriente clasificarles en 
seco, húmedo y verde. El primero con las siguientes va
riantes: todo mezcla (AU Mash), grano y mezcla (Grain-
Mash), todo grano (All Grain) y los "comprimidos" 
(Pellet). 

No necesitan explicación, pues claramente indican su 
significado. Solamente requiere aclaración el régimen de 
los "comprimidos" o "pellet" que llaman los norteameri
canos, bajo cuya denominación se comprende al método 
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en el que se da el alimento en comprimidos, en forma 
de cubitos o pildoras, cuya ventaja radica en el mayor 
aprovechamiento de la ración, ya que de ese modo las 
aves no pueden escoger las partes que deseen de la mez
cla, evitando a la vez que se derroche el pienso, aumen
tando su consumo y eliminando el polvo de las mezclas. 
En tiempo excesivamente frío o en casos de enfermedad, 
el uso del "pellet" puede ayudar a las aves a recuperar 
sus hábitos. 

El método "todo grano" necesita, para ser eficaz, dis
poner de parques con hierba fresca y . dar leche desna-
tada como bebida, pues de otro modo resultaría deficien
te en el suministro de proteínas, minerales y algunas 
vitaminas. 

El llamado "método norteamericano" 

En la actualidad está muy en boga el procedimiento 
norteamericano para el cálculo de la dieta aviar, cuyo 
cálculo se establece en razón de proteínas, fibra bruta, 
minerales, vitaminas, coeficiente de digestibilidad, hi
dratos de carbono y grasa, especialmente de los cinco 
primeros. 

Como las necesidades vitamínicas y minerales han 
quedado ya establecidas (ver "Generalidades"), a conti
nuación Indico las restantes. 

Pollitos Ponedoras Reproductores 

Proteína bruta % 18-22 15-18 16-20 
Fibra bruta % 3-5 6-10 6-8 
Grasa bruta % 4-5 4-6 4-6 
Hidratos de carbono % 60-65 55-60 55-60 
Coeficiente de digestibilidad % 70-75 60-65 60-65 
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El procedimiento a seguir para el cálculo de las ra
ciones es análogo al consignado anteriormente. Se bus
can en las Tablas los valores en proteínas, fibra bruta, 
etcétera, de cada uno de los componentes de la ración. 
Se multiplica el número de kilos de cada alimento por 
dichos valores, dividiendo luego por cien. Las cifras re
sultantes se suman separadamente por cada principio 
(proteínas, etc), y queda así establecida la proporción 
procentual de los mismos. . 

Como se ve, este método no difiere sustancialmente 
de los procedimientos seguidos hasta la fecha, si bien 
concede mayor importancia al contenido en fibra bruta 
y al coeficiente de digestibilidad de la ración, pues los 
otros componentes, (proteínas, grasa, hidratos de carbo
no, minerales y vitaminas) siempre se han considerado 
al establecer el racionamiento. Del examen de las cifras 
dadas se desprende que la alimentación de los pollitos 
debe poseer un alto coeficiente de digestibilidad y muy 
escaso porcentaje de fibra bruta, cuya tolerancia por la 
misma aumenta con la edad de aves, pero manteniéndo
se siempre dentro de unos límites reducidos. 

Consejos relacionados con la alimentación 

Las vitaminas A y D son destruidas por el calor y por 
la oxidación en las mezclas mantenidas en depósito du
rante algún tiempo, oxidación que es activada por algu
nos minerales y concentrados proteicos contenidos en 
las mismas. Por ello, y para reducir al mínimo tales pér
didas, hemos de utilizar alimentos frescos, limpios y de 
buena calidad para las mezclas, las cuales no estarán 
almacenadas más de un mes en invierno y una semana 
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en verano. La harina de alfalfa debe ser almacenada en 
sitio fresco y oscuro para evitar la pérdida de carotenos. 

Los norteamericanos emplean el término "allowan-
ce" (tasa o dosis extra) en lugar de "requirements" (ne
cesidades), porque este último término implica la can
tidad necesaria para el normal desenvolvimiento y pro
ducción, pero no incluye la idea del margen de seguri
dad necesario para prevenir las contingencias que son 
inherentes a la fabricación, transporte, almacenaje y 
manejo de los alimentos, y que pueden suponer alguna 
pérdida en el valor nutritivo de los mismos. El término 
"allowance" prevé estas contingencias. Las tasas esta
blecidas por el National Research Council de Estados 
Unidos (que he publicado en la parte relativa sú "Gene
ralidades") son "allowances". 

Cada mañana se debe añadir mezcla fresca, remo
viéndola en los comederos o tolvas varias veces al día. 
Igualmente se llenarán cada mañana los bebederos de 
agua limpia, y durante el día las veces que sea nece
sario. 

El consumo de alimentos puede ser aumentado hu
medeciendo un poco de mezcla y colocándolo encima del 
resto de mezcla seca, en los comederos. Una baja en la 
producción de huevos puede a veces ser evitada si el em
pleo de este procedimiento se inicia tan pronto como se 
observa una disminución en el consumo de alimentos. 

A fin de cumplimentar el criterio económico que debe 
regir en la confección de raciones, los cambios en el pre
cio de los componentes de las mismas deben seguirse, si 
es posible, de sustituciones hechas en la fórmula! tipo o 
standard, siempre que tales sustituciones disminuyan el 
coste de la ración sin que por ello cambie su eficacia nu-
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tritiva, debiendo ser realizadas de una manera paulati
na, ya que todo cambio brusco de los componentes de la 
ración puede dar lugar a disminución de la puesta, que 
tarda en recuperarse. 
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92 

29 
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73 
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76 
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83 
90 
24 
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A L I M E N T O S 

TOTAL DE PRINCIPIOS 
NUTRITIVOS 

3. a 

A L I M E N T O S G R O S E R O S 
a) HENOS 

Heno de trébol 
Heno de alfalfa 
Heno de mata de cacahuet 

b) PAJAS 

23 Paja de cereales 
109 Paja de leguminosas 

c) RESIDUOS FIBROSOS 

195 Vaina de guisantes 
100 Mazorca completa de maíz 
86 Cáscara de cacahuet 
22 Cascara de almendra desecada 

88,8 
89,8 
90,0 

88,9 
90,1 

89,8 
92,5 
90,0 
88,3 

A L I M E N T O S A C U O S O S 
a) PLANTAS V E R D E S 

L Plantas forrajeras: 

29 Maíz forrajero 

b) R A I C E S ALIMENTICIAS 

1. Raíces y tubérculos: 

97 Remolacha forrajera 
66 Nabo forrajero 
55 Patatas 

2. Hojas y tallos: 

Hoja de maíz fermentada , 
Hoja de remolacha fermentada 
Hoja de olivo desecada y triturada 
Hojas de vid desecadas , 
Hojas de fresno 
Hojas de palma 
Palas de chumbera 
Hojas de pita o agave 
Sarmiento desecado de vid 
Tronco de platanero 
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91,5 
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9,4 

12,2 
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12,6 
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7,0 

3,1 
8,2 

15,2 
4,9 
8,8 
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21,7 2,9 

1.1 
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7,4 

10,0 
6,6 
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0,8 
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4,5 

11,6 
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1.4 
2,2 
1,0 49,7 23,4 

2,8 46,0 29,3 
1,7 40,9 30,5 

2,0 
0,4 

1,7 

50,3 
54,1 
21,9 
63,6 

14,0 
28,9 
54,8 
10,5 

0,3 
1,1 
4,7 
6,6 
2,2 
1.3 
0,2 
0,1 

9,9 
5,1 

17,2 

6,9 
8,6 

61,4 
57,5 
42,7 
29,1 
5,0 
3,6 

50,5 
40,0 
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0,7 

7,4 
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8,4 
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19,0 
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1,5 

31,6 
16,4 
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8,8 
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4,2 
4,5 
9,4 

15,9 1,1 0,3 6,9 7,4 0,2 

2,5 
1,0 
0,9 

0,2 
6,6 
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9,0 
4,1 
4,9 
1,7 
6,5 
3,3 

23,1 

10 10 

COEFICIENTES 
DE DIGESTIRIL1 DAD 

55 

O. K 

PRINCIPIOS NUTRITIVOS 
DIGESTIRLES 

o. X 

3 cr 

60 44 53 64 47 5,5 2,0 0,7 18,2 
75 50 46 68 48 8,8 4,4 1,0 23,4 
49 39 46 59 45 2,7 0,7 0,5 29,3 

RENDIMIENTO PRODUCTIVO 
DE LOS ALIMENTOS 

P4 n Para cada 100 kg. 

0 s. 
Kaloára-
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Término 
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49 39 
70 60 
34 28 
50 30 

92 40 
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55 53 
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15 10 
70 58 

46 
80 
36 
50 

60 
34 
34 
34 
34 

52 34 
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34 
23 
80 
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10,5 
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2,1 

67 
70 
49 
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50 
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50 
50 
70 
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31,4 
21,2 

19,3 
21,2 

21.3 
14,6 
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95 
95 
90 

64 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
38 
75 

65 
65 

65 
41 
41 
41 
41 
41 
41 
41 
21 
16 

1,5 
0,7 
1,2 

0,3 
2,7 
3,9 
5,3 
3,5 
3,4 
0,4 
0.3 
0,5 
6.7 

1,9 
0,6 
1,1 

0,3 
0,2 
0,1 
0,2 
0.1 
0,2 

0,2 
1,4 

0,2 
0,4 
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1,8 

9,4 
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15,5 

4,4 
6,0 

43.0 
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20.4 
3.5 
2,5 

19.2 
30,0 

1,8 
1,0 

4,1 
1,0 
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3,4 

12,6 
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0.6 
6,6 
2,7 

87 
87 
95 
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70 
70 
70 
70 
70 
70 
70 
59 
90 

11,0 
5,4 

15,8 

7,6 
7,2 

38,4 
37,0 
33,0 
22,4 
3,3 
2,3 

15,5 
38,1 

29,7 
34,4 
21,9 

19,4 
21,9 

22,7 
15.4 
21,7 
30.2 

11.6 
5.7 

16,3 

7,7 
8,2 

39,8 
38,9 
34,2 
23,7 
3,5 
2,5 

15,6 
41,1 

39,6 
45,8 
29,2 

25,8 
29,2 

30,2 
20.6 
28,9 
40,3 

59 29 60 64 55 0,3 0,3 0,2 4,4 4,1 83 7,5 7,6 10,2 

15,4 
7,6 

21,7 

10,3 
10.9 
53,1 
51,9 
45,6 
31,6 
4,7 
3,3 

20,8 
54,8 

2,5 
2,2 
3,3 

3,9 
3,4 

3,3 
5,0 
3,5 
2,5 

9,8 

6,5 
13,2 
4,6 

9,7 
9,2 
1,9 
1.9 
2,2 
3,2 

21,0 
33,0 
4,8 
1.8 
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A L I M E N T O S 

TOTAL DE PRINCIPIOS 
NUTRITIVOS 

A L I M E N T O S C O N C E N T R A D O S 
a) GRANOS DE C E R E A L E S 

90 Trigo 88,8 12.3 1,9 66,6 5.0 
83 Centeno 88,5 11,2 1,8 69,3 3,1 
68 Cebada 89,0 10,6 2,1 65,9 7,2 
90 Avena 90,3 11,0 5,0 57,9 11,5 
68 Maíz 88,4 11,4 4,5 68,1 2,9 
83 Panizo 87,1 13,2 3,6 60,2 7,8 
72 Arroz con cáscara 90,0 8,5 1,7 68,1 7,5 
64 Arroz partido (sin cascara) 90,0 8,0 1,0 79,0 1,0 
64 Sorgo 89,4 8.^ 2,6 69,2 6,1 

b) GRANOS DE LEGUMINOSAS 
140 Guisante 89,1 19,9 1,2 58,1 6,0 
153 Garbanzo 89,0 22,4 5,3 55,2 3,1 
136 Garbanzo negio 89,5 19,0 3,8 53,8 10,0 
187 Habas 89,1 25,8 1,1 50,6 8,3 
195 Lentejas 89,1 26,4 1,4 50,5 6,2 
179 Algarrobas 88,8 24,1 1,2 54,2 4,8 
220 Altramuz 90,7 31.8 5,3 42,0 7.4 
151 Yeros 89,5 20,9 1,7 56,6 6,1 
198 Muelas o (Ümortas 87,6 28,4 1,9 51,4 5,3 
339 Soja 89,8 47,0 1,1 30,6 4,8 
154 Alholva 89,5 20,1 0,7 51,2 12,8 
148 Veza 89,7 18,4 1,5 42,6 9,2 
148 Alverjón 87,7 19,3 1.4 56,8 7,1 
187 Alcaceñas 91,2 24,3 1,6 38,2 23,1 
32 Esparceta o pipirigallo 81,4 14 5 3,4 37,7 18,5 

c) GRANOS GERMINADOS 
112 Trigo 89,1 14,9 
107 Cebada 91,7 14.8 

d) FRUTOS F O R E S T A L E S 
32 Bellotas de encina, desecadas, enteras ... 82,2 4,8 
45 Bellota de alcornoque, desecada, entera .. 89,4 6,2 
33 Garrofa 88,8 4,4 

e) RESIDUOS DE MOLINERIA 
1. Harinas: 

66 Harina integraj de cebada 89,4 10,4 2,0 67,7 
77 Harina de alpiste 89,0 12,3 5,9 68,0 

160 Harina de almortas 91,5 23,6 1,3 64,2 
185 Harina de falsa acacia 88,2 28,3 2,2 51,0 

2,0 57,5 12,2 
3,3 40,6 30,5 

6.1 62,5 12,4 
6.2 66,7 8,3 
0,6 74,1 6,7 

6,7 
1,2 

7,2 

3,0 
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1.5 
2,3 
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2,9 

3,9 
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3,2 
4.2 
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6.3 

2.5 
2,5 

2.4 
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3,0 
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2.4 
5.3 

COEFICIENTES 
DE DIGESTIBILIDAD 

84 
84 
75 
80 
72 
72 
85 

80 
87 
87 
87 
88 
88 
90 
85 
87 
90 
85 
85 
80 
85 
80 

PRINCIPIOS NUTRITIVOS 
DIGESTIBLES 

RENDIMIENTO PRODUCTIVO 
DE LOS ALIMENTOS 

H O 
Para cada 100 kg. 

74 
76 
65 
71 
65 
65 
80 

63 
65 
89 
83 
89 
89 
75 

92 
92 
92 
77 
95 
95 
90 

47 
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7,4 
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1,2 
0,9 
1,1 
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0,8 
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0,4 

1,2 
1,2 
1,9 
4,1 
4,0 
3,2 
1,3 

61,3 
63,8 
60,6 
44,6 
64,7 
57,2 
61,3 

2,4 
1,6 
2,5 
2,9 
1,7 
4,5 
2,3 

95 
95 
99 
95 
95 
95 
92 

71,0 
72.0 
72,8 
60,3 
77,7 
72,7 
67,0 

75,2 
76,1 
76,2 
64,0 
81,2 
76,8 
70,5 

73 65 
76 80 
76 80 
76 80 

93 
91 

77 
77 

92 
92 

79 84 
75 80 
76 80 
79 84 
75 
75 

80 
80 

75 75 
75 80 
70 80 90 30 

91 58 
91 58 
92 46 
92 46 
86 90 
90 50 
91 58 
86 90 
90 50 
90 50 
88 45 
90 50 

14,5 
17,0 
14,4 
19,6 
20,3 
18,6 
25,1 
15,7 
21,6 
37,2 
15,1 
13.8 
14,5 
18.2 
10,2 

2,4 
2,5 
1,3 
1,8 
2,9 
2,6 
3,5 
2,1 
0,3 
5,1 
2.0 
1,8 
1,0 
2.5 
1,5 

0.8 
4,2 
3,0 
0,9 
1,3 
1,1 
4,5 
1,4 
1,5 
0,9 
0,6 
1,2 
1,1 
1,3 
2,7 

54.0 
50.6 
49,0 
46,0 
46.4 
50,0 
37.0 
50.9 
46,8 
26,3 
46.1 
38,3 
50,0 
34.4 
33,9 

84 74 63 92 47 11,0 1,5 1,3 52,9 
75 65 89 92 35 9,6 1,5 2,9 37,4 

81 67 80 90 60 3,2 0,7 4,9 56,3 
81 67 80 90 60 4,2 0,9 5,0 60,2 
85 75 80 90 60 3,3 0,4 0,5 66,7 

75 65 89 92 35 6,8 0,3 1,8 62,3 
80 70 85 90 35 8,6 1,2 5,0 61,2 
87 76 80 91 — 17,9 2,6 1,0 58,4 
85 75 90 90 

2,8 
1,8 
5,8 
4,8 
2,9 
2,2 
6,7 
3,1 
3,1 
4,3 
6,4 
9,6 
3,2 

11,6 
5,6 

5,7 
10,7 

7,4 
5,0 
4,0 

23 
0.4 

50 21,2 2,8 2.0 45,9 3,6 

98 
97 
97 
97 
96 
96 
96 
97 
97 
96 
98 
98 
96 
97 
97 

95 
99 

95 
95 
96 

99 
98 
97 
97 

70,7 
74,9 
72,5 
68,0 
66,3 
69,0 
73,6 
70,3 
69,3 
64,7 
66,4 
62,0 
66,3 
63,7 
53,1 

68,1 
62,6 

73,2 
66,7 
72,0 

74,0 
78,7 
74,7 
75.5 

77,6 
83,0 
79,3 
78,3 
77,9 
77,9 
85,5 
77,9 
81,5 
82,3 
73,8 
69,5 
73,2 
72,6 
58,0 

73,2 
67,2 

100,3 
101,4 
101,6 
85,3 

108,3 
102,4 
94,0 

85 80 75 90 30 6,4 0,4 0,7 71,1 0,3 96 75,0 75,4 100,5 
80 70 75 85 30 6,0 0,9 1,9 59,8 1,8 97 68,2 71,2 94,8 

103,4 
110,7 
105,7 
104.4 
103,9 
103,9 
114,0 
103.8 
108,6 
109,7 
98,2 
92,6 
97,6 
97,3 
77,3 

97,6 
89,6 

74,8 99,7 
68,7 91,6 
73,4 97,8 

77,3 103,0 
82,9 110,5 

Kilogra
mos 

X U. A. 

Término 
medio 

83.5 
85,6 

111,3 
114,1 

1,0 
1,0 
1,0 
1,2 
0,9 
1,0 
1,1 
1,0 
1,1 

1,0 
0,9 
0,9 
1,0 
1,0 
1,0 
0.8 
0.9 
0,9 
0,9 
1,0 
1,1 
1,0 
1,0 
1,3 

1,0 
1,2 

1,1 
1,1 
1,0 

1,0 
0.9 
0.9 
0.8 



tí 5= 
• Si B p & o- g 
t i - A L I M E N T O S 

TOTAL DE PRINCIPIOS 
NUTRITIVOS 

I I 

11 Harina de manioc 88,6 1,6 
32 Harina de bellotas, enteras, desecadas .... 88,6 5,0 
30 Harina de bellotas, desee, y decorticadas 89,1 5,4 

2. Salvados: 

7,8 
8,8 

82,5 
64,2 
70,3 

9,9 
2,5 

4,5 
1,7 
2,1 

126 Salvado de trigo 88,8 13,7 4,9 54,3 11,1 4,8 
104 Moyuelo de trigo 88,4 13,4 4,4 56,6 9,1 4,8 
163 Redallo 90,3 15,5 3,4 39,7 23,1 8.6 

28 Carozo de maíz molido 88,6 3,8 1.0 53,1 28,9 1,8 
85 Esquellat (subproducto de arrocería) 90,0 10,0 9,0 34,0 18,0 19,0 
91 Cilindro (subproducto de arrocería) 90,0 14,0 12,0 51,0 5,0 8,0 

118 Morret (subproducto de arrocería) 90,0 19,0 13,0 48,5 4,0 6,5 

f) TORTAS Y HARINAS DE SEMILLAS 
OLEAGINOSAS 

59 Cacahuet, semilla decorticada 93,1 11,8 51,1 25,8 1,6 
335 Cacahuet, torta de sem. decort. y desgras. 91,2 47,9 6,8 26,3 4,3 
132 Algodón, torta de semillas mal peladas .. 91,5 15.5 7,5 
331 Algodón, torta de semillas peladas 91,6 47,8 9,9 
174 Coco, harina de semillas desg. y decort. 88,7 22,7 4,9 
147 Coco, torta de sem. desg. y groser. decort. 91,0 19,2 6,7 
236 Linaza, torta de semillas 89,5 30,5 6,5 

ALIMENTOS D E O R I G E N ANIMAL 

365 Harina de hígado 89,0 70,3 15,8 
362 Residuos de hígado (húmedos) 38,1 29,5 7,0 
467 Residuos de hígado (poco húmedos) 77,0 33,2 1,9 
334 Harina de carne con hueso, pobre en grasa 84,1 56,0 10,5 
369 Harina de pescado 91,7 40,3 6,3 
518 Harina de sangre 89,0 84,7 0,1 

SUBPRODUCTOS INDUSTRIALES 

51,7 
21,7 
48,4 
46,5 
36,4 

2,9 
0,1 
1,4 
2,8 
5,5 
1,1 

12,9 
5,8 
6,4 

13,1 
7,6 

2,8 
5,9 
3,9 
6,4 
6,3 
5,5 
8,5 

0,9 
1,5 

40,5 
24,2 
39,6 
2,7 

a) RESIDUOS DE AZUCARERIA 

96 Caña de azúcar al natural 90,7 8,1 1,5 41,0 29,4 10,7 
30 Caña de azúcar desecada 95,1 3,2 1,1 71,8 15,4 3,6 
75 Melaza 75,1 11,3 — 53,0 — 10,8 
26 Pulpa de remolacha desecada 91,4 5,1 4,3 67,0 11,8 3,2 
49 Pulpa de remolacha meJazada 83,4 9,0 0,6 55,8 16,1 3,9 

128 Pulpa de remolacha SEGA 91,9 14,8 1,1 55,4 15,1 5,5 



COEFÍCIENTES 
DE DICESTIBILIDAD 

H O A p 

PRINCIPIOS NUTRITIVOS 
DIGESTIBLES 

* i? 
M B 

o» p 
P t í 

RENDIMIENTO PRODUCTIVO 
DE LOS ALIMENTOS 

5:^ a 0 

Para raHa 100 kg. 

5 2. 

K i W r a 
moa 

X U. A 

Térmiao 
medio 

/ / 
12 
13 
14 
15 
16 
17 

18 
19 
20 
21 
22 
23 

24 
25 
26 
27 
28 
29 

80 70 — 
81 67 80 
80 65 87 

87 75 77 
86 76 91 

77 

70 
70 

90 
90 
74 

m 
91) 
90 
86 

93 
93 
93 
73 
90 
92 

83 

61 

90 — 1,1 0,1 — 74,3 
90 60 3.4 0,7 6,2 57,8 
92 81 3,5 0,8 7,7 64,7 

87 75 
66 58 86 

65 85 

75 26 10,3 
83 70 10,2 

26 11,6 
34 2,2 0,3 

75 
86 
85 

1.6 3,8 40,7 
1,3 4,0 47,0 
1.7 2,6 

0,9 
35 6,5 0,2 7,7 

29,8 
45,7 
28,9 

65 85 85 35 9,1 0,5 10,2 43,4 
70 65 85 85 35 12,4 0,1 11,0 41,2 

87 
87 
70 
83 
87 
87 
81 

88 
88 
83 
55 
83 
81 

90 
90 
94 
94 
96 
96 
92 

95 
95 
95 
93 
95 
80 

84 
84 

15 10,3 0,3 46,0 
15 41,7 1,4 6,1 

21,7 
22,1 
28,4 
14,5 

55 25 10,9 0,6 7,1 
67 28 39,7 1,4 9,3 
87 70 19,7 0,7 4,7 42,1 
84 63 16,7 0,6 6,4 39,1 
80 49 24,7 1,5 6,0 29,1 

80 
80 
50 
50 

100 
80 

29,2 1,7 1,8 
30,8 10,9 9,8 
33,4 2,8 6,0 
68,6 9,3 0,1 

0,7 
1,4 
5,5 
0,9 

5,9 
2,3 

2,9 
64 
6,0 
9,8 
6,3 
1,8 
1,4 

0,2 
06 
3,2 
1,6 
4,5 
83 
3,7 

— 61,9 3,6 15,0 2,3 — 
— 26,0 1,5 6,7 — — 

95 
95 
98 

92 
96 
92 
95 
94 
93 
94 

98 
98 
90 
97 

100 
100 
97 

100 
100 
100 
100 
100 
100 

71,5 72,1 
75,9 77,6 
84,8 86,5 

56 4 
68,5 
48 0 
£6 2 
54,2 
754 
72,9 

126.4 
73,2 
52 1 
70,9 
75 1 
76,6 
65,7 

94,5 
41,0 
32,4 
53,9 
51,2 
65,5 

61,1 
73,4 
53,2 
57,3 
57,1 
79,8 
78,7 

131,4 
93,3 
56,1 
89.8 

46 8 
69,0 
67,7 

53 34 
45 82 
44 
44 

92 90 

50 
50 
75 

70 41 1,7 0,1 0,4 50,3 
85 45 5,1 4,3 — 45,1 
86 72 2,2 0,4 2.2 56,6 

63 

88 
90 

72 4,0 
70 13,3 

1,5 
85 

0,3 49,1 11,6 
0,8 50,0 11,5 

70 
97 
87 
91 
95 

41,2 
48,4 
62,5 
59 2 
71 9 

41,9 
50,8 
63.4 
61,0 

96,1 
103,4 
115,3 

81,5 
97,9 
70,9 
76,4 
96,0 

100,0 
105,0 

175,2 
124,4 
74,8 

119,7 
84.8 113,1 
84.9 113,2 
78,4 104,5 

126.9 169,2 
53 8 71,7 

62,4 
92,0 
90,3 

99,2 132,2 

55 53 34 70 41 4,3 0.2 0,5 28,7 12,1 70 321 33,5 44,6 
£5,8 
67,7 
84,5 
81,2 

78.1 104,1 

1,0 
1,0 
0,8 

1,2 
1.0 
1.4 
1,3 
1,3 
1.0 
0,9 

0,5 
0,8 
1,3 
0,8 
0.8 
0,8 
0,9 

0,6 
1.4 
1.6 
1,1 
1,1 
0,8 

2,2 
1.8 
1,5 
1.2 
1,2 
0,9 



1 0 

B | 
A L I M E N T O S 

TOTAL DE PRINCIPIOS 
NUTRITIVOS 

a D 

00- H 

3 je 

d) RESIDUOS DE A C E I T E R I A 

50 Orujo de aceituna con hueso, sin desgrasar 
70 Orujo de aceituna con hueso, medio desg. 
54 Orujo de aceituna, deshuesado no desg. 

e) DIVERSOS 

87,5 
84,8 
82,7 

45 Harina de naranjas 81,8 

5,2 
5,3 
6,2 

6,0 

11,6 
3,5 

13,3 

28,8 
26,5 
36,0 

35,8 
45,2 
20,9 

b) RESIDUOS DE C E R V E C E R I A 

349 Levadura de cerveza desecada 91,7 53,4 0,2 33,2 — 4,9 

257 Raicilla de malta 89,2 25,1 0,8 42,2 15,0 6,1 

c) RESIDUOS DE VINIFICACION 

180 Orujo de uva, completo, húmedo 35,5 8,2 6,2 5,7 7,2 8.2 
99 Orujo de uva, completo, seco 85,5 9,1 5,2 33,5 27,9 9,8 

106 Harina de orujo de uva 90,0 10,7 8,4 45,8 16,6 6,5 
105 Simiente de uva (granilla) 89,1 9;5 4,4 30,5 36,2 8.6 
100 Hollejo de orujo de uvas, húmedo 45,2 6,2 1,6 28,8 4,4 4,2 
98 Hollejo de orujo de uvas, seco 85,0 5,5 2,4 16,4 42,5 18,2 

253 Ramón de orujo de uvas 26,5 9,0 1,8 6,1 6,2 7,4 
143 Heces de vino 93,4 19,5 3,6 44,6 6,4 19,3 
170 Residuo prensado de uva, total, desecado 87,8 15,1 5,2 39,5 19,3 8,7 

6,1 
4,3 
6,3 

3,5 40,8 9,4 3,7 15, 15 

C O E F I C I E N T E S 
DE DIGESTiBlLIDAD 

H O 

70 
70 

3, x 

PRINCIPIOS NUTRITIVOS 
DIGESTIBLES 

3 ' K 

3 B 

RENDIMIENTO PRODUCTIVO 
DE LOS ALIMENTOS 

Para cada 100 kg. 

C 
I H. 

Kilogra
mos 

X U. A. 

Término 
medio 

90 81 75 
55 53 34 

80 
80 
80 
80 
80 

58 80 
58 80 
58 80 

55 53 34 

70 58 
70 58 
70 58 
70 58 
70 58 
70 

70 58 
70 58 
70 

80 
80 

58 80 

95 55 43,3 4,8 0,2 31,5 
70 41 13,3 0,5 0,3 29,5 

75 16 4,8 1,0 5,0 4,3 
75 16 5,4 1,1 4,2 25,1 
75 16 
75 16 
75 

75 
75 
70 

6,2 
5,5 

16 3,6 

1.3 6,7 24,5 
1.1 
0,7 

75 16 3,2 0,7 
16 
16 11,3 
41 8,0 

5,2 1,1 
2,3 
1,8 

3,5 22,9 
1.3 21,6 
1,9 12,3 
1.4 4,6 
2,9 33,5 
1,8 27,6 

75 16 3,0 0,6 9,3 21,6 
75 16 3,1 1,1 2,8 19,9 
75 16 3,6 0,7 10,6 27,0 

— 100 
6,2 70 

1,2 
4,5 
2,7 
5,8 
0,7 
6.8 
0,3 

10,3 
7,9 

5,7 
7,2 
3,3 

90 
90 
90 
90 
90 
90 
90 
90 
70 

90 
90 
90 

72,6 
34,2 

18,5 
38,3 
41,2 
36,4 
25,3 
23,1 
112 
53,9 
32,5 

43,1 
31,8 
48,4 

93,8 
38,8 

20,0 
40,8 
44,0 
39,0 
26,9 
24,6 
15,3 
59,0 
35,2 

44,5 
33,1 
50,0 

125,0 
51,7 

26,6 
54,5 
58,7 
52,0 
35,8 
32,8 
20,5 
74,7 
46,9 

59,3 
44,1 
66,6 

61 44 50 94 76 2.6 1.0 1,8 38,4 7,1 91 41,0 43,2 57,6 

0,8 
1,9 

3,8 
1,8 
1,7 
1,9 
2.8 
3,1 
4,9 
1,3 
1,2 

1,7 
2,3 
1,5 

1,7 





CAPITULO V 

I n c u b a c i ó n 





Generalidades 

Hemos visto en otro Capítulo que cuando se ponen 
en contacto el gameto masculino con el femenino tiene 
lugar la fecundación, o sea la fusión de los dos, dando 
lugar al óvulo fecundado o zigote. Inmediatamente 

(Circular 494. University of Illinois. College of Agriculture). 

JLA CALIDAD DE LOS HUEVOS 
La yema de un buen huevo comercial es fírme y bien redon

deada, y la clara espesa (izquierda). En los huevos de mala 
calidad la yema está aplanada y blanda, y la clara tenue y 
acuosa, como en el huevo de la derecha, que ha sido incubado 
durante tres días. 

después puede comenzar la división celular, pero para 
ello es necesario determinadas condiciones de tempera
tura, etc., sin las cuales no tiene lugar dicha división y 
la subsiguiente formación del embrión. Este proceso, que 
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tiene lugar fuera del organismo materno, y mediante el 
cual se rodea al huevo fecundado de las condiciones ne
cesarias para que el embrión se desarrolle y llegue a tér
mino, es lo que se conoce en avicultura con el nombre 
de incubación. 

La incubación puede ser de dos clases: natural y 
artificial. En la primera se utilizan las gallinas que, de 
un modo natural, sienten el instinto de incubar, mien
tras que en la segunda se emplean máquinas especiales, 
llamadas por ello incubadoras, y en las que se propor
ciona al huevo fecundado la temperatura, humedad y 
movimientos adecuados. 

Tanto en una como en otra es preciso tener en cuen
ta ciertos requisitos que afectan a los reproductores y 
a los huevos en sí. 

Los reproductores, machos y hembras, han de ser sa
nos, vigorosos y bien seleccionados. Es obvio que su ali
mentación, alojamientos y cuidados, han de ser exce
lentes. 

Los huevos destinados a la incubación, además de 
proceder de tales reproductores, deben ser de tamaño 
corriente en la raza de que se trate y uniformes, des
echando los demasiado grandes o chicos, alargados o de 
formas anormales, así como los de cascara porosa, ru
gosa, áspera, resquebrajada, con manchas o depósitos de 
cal, etc. Los huevos para incubar no deben lavarse, ya 
que con ello se destruye la capa de barniz de la cascara 
aumentando la evaporación, con el consiguiente perjui
cio para el embrión. Deben guardarse en locales que 
tengan una temperatura moderada (10-12° C) y de am
biente no muy seco para evitar evaporaciones, no debien
do incubarse huevos que tengan más de diez días en 
invierno y cinco en verano, siendo aconsejable voltear-



Estructura de un huevo 

1.—Germen o cicatrícnla. 2.—Latebra, 3.—Capas de la 
yema. 4.—Cascara. 5.—Fárfara externa. 6.—Cámara de 
aire. 7.—Fárfara interna. 8.—Chalazas, 9,—Membrana 

vitelina, 10.—Capas de albúmina. 
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les diariamente a partir del cuarto día de recogidos. En 
el caso de que hayan sufrido algún viaje, se les tendrá 
en reposo un par de días, con la cámara de aire hacia 
arriba. 

Antes de proceder a la incubación es conveniente mi
rar los huecos en un ovoscopio para ver si reúnen las 
debidas características. Este miraje permite descubrir 

# * # # # # # # # 

(Circular 494. University of Illinois. College of 
Agriculture). 

El tamaño, la forma y la integridad de la cascara, 
son muy importantes cuando se seleccionan los huevos 
con destino a la incubación. 

ías pequeñas resquebrajaduras de la cáscara, la existen
cia de burbujas desplazadas en el interior del huevo, et
cétera, con lo que se completa la selección de los mismos. 

Durante la incubación se realiza lo que se conoce 
con el nombre de "miraje", generalmente a los siete días, 
utilizando el ovoscopio o mirahuevos, que consiste, en 
síntesis, en una cajita de cartón, ma,dera o metálica, en 
cuyo interior se coloca un foco luminoso, y provista en su 
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tapa de una abertura ovalada y tamaño algo más peque
ño que un huevo, en cuya abertura se coloca éste. Para 
hacer el miraje se queda la habitación a oscuras y se en
ciende la luz del ovoscopio. En los huevos con embrión 
vivo, aparece en forma de araña dotada de movilidad, 
mientras que si el embrión está muerto se aprecia una 
mancha oscura o como un punto negro pegado a la pared 
y generalmente rodeado de un circulo rojo; los huevos 
infértiles aparecen claros, traslúcidos. El miraje tiene 
por finalidad retirar de la incubadora los huevos claros 
o infértiles y los embriones muertos o abortos, cuya per-

Huevo con germen vivo Huevos con germen muerto 

manencia en la misma ocasionaría trastornos en el nor
mal desarrollo de los embriones vivos. Cuando se hace 
una segunda revisión, el día 14°, los huevos que contie
nen embrión vivo aparecen obscuros, llenos, y muestran 
una clara línea de demarcación entre la cámara de aire 
y el embrión, mientras que los huevos con germen muer
to muestran solamente un desarrollo parcial y ninguna 
línea precisa de demarcación. 

Las incubaciones deben realizarse en época oportuna, 
para que las pollas que se obtengan inicien la postura 
en la estación más conveniente. De ordinario tienen lu
gar durante los meses de Diciembre a Mayo, ambos in
clusive. 
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Incubación natural 

Cuando la tenencia de aves se limita a un número 
reducido, y no se tiene otra pretensión que la de producir 
huevos para el consumo familiar y criar una o dos polla
das para la reposición de las aves que se desechen, basta 
con la incubación natural utilizando las gallinas que se 
ponen cluecas, en cuyo estado cambian de voz (clo
quean) , se erizan las plumas y buscan lugares ¡apartados 
y oscuros en los que permanecen inmóviles, resistiéndo
se a moverse. 

La cloquera es un fenómeno fisiológico, influenciado 
por circunstancias genéticas y hormonales. Generalmen
te las gallinas comunes, después de pasar el invierno sin 
apenas poner huevos, reanudan la puesta en enero o 
principios de febrero, y en primavera entran en deseos 
de incubar, mientras que Icón las gallinas pertenecientes 
a razas especializadas para la puesta fallan todas las 
previsiones, pues debido a tal especialización y a las cir
cunstancias genéticas y endocrinas que la condicionan, 
difícilmente se ponen cluecas. 

No se necesitan muchos elementos para la incuba
ción natural. Un cesto de mimbre o un cajón ¡en los que 
se deposita paja con algún antiparasitario (flor de azu
fre, D. D. T., etc.), ,y íun local tranquilo y semioscuro es 
todo lo que se precisa. La comida de la clueca (mezcla 
de granos) y el agua de bebida se colocarán en dicho 
local. Al séptimo día de incubación, y aprovechando una 
de las salidas de la clueca, se hace rápidamente el miraje 
de los huevos, retirando los claros y los que tengan el 
embrión muerto. El número de huevos que puede incubar 
una gallina es de 12 a 15, según el tamaño de la misma. 
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Este sistema tiene la ventaja de que es cómodo, eco
nómico y no requiere atenciones especiales, pero en cam
bio tiene el grave inconveniente de que la época para 
incubar queda al arbitrio de las gallinas, cuando éstas se 
pongan cluecas, aparte del reducido volumen de pollitos 
que se pueden obtener con el mismo. 

Incubación artificial 

La principal ventaja de la incubación artificial estri
ba en que puede realizarse en la época y momento más 
conveniente, siendo por ello irreemplazable en las explo
taciones de alguna importancia. 

Modernamente, la industria produce incubadoras de 
muy diversa capacidad, desde veinticinco huevos hasta 

UT GtORCIA 

(De «Georgia Agricultural Extensión Service») 

Un alto grado de fertilidad y excelente calidad de los pollitos 
solamente es posible cuando los reproductores son vigorosos y 

reciben una ración equilibrada 
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muchos millares, sin que podamos entrar en descripcio
nes respecto a las mismas y su manejo porque son nu
merosos los modelos existentes y cada Casa proporciona 
ias correspondientes instrucciones. Solamente he de decir 
que el calor es proporcionado por alcohol, petróleo o 
electricidad generalmente, y que la humedad, ventila
ción y volteo de los huevos, se consiguen y regulan me
diante mecanismos adecuados. Como normas de carác
ter general, las incubadoras deben ser de fácil manejo 
y limpieza, tener perfectamente regulados y comproba
dos los mecanismos anteriormente aludidos, y no estar 
afectadas grandemente por la temperatura y condicio
nes del local donde se realice la incubación. Por lo que 
respecta a este último, su temperatura debe ser unifor
me, moderada (18-20° c) y sin variaciones bruscas, hu
medad adecuada (grado higrométrico alrededor del 60%) 
y ventilación suficiente. En cuanto a sus dimensiones 
estarán en consonancia con el número y tamaño de las 
incubadoras que se han de instalar, debiendo permitir 
cómodamente la realización de los distintos trabajos pro
pios de la incubación. 

Son muy diversos los factores que influyen sobre la 
incubabilidad de los huevos (genéticos, alimenticios, 
marcha del proceso de la incubación, etc.). Cuando el 
porcentaje de incubabilidad sea reducido, hay que in
vestigar si la causa radica en la existencia de factores 
letales acumulados por la consanguinidad, o si la ali
mentación de los reproductores es correcta, cuantitativa 
y cualitativamente hablando, o si el funcionamiento de 
la máquina es perfecto, así como su manejo, o si los 
huevos son lo suficientemente frescos y han estado bien 
recogidos y almacenados, etc. Es obvio que en cada caso 
hemos de procurar las correcciones pertinentes. 
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(Circular 788. U. S. A. Department of Agriculture) 

Efectos producidos por no complementar adecuada y correcta' 
mente las proteínas vegetales. A—De 100 huevos producidos por 
gallinas alimentadas con alto nivel de proteínas vegetales, 34 
huevos resultaron infértiles y 19 de los pollitos obtenidos murie
ron en la primera semana. B.—De 100 huevos puestos por ga
llinas alimentadas con una dieta semejante, pero en la que 
las proteínas vegetales se complementaban con buenos niveles 
de harina de pescado, 15 huevos resultaron infértiles y sola
mente 4 de los pollitos obtenidos murieron en la primera semana. 



CAPITULO VI 

C r í a y r e c r í a 





Bien sea en la incubación natural o artificial, a los 
veinte o ventiún días los pollitos rompen el cascarón 
del huevo que les sirve de encierro y nacen. Tanto en una 
como en otra no debemos ayudarles, ya que si son vigo
rosos lo harán por sí solos, y si no 1c hacen es sin duda 
por tratarse de pollitos débiles, de los que no puede es
perarse buenos resultados. 

Cría y recría natural 

En la incubación natural no hay necesidad de mo
lestar a la clueca mientras están naciendo los pollitos. 
El día 22 se dá por terminado el período de incubación 
y se retiran los cascarones rotos y los huevos que no 
hayan sido abiertos por el pollito. 

En la crianza natural con clueca es muy corriente 
dejar a ésta y a su pollada que por sus propios medios 
busquen el sustento, deambulando por cuadras, corra
les, vía pública, etc. En estas condiciones difícilmente 
pueden alimentarse, en cantidad y calidad, de acuerdo 
con las exigencias de sus delicados organismos, pues aun
que el poderoso instinto les impulsa a buscar aquello 
que mejor les conviene, no siempre pueden conseguirlo, 
además de que con el continuo ejercicio sufren un con
siderable desgaste que va en perjuicio de su nutrición. 

Por ello, es interesante instalar a la madre en una 
de esas polleras tan conocidas, para cuyo fin; sirve per-
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fectamente un cesto de mimbre puesto del revés y con 
las varillas suficientemente separadas para permitir la 
entrada y salida ide los pollitos pero no de la clueca, que 
de este modo permanece encerrada. La pollera debe colo
carse en sitio cómodo, al abrigo de vientos y lluvias, con 
suelo de paja limpia y abundante. La ración alimenticia 
de la clueca consistirá en mezcla de granos y agua lim
pia. En cuanto a la de los pollitos nos remitimos a cuan
to dejamos expuesto sobre este particular en el Capítulo 
de Alimentación. 

A partir de los ocho días, si el tiempo es bueno, se 
puede permitir que los pollitos y la clueca salgan al co
rral, pradera, etc., en las horas de buen sol, tiempo que 
se aprovecha para efectuar la limpieza de la pollera y 
del local en que lestá instalada. 

Al mes y medio, la clueca, considerando que la cría 
puede defenderse por sí sola, se desentiende de la misma, 
pasando con sus compañeras, mientras que a los pollos 
se les coloca en local aparte, limpio, higiénico. A los dos 
meses aproximadamente, cuando los sexos están bien di
ferenciados, hay que proceder a la separación de machos 
y hembras, iniciándose entonces la recría propiamente 
dicha, cuya alimentación hemos expuesto en el Capítulo 
correspondiente. Los pollos, convenientemente separa
dos de las hembras, tendrá una alimentación semejante 
a éstas, si bien procurando que coman algo más de gra
nos y verde y algo menos de mezcla seca, permaneciendo 
al aire libre el mayor tiempo posible, con lo cual se man
tendrán fuertes y ágiles, preparándose adecuadamente 
para su importantísima función reproductora. Las po
llas, a los cinco meses, serán incorporadas de lleno al 
plantel de ponedoras. 
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Cría y recría artificial 

Cuando se trabaja a base de incubación artificial hay 
que seguir las instrucciones de la casa constructora, y 
solamente cuando se tenga ya la suficiente experiencia 
resultará aconsejable hacer las oportunas modifica
ciones. 

En términos generales puede decirse que a partir del 
día dieciocho de incubación se suspenden los volteos de 
los huevos y toda clase de manipulaciones, limitándose 
a vigilar la temperatura, humedad y ventilación, tanto 
en la máquina como en el local de incubación, teniendo 
presente que durante los días que faltan es convenien
te aumentar el grado higrométrico y rebajar un, poco la 
temperatura de la cámara \de nacimientos, pues en caso 
contrario se producirá un exceso de evaporación que 
puede dar lugar a la adherencia del embrión a las mem
branas de la cáscara. El día 20° se empieza ya a oír el 
"pío-pío" característico de los pollitos recién nacidos, 
pero hasta el 22° no se suele dar por terminada la incu
bación, sacando a los pollitos vivos para llevarles al local 
destinado para su crianza, retirando a la vez los casca
rones y huevos no eclosionados, y limpiando y desinfec
tando cuidadosamente la máquina antes de cargarla de 
nuevo. 

Los locales de cría deben estar emplazados cerca de 
las salas de incubar y de la vivienda del avicultor, para 
facilitar los cuidados y atenciones que exige el crítico 
período de la crianza. Dichos locales serán soleados e 
higiénicos, y de dimensiones proporcionadas al número 
de pollitos que han de albergar, teniendo en cuenta que 
cada 300 pollitos necesitan una superficie de 25 a 30 
metros cuadrados para desarrollarse convenientemente 
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hasta que tengan mes y medio de edad. En ellos se ins
talan las llamadas vulgarmente "criadoras", cuya fina
lidad es la de proporcionar el calor necesario para el nor
mal desarrollo de la pollada. Las más corrientemente 
usadas son las de estufa de carbón con campana de cha-

E l local para la cría debe ser soleado 
e higiénico 

pa galvanizada y las eléctricas, siendo aconsejable que al
rededor de las mismas se coloque una malla o un res
guardo de cartón u otro material, a unos 50 centímetros 
del borde de la campana, para que no se alejen de la 
misma, especialmente en los primeros días, permitién
dose paulatinamente un mayor alejamiento, hasta reti
rar completamente toda limitación cuando los pollitos 
se hayan acostumbrado a regresar a la fuente de calor. 

Ultimamente se viene aplicando, con resultados sa
tisfactorios, el sistema de suelo de calor radiante, que al 
repartir uniformemente el calor por toda la superficie 
del suelo evita los apelotonamientos de los polluelos 
cerca de la estufa, contribuyendo, además, a mantener 
seca la litera. 

De todos modos, y sea cual fuere el foco calórico que 
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se utilice, deberá reunir las siguientes características: 
temperatura uniforme y regulable a voluntad, fácil eli
minación de los productos resultantes de la combus
tión, y fácil limpieza, debiendo probarse antes de iniciar 
la crianza. 

Durante la primera semana la temperatura será de 
unos 35° debajo del foco de calor y alrededor de los 30° 
en el local. Después se puede ir descendiendo paulatina-

(De «Georgia Agricultural Extensión Service») 

Crianza artificial con estufa de carbón 

mente la temperatura, hasta llegar a los 20-22° cuando 
los pollitos tengan un mes de edad, si bien durante la 
noche y en días fríos conviene elevar algo más la tem
peratura. Los propios pollitos son el mejor indicador a 
este respecto, y asi, cuando se les vea alegres, corretean
do de un sitio para otro, puede asegurarse que la tem
peratura que disfrutan es adecuada; si se alejan del foco 
calórico y están con el pico abierto y las alas huecas 
es indicio de exceso de calor; por el contrario, si pían 
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lastimeramente y se apelotonan debajo de la campana, 
es seguro que la temperatura es baja. En cada caso, 
como es natural, se adoptarán las medidas oportunas 
para la corrección que proceda. 

Contiguo al local de cría habrá un pequeño parque, 
con hierba, a ser posible, donde puedan corretear y pico
tear libremente a partir de los quince días y durante las 
horas centrales del día, debiendo abstenerse de salir los 
días de lluvia o niebla, porque la humedad es uno de los 
mayores peligros de la cría. 

Los detalles relativos a alimentación, separación de 
sexos, etc., han sido expuestos ya anteriormente, por lo 
que no hemos de repetirlos. 

Como resumen, podemos indicar, que una tempera
tura adecuada y sin cambios bruscos, una ventilación 
conveniente sin corrientes de aire, capacidad proporcio
nada al número de pollitos que se han de criar, alimen
tación correcta, ausencia de humedad, limpieza, etc., son 
factores necesarios para conseguir una buena crianza, 
sin trastornos digestivos, picaje, canibalismo, etc. 



SEGUNDA PARTE 

Planeamiento y marcha 
de una explotación 





CAPITULO I 

Elementos necesarios 





El ganado, cualquiera que sea su especie, nos ofrece 
diversas producciones, si bien, entre ellas, siempre hay 
alguna para la cual es más apto, anatómica, fisiológica 
y económicamente hablando. 

Huevos y carne son las principales producciones de 
las aves. Dada la cuantía e importancia económica de 
ambas, y dada la cantidad de unidades nutritivas que 
son necesarias para la producción de un kilo de huevos 
por un lado o de carne por otro, creo no hay duda res
pecto a que la orientación económica predominante en 
la explotación de las gallinas ha de ser la producción 
huevera, siendo secundaria la cárnica. 

Discriminado el objetivo económico que se ha de per
seguir, veamos los elementos que son necesarios para el 
logro del mismo. 

Población del gallinero 

El primer problema a resolver por el avicultor en 
ciernes es el de la raza de gallinas que ha de explotar, 
lo que implica un conocimiento previo de lo que se debe 
entender por "raza". 

Modernamente el concepto de raza es asimilado a 
un complejo morfológico-flsiológico-genético, con lo que, 
extremando el rigorismo científico, la raza quedaría re
ducida al individuo con sus funciones económicas en 
homozigosis. Pero, desde un punto de vista práctico, de-
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bemos entender por raza a las agrupaciones animales 
que por sus caracteres morfológicos, calidad y cantidad 
de sus producciones, etc., les distinguen de las demás 
agrupaciones de la misma especie, y que, poseyendo un 
origen común, son capaces de transmitir tales caracte
res a las generaciones sucesivas. 

En España poseemos razas con notable aptitud para 
la producción huevera; indígenas unas, nacionalizadas 
otras, y de reciente creación algunas. Entre todas ellas 
las más explotadas son la Leghorn blanca. Castellana 
Negra, Prat leonada, Rhode Island roja y las Utreranas 
(blanca, negra y franciscana); estas últimas preferente
mente en Andalucía, Baleares, Canarias y en nuestros 
territorios de Marruecos. Aunque son muy conocidas, a 
continuación inserto una breve reseña de las cuatro pri
meras. 

Leghorn blanca.—Se consideran dos tipos: inglés y 
americano, de mayor volumen y cresta el primero. Pico 
y patas amarillas, orejillas blancas, plumaje blanco y 
cresta sencilla con cinco dientes, que en la gallina es fina 
y cae hacia un lado. Se adapta bastante bien a los medios 
más diversos y es muy conocida y estimada como po
nedora. 

Castellana negra.—Igualmente conocida y estimada 
como ponedora. Pico algo afilado y de color negro, tarsos 
casi negros de jóvenes y gris oscuro o pizarrosos en los 
adultos, orejillas de un color blanco nacarado, ligera
mente azulado, cresta sencilla con siete dientes como má
ximo y plumaje negro con reflejos metálicos. 

Prat leonada.—De mayor peso y tamaño que las an
teriores. Pico largo, fuerte y algo curvo, tarsos de color 
pizarroso azulado, orejillas blancas. El plumaje en el gallo 
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es leonado rojizo en la cabeza, esclavina dorso y lloronas; 
cola verde oscuro y el resto del cuerpo leonado, mientras 
que en la gallina es todo leonado; las plumas de la cola 
son negras. La cresta es sencilla. 

Rhode-Island roja.—Como la anterior, es de aptitu
des mixtas: buena carne y bastante ponedora si se la 
selecciona y atiende; los huevos presentan la cáscara con 
un tono rojizo. Tarsos amarillos, orejillas rojas, cresta 
roja simple de cinco dientes, plumaje caoba o rojo. 

Aunque la cualidad de "buena postura" no es patri
monio exclusivo de una raza determinada, sino que es 
una cualidad individual transmisible por herencia, sin 
embargo se consideran como razas "ponedoras" a las 
que presentan mayor número de individualidades con 
dicha aptitud, pues si bien es indudable que entre las 
gallinas corrientes o comunes puede existir algún ejem
plar de puesta notable, constituyen la excepción, mien
tras que en las razas anteriormente aludidas suele ser 
la generalidad, debido a una exaltación congénita de la 
actividad del ovario, producida por un factor hereditario, 
actividad ovárica que para manifestarse es necesario 
rodear a los animales de los cuidados y alimentación 
conveniente, ya que de otro modo el animal atenderá 
primordialmente a sostener el fisiologismo que le permi
ta continuar viviendo, relegando a lugar secundario la 
producción de huevos, por grande que sea su capacidad 
potencial para dicha producción. 

Huelga decir que no es conveniente comenzar la ex
plotación con varias razas a la vez, pues ello significa, evi
dentemente, una complicación. Más adelante, cuando el 
avicultor esté ya formado, será ocasión de considerar 
muy prudentemente si conviene o no ampliar el número 
de razas a explotar. 
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Alojamientos 

Se consideran tres sistemas de explotación de las 
aves: extensivo, intensivo y semi-intensivo. En el prime
ro se tiene a las aves en libertad absoluta; en 'el segundo 
permanecen en continua reclusión, cuyo límite extre
mo es el régimen celular, mientras que en el tercero 
existe un parque o patio cercado contiguo al gallinero 
propiamente dicho, en cuyo parque están las gallinas 
durante el día a su comodidad en las horas que el tiempo 
lo permite. 

Cada uno de los sistemas indicados presenta venta
jas e inconvenientes. En el régimen de libertad la ali
mentación es más económica, pero en cambio no se puede 
controlar ésta, n i la puesta (que se interrumpe totalmen
te o poco menos durante algunos meses del año), n i in
cluso la edad de las aves. En el sistema intensivo los 
animales están más protegidos, se aprovechan mejor los 
alimentos y la producción de huevos por unidad alimenti
cia es mayor, pero tiene, como contrapartida, los incon
venientes de que las aves son menos vigorosas y existe 
mayor peligro de difusibilidad de las enfermedades in-
fectocontagiosas a causa del hacinamiento. Por su parte, 
el procedimiento semi-intensivo tiene la ventaja del ma
yor vigor de las aves, y como inconvenientes el menor 
aprovechamiento de los alimentos y el gasto de capita
lización de la superficie ocupada por el parque. 

Según esto, ¿qué sistema se ha de elegir? Sopesando 
ventajas e inconvenientes, si la explotación ha de tener 
una amplia orientación industrial en la que figure lá 
producción de huevos para incubar y pollitos de un día, 
y siempre que el valor de los terrenos que han de ocupar 
los parques no grave la explotación hasta el punto de 



R 

R 
os 

R 

C3 

O 





«G A L L I N O C U L T U R A» 117 

liacerla inasequible económicamente, creemos que el sis
tema de elección debe ser el semi-intensivo. A dicho siste
ma, pues, he de referirme. 

Por ser sobradamente conocido, no es necesario resal
tar la gran importancia que tiene el proporcionar a las 
aves gallineros higiénicos que las protejan contra las in-

Una buena instalación avícola 

clemencias del tiempo, y que faciliten a la vez las ope
raciones de control. 

ü n buen gallinero requiere: 
a) Un buen emplazamiento. 
b) Capacidad adecuada. 
c) Salubridad. 

El gallinero, cuya construcción debe ser sólida al par 
que sencilla, debe tener la fachada orientada al Sur o 
Sureste en las comarcas frías, para estar protegido con
tra los vientos fríos del Norte, por cuya razón la puerta 
de acceso al mismo estará situada en la fachada o en la 
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pared Este. El terreno del emplazamiento será arenoso 
o calizo, pues el arcilloso resulta impermeable. 

La capacidad ha de ser proporcionada al número de 
aves que ha de albergar, a razón de tres cabezas por 
metro cuadrado, o 0,5 metros cúbicos por animal si el 
cálculo lo hacemos en razón del volumen (razas ligeras). 

Capacidad, soleamiento y v e n t i l a c i ó n , son requisitos 
indispensables en todo ga l l ine ro h i g i é n i c o 

A este respecto, podemos recomendar las siguientes di
mensiones. 

N ú m e r o 
de 

ga l l inas 

25 
50 

100 
500 

1.000 

Largo 
Met ros 

3 
5 

10 
40 
80 

A n c h u r a 
Metros 

A l t u r a 
de l a 

fachada 
Met ros 

2,20 
2,50 
3,00 
3,00 
3,20 

A l t u r a 
pared 

poster ior 
Met ros 

1,50 
1,50 
1,60 
1,60 
1,70 

Esto implica que los gallineros han de ser de una sola 
planta con tejado inclinado, a una sola agua. 
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Con estas dimensiones y la orientación indicada, el 
sol baña todo el gallinero desde que sale hasta que se 
pone, especialmente en invierno. 

Las condiciones de salubridad se refieren a la venti
lación, sol, luz y ausencia de humedad, aparte, claro está, 
de la capacidad adecuada. Los tres primeros factores 
(ventilación, sol y luz) se consiguen mediante amplios 
ventanales en la fachada, que ocupen una extensión 
aproximada del cuarenta por ciento de la misma, y dis-

E l sol debe de bañar todo el gallinero, especialmente du
rante el invierno, contribuyendo al bienestar de las aves. 

puestos de modo que aseguren una buena y constante 
ventilación sin corrientes de aire, a la cual deben con
tribuir los orificios de ventilación con chimenea de tiro 
forzado colocado en la línea media del techo, y a razón 
de uno por cada treinta y tres metros cuadrados. Los 
montantes de las ventanas deben estar lo suficientemente 
levantados durante el día para cumplir las finalidades 
indicadas, cerrándose por la noche, excepto en los días 
calurosos en que pueden estar levantados día y noche. 
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Para evitar la humedad se ha de emplear material 
impermeable en la construcción del gallinero, especial
mente en lo que al piso del ¡mismo se refiere, el cual, ade
más, debe tener una ligera inclinación para que escu
rran bien las aguas, cuando se hagan los baldeos, hacia 
un tubo de salida situado en la parte más baja. Cola
boran en dicha finalidad las camas de paja u otro mate
rial absorbente que se renovarán con frecuencia, y la 
reclusión de las gallinas los días lluviosos. 

El parque cercado constituye el complemento del dor
mitorio o gallinero propiamente dicho. Su extensión ha 
de ser proporcional al número de aves, estimándose gene
ralmente que son necesarios 10 metros cuadrados por 
cabeza. Sin embargo, si ello no es posible por razones de 
carencia de espacio, elevado coste del terreno, etc., cree
mos que con 5 metros cuadrados por cabeza es suficien
te, siempre que él terreno sea suelto, arenoso, fértil, per
meable, llano, o mejor aún con una pequeña inclina
ción para que discurran fácilmente las aguas y no se 
produzcan encharcamientos. En estos parques es muy 
conveniente plantar árboles de hoja caduca, para que 
proporcionen a los animales una agradable sombra du
rante el verano y no quiten el sol en el invierno. Cada 
dos o tres años se pueden' sanear los parques encalándo
les y arándoles para que se meteorice el terreno, evitando 
de este modo que las deyecciones le conviertan, a la larga, 
en terreno sucio, infectado y peligroso para la salud de 
.las aves. Si además podemos disponer de parques dobles 
sembrados de alfalfa, etc., para poder tener alternativa
mente a las aves en tuno mientras otro se regenera, nos 
habremos acercado notablemente al ideal, en este as
pecto. 

He de advertir que, aparte del gallinero para pone
doras, son necesarias otras edificaciones (locales para 
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(cría, recría, reproducción, galleras, incubación, paneras, 
pajares, etc.), cuya clase, dimensiones, etc., estarán en 
consonancia con el volumen y orientación industrial de 
la explotación, y a las que aludiré posteriormente. 

Material 

Entre el equipo del gallinero he de consignar, en 
primer lugar, el nidal registrador, imprescindible para 
el control de la puesta y subsiguiente selección de las 

E l nidal registrador es imprescindible para el control 
de la puesta 

aves. Se trata, simplemente, de un nidal de chapa gal
vanizada, uralita, etc., provisto en su cara anterior de 
una trampilla que cae al entrar la gallina a poner, que
dando así encerrada y sin posibilidad de salir hasta que 
se la saque del mismo. Las medidas corrientes de cada 
hueco son: 35 a 40 centímetros de profundidad, 30 cen
tímetros de anchura y 35 de altura. Deben tener paja 
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abundante, limpia y seca, que se renovará con frecuen
cia, necesitándose un hueco para cada 3 ó 4 gallinas. 
Estos nidales deben estar colocados en la pared ante
rior, en la parte de muro que dejan entre sí las ventanas, 
y en las paredes laterales, pudiendo tener varios pisos, 
siempre que delante de cada uno de ellos exista una tabla 
o barra que facilite la subida de las aves; la altura del 
primer piso será de unos 40 centímetros sobre el suelo. 

Comederos y bebederos higiénicos forman parte 
del equipo del gallinero 

Los comederos y1 bebederos son igualmente necesa
rios, existiendo en el mercado diferentes modelos de los 
mismos. Lo principal es que sean de fácil limpieza y des
infección, y adecuados por su tamaño y cantidad al nú
mero de aves de las distintas edades y sexos que haya en 
la explotación. Los de chapa galvanizada cumplen bien 
estos requisitos y son los más generalmente usados. En 
bebederos se utilizan frecuentemente los de barro cocido 
y porcelana. Son necesarias, además, unas tolvas peque
ñas para conchilla de ostras y grit. 
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Forman parte del equipo del gallinero los aseladeros 
o perchas, en los que duermen o reposan las aves. Estos 
aseladeros deben ser de madera, de unos 4 centímetros 
de grueso, con sus aristas redondeadas y cepilladas. Ge
neralmente se disponen en 'forma de parrilla en un solo 
plano, con tres o cuatro líneas horizontales separadas 
entre sí unos 35 centímetros, con objeto de que no con
tacten las aves de unos y otros, y en cuanto a la longitud 

- • 

(Circular 147. Cíemson Agricultural College) 

Utensilios para la limpieza 

que deben tener basta con recordar que cada ave nece
sita de 20 a 25 centímetros, según tamaño. Suelen ir 
colocados sobre un tablero de rasilla o de plancha de 
uralita, en el que se recogen las deyecciones, y su altura 
sobre el suelo es de 65 centímetros aproximadamente. 
Los aseladeros deben ser desmontables para su fácil lim
pieza. 

He de citar, como material necesario, los molinos o 
al menos trituradores de piensos, los aparatos para en-
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calar y desinfectar, y los escudos, anillas o sortijas nu
meradas que sirven para la identificación y control de 
las aves. 

Quedan, por último, los utensilios de limpieza (esco
bas, raspadores, palas, horcas, etc.). 

' P i e n s o s 

He indicado en otra ocasión que el problema alimen
ticio es de capital importancia en la explotación, gana
dera. El problema presenta dos facetas; de un lado la 
formación de raciones equilibradas que permitan a los 
animales la realización de sus funciones de conserva
ción y de producción, y de otro lado la provisión, de los 
piensos necesarios. Sin resolver esta cuestión será muy 
aleatorio el resultado que se obtenga en la explotación, 
y muchos avicultores conocen por penosa experiencia las 
dificultades para la adquisición de esta materia prima 
en estos últimos años, dificultades debidas unas veces a 
la inexistencia de determinados piensos en el mercado, 
y otras veces al elevado precio de los mismos, que les ha
cían realmente inasequibles económicamente hablando. 

No he dudado, por ello, incluir a los piensos entre los 
elementos necesarios para iniciar cualquier explotación 
avícola, y el avicultor en ciernes ha de pensar muy seria
mente en las posibilidades que tenga de proveerse, en 
cantidad y calidad, de los piensos que precisa, antes de 
acometer la empresa. 

La abundancia de la última cosecha cerealista que 
ha permitido adoptar un sistema de mayor elasticidad 
en el intervencionismo estatal, abren en estos momentos 
mejores perspectivas al suministro de piensos con des
tino a la avicultura, que deseamos se confirmen y am
plíen en beneficio de esta importante riqueza nacional. 
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El factor humano en, la explotación avícola 

En pocas actividades humanas se habrá operado un 
cambio tan radical en el concepto utilitario de las mis
mas, como el ocurrido con la explotación de las aves. 

Es todavía reciente la creencia de que la avicultura 
era ruinosa o poco menos, y que solamente como afición 
o deporte podía justificarse el sostenimiento de la mayor 
parte de las explotaciones. Hoy, por el contrario, se pre
tende ver en ella un nuevo y fabuloso Eldorado, venero 
de riquezas y horro de dificultades, asequible a todos, 
cualquiera que sean sus conocimientos, aptitudes y afi
ciones. 

Como suele ocurrir, los juicios extremos pecan de in
exactos. Ni hace quince años la avicultura era forzosa
mente ruinosa ni hoy constituye un medio fácil de lucro. 
Entonces había avicultores inteligentes y entusiastas 
que supieron llevar con acierto sus explotaciones, obte
niendo de ellas beneficios cuya cuantía hay que sope
sarla en razón de Jas circunstancias económicas ^el 
momento; no faltaron tampoco los que tuvieron que 
abandonar sus explotaciones por antieconómicas. Pues 
bien, una cosa parecida está ocurriendo en la actualidad 
y es probable que ocurra siempre. Alegremente se ven 
aparecer gallineros por todas partes como por genera
ción espontánea; unos subsisten o mejoran, mientras 
que otros avicultores, carentes de conocimientos sólidos 
o de elementos materiales y humanos adecuados, o lo 
han dejado o están a punto de hacerlo ante las dificul
tades de diverso orden que hay que sortear, pues si bien 
las perspectivas de la avicultura en España son hala
güeñas, no lo son tanto como para permitir por mucho 
tiempo que se obtengan rendimientos productivos sin 



126 MANUEL RABANAL LUIS 

prestar los cuidados y atenciones que reclama y, por ello, 
entre los elementos que se han de considerar al planear 
cualquier explotación ganadera, se encuentra el factor 
hombre, centro esencialísimo de toda clase de activida
des que constituyen el humano trabajo. 

Hay actividades que resultan agradables; otras, mo
lestas. Algunas se realizan por el solo placer de hacerlas; 
otras, por una remuneración, y, a veces, por ambas cosas. 
Pero no puede dudarse que gran parte de las actividades 
desarrolladas por el hombre para su sustento no propor
cionan placer, ya que las mismas suelen ser constantes, 
sin variación y de larga duración, por lo que no son, en 
un amplio sentido, libres. Lo característico de la mayoría 
de las actividades que son en sí mismas fuentes de pla
cer, es el elemento de frescura o novedad y la ausencia 
de cualquier clase de obligación. La ociosidad y la inac
tividad pronto se tornan cansadoras, y lo mismo sucede, 
salvo excepciones, con la dedicación constante a una 
sola tarea. Pero cuando se tiene vocación por una de
terminada ocupación; es decir, cuando existe una dis
posición nativa, afectiva e intelectual hacia la misma, 
no parece jamás la tarea aburrida ni cansada, y el tra
bajo deja de ser una esclavitud, pasando a ser una ale
gre satisfacción natural. Este es el caso de los investi
gadores, artistas, religiosos, etc. 

La avicultura, como cualquier otra explotación ga
nadera, exige trabajo, conocimientos y, sobre todo, afi
ción. Sin ella se hará penosa y cansada la tarea, las difi
cultades parecerán mayores de lo que son en realidad, y 
Ja indiferencia y el hastío estarán prestos a adueñarse 
del espíritu. Por otro lado, y contrariamente a la creen
cia popular, la explotación correcta de las aves encierra 
las mismas dificultades que en cualquier otra especie 
animal, incrementadas en este caso por la circunstancia 
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de que es más difícil de controlar la descendencia, ya 
que los pollitos pueden nacer separados de la madre en 
el tiempo y en el espacio. 

"No todos los caminos de la vida son para todos los 
caminantes", dice Goethe en frase inspirada. "The right-
man for the right place" (el hombre adecuado para cada 
puesto), reza una célebre máxima anglosajona. 

He aquí unas cuestiones que por subestimarse han 
sido causa de no pocos fracasos en la explotación gana
dera en general. 





CAPITULO I I 

Orientación industrial y maneras 
de iniciar la explotación 





Al intentar montar un negocio avícola hay que tener 
prevista la orientación industrial que ha de tener, la 
cual puede alcanzar a los puntos siguientes: 1.° Huevos 
frescos para consumo durante todo el año. 2.° Huevos 
fecundados con destino a la incubación. 3.° Polluelos 
recién nacidos y de diferentes edades. 4.° Aves jóvenes 
y adultas, machos y hembras, para reproducción. 5.° Ma
chos castrados y aves de desecho para consumo. 

En cuanto a la explotación, puede iniciarse de cual
quiera de las maneras siguientes: 1.° Adquiriendo hue
vos para incubarles, bien sea en incubación natural o 
artificial. 2.° Adquiriendo pollitos de un día para criar
les con cluecas o con criadora artificial. 3.° Comprando 
pollitas de tres a seis meses. 4.° Comprando un lote de 
aves ya reproductoras. 

En todo caso será imprescindible tener preparados 
toda clase de elementos (locales, material, piensos, etc.). 

Naturalmente que la época de iniciar la explotación 
variará en cada caso. Así, en el 1.° y 2.°, puede comenzar 
de enero a mayo, ambos inclusive; en el 3.°, de mayo a 
agosto, y en el 4.°, en cualquier época del año. 

Cada uno de los sistemas señalados presenta venta
jas e inconvenientes, y su elección, suponiendo que no 
existen apremios de tiempo, dependerá de la considera
ción que merezcan diferentes factores a estudiar. 

Comenzando con huevos para incubar, el precio de 
coste de los pollitos será menor, pero siempre que nos 
merezcan absoluta garantía los huevos que adquirimos 
y que además se disponga de incubadoras perfectamente 
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controladas y de cuyo manejo se tenga la suficiente ex
periencia. De otro modo no es aconsejable este sistema. 

Si lo iniciamos con pollitos de un día, habremos eli
minado el problema que supone la Incubación, pero nos 
quedan otros, cual son, el de la calidad de tales pollitos 
y su crianza que exige muchos cuidados y atenciones. 
Si ambos factores se consideran favorablemente resuel
tos es este uno de los sistemas aconsejables. 

Cuando empezamos con pollas de tres a seis meses, 
hemos dejado a un lado los problemas, cuidados y peli
gros, que entraña la incubación y la crianza, pero todo 
esto hemos de pagárselo, lógicamente, a nuestro provee
dor, por lo que su coste será superior a aquel en que se 
hubieran obtenido por cualquiera de los procedimientos 
anteriores, si la incubación y crianza se hubiesen llevado 
felizmente. De todos modos este sistema es igualmente 
aconsejable para los que carecen de experiencia en la 
incubación y cría de las aves. 

Por último, si compramos un lote de aves adultas, 
la explotación podemos iniciarla en cualquier' época, pero 
en cambio se ha de tener especial cuidado en averiguar 
la calidad y condiciones de tales aves. 

Hemos de tener muy presente que lo bueno suele ser 
barato siempre, mientras que lo malo resulta siempre 
caro. 

Finalmente, debe estar prevista la organización que 
se ha de dar a la explotación para la producción de hue
vos, pollos, etc., en las épocas más convenientes, así como 
lo relativo a la propaganda comercial, cuya eficacia será 
nula a la larga si no está respaldada por la buena cali
dad de tales productos. 



CAPITULO I I I 

Explotación de cien ponedoras 





La orientación industrial más frecuente suele ser la 
de producción de huevos frescos para consumo durante 
todo el año, y aves de desecho. 

Planeamiento 

Se necesita: 
a) Un gallinero, con local de cria contiguo, cuyas 

dimensiones serán, en total, las siguientes: 13 metros 
de fachada, 3,5 metros de fondo; 2,80 metros de altura 
la fachada y 1,60 metros la pared posterior. 

b) Un parque de 500 a 1.000 metros cuadrados de 
superficie, si ello es factible. 

c) 30 huecos de nidal registrador, 3 metros de lon
gitud de comederos, 2 tolvitas para conchilla y grit, 
35 litros de capacidad de bebederos, 20 metros de longi
tud de las perchas o aseladeros, dos bombillas de 40 wa-
tios cada una para la iluminación artificial durante el 
invierno, colocadas en la línea media del techo, a la 
altura de 1,60 metros sobre el suelo, y separadas entre 
sí 3,3 metros, como equipo del gallinero; y además una 
criadora (estufa de carbón) provista de una campana 
de 1,40 metros de diámetro, 4 metros de longitud de co
mederos y 23 litros de capacidad de bebederos, para 
la cría. 

d) 100 anillas para la identificación y control de las 
ponedoras. 
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e) 100 fichas para el control individual de puesta. 
f) Para los seis primeros meses de alimentación 

(cría y recría), los piensos siguientes: 150 kilos de sal
vados, 1.550 kilos de granos de cereales, 175 kilos de 
harina de pescado, 24 kilos de harina de huesos, 6 kilos 
de la mezcla de sal fina con manganeso, 12 litros de 
aceite de hígado de bacalao, 250 kilos de verde y 25 litros 
de leche. 

Para la alimentación de las cien aves durante el pri
mer año de puesta (6 a 18 meses de edad), son necesa
rios: 525 kilos de salvados, 3.000 kilos de granos de cerea
les, 525 kilos de harina de pescado, 26 litros de aceite de 
hígado de bacalao, 700 kilos de verde y 70 kilos de con
chilla, sin incluir las necesidades alimenticias de la cría, 
para reposición. 

No reduzco a pesetas el valor de cada una de dichas 
partidas, porque puede diferir mucho en cada caso par
ticular. En cuanto a piensos, he indicado las necesidades 
aproximadas de aquellos que me sirvieron de base para 
el cálculo de las raciones alimenticias de las aves, ex
puestas en el Capítulo correspondiente. De todos modos, 
creo que con ello el lector tendrá la suficiente orienta
ción para formar juicio sobre esta materia. 

M a r c h a 

Si la explotación se inicia a base de pollitos de un 
día, es preciso adquirir 300 de una Granja de solvencia, 
pues la diferencia de producción de las aves, según que 
resulten buenas o malas, bien permite pagar dos o tres 
pesetas más en pollito cuando existe la seguridad de que 
son de buena calidad. 
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Calculando un 15 por 100 de bajas, y que la mitad 
aproximadamente resulten machos, se obtendrán algo 
más de cien pollas, con lo cual ya es posible efectuar una 
pequeña selección eliminando a las menos desarrolladas 
y mal emplumadas, teniendo en cuenta que el emplume 
debe tener lugar entre las 6-8 semanas, quedando de 
esta forma el centenar que constituye el presente su
puesto. 

Los pollitos se alojarán en el local correspondiente, 
provisto de criadora artificial, bien sea eléctrica o de 
carbón, a menos que se utilice el sistema de suelo de 
calor radiante al que hemos hecho mención al tratar 
de la cría artificial. Tan pronto como los sexos estén bien 
diferenciados se venderán los machos, y las pollas pasa
rán al gallinero de ponedoras contiguo al local de cria 
(véase planos que se adjuntan). Entre los cinco y seis 
meses empezarán a poner las más precoces, en cuyo mo
mento se las anilla y asigna la ficha correspondiente para 
el control de la misma. 

Como en este supuesto la reposición de ganado ha 
de realizarse mediante la compra de pollitos, al llegar 
los meses de invierno (enero-mayo) hay que adquirir 
unos doscientos pollitos, para sustituir a aquellas galli
nas que en su primer año de puesta no hayan alcan
zado la cifra de ciento cincuenta huevos cuando menos, 
que serán aproximadamente las dos terceras partes (se
senta y cinco) en un cálculo prudente. De este modo, 
cuando en septiembre se realice el desecho de tales ga
llinas si es que no se ha hecho antes, ya tendrán las 
pollas 4-6 meses y sustituirán a aquellas en la puesta, 
comenzando entonces el segundo año de explotación 
propiamente dicha con treinta y cinco gallinas de segun
da puesta y sesenta y cinco pollas que inician la pri
mera. 
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En la primavera siguiente habrá que pensar en ad
quirir nuevamente los pollitos necesarios para sustituir 
a las treinta y cinco gallinas y a las pollas que no hayan 
alcanzado los 150 huevos en su primer año de puesta, y 
así sucesivamente. 





CAPITULO IV 

Explotación de 500 ponedoras 





Esta explotación, por su volumen, debe tener más 
amplia orientación industrial, abarcando todos o la ma
yor parte de los puntos indicados al hablar de la misma. 

Planeamiento 

Se necesita: 
a) Un gallinero con almacén en el centro y dos alas 

laterales para ponedoras, en cuyos extremos se encuen
tran los correspondientes apartados para reproductoras. 
La fachada, en total, tendrá cuarenta metros de longitud 
(véase planos). 

b) Locales para cría y recría (véase planos). 
c) Local para gallos (véase planos). 
d) Local de incubación (véase planos). 
e) Parques que, en su conjunto, tengan una super

ficie de 3.000 a 5.000 metros cuadrados, si ello es fac
tible. 

f) El siguiente material: Una incubadora de 3.000 
huevos cuando menos, 2 criadoras artificiales, de carbón 
o eléctricas, con capacidad para 700 pollitos cada una, 
16 metros de longitud de comederos y 100 litros de capa
cidad de bebederos para la cría; 15 metros de longitud 
de comederos, 140 huecos o nidales registradores, 175 
litros de capacidad de bebederos y 6 tolvitas, para adul
tas; 10 bombillas de 40 watios cada una para la ilumi
nación artificial durante el invierno, un molino o tr i tu-



I 
1 
Ti 

I I 
I 

I 
| 

uL 

I J 

CI 

^ 0<3.f 

! 



111 Tr 

10 



tfaííúienó' /zapa cria y peería 
de una expío/ación de 500 aves 

Traners 
ALZADO 

jecaort 



PL&nrA 



J j 9 c g I J u i r a ( p a í f a s 

n. 
ALZADO 

3 
7-00 m 

PLAñTA 

SECCION 



Jj&ca/jtara incuúadóit 

ALZADO 

6 00 

C u á r f o 
de 

huevos 5<3/d 
de 

rncuó&c/on 

PLANTA 

SECCICH 





«G A L L I N O C U L T U R A» 151 

rador de piensos y una máquina de encalar y desinfec
tar; 600 anillas para la identificación de ponedoras y 
gallos y otras tantas fichas para el control de los mismos. 

g) Para los seis primeros meses de alimentación 
(cría y recría) los piensos siguientes: 750 kilos de sal
vados, 8.000 kilos de granos de cereales, 900 kilos de ha
rina de pescado, 125 kilos de harina de huesos, 33 kilos 
de la mezcla de sal fina con manganeso, 63 litros de 
aceite de hígado de bacalao, 1.350 de verde y 125 litros 
de leche. 

Para la alimentación de las 500 aves durante su pri
mer año de puesta (6 a 18 meses de edad) así comó de 
los 50 gallos, se necesitan: 2.900 kilos de salvados, 16.500 
kilos de granos de cereales, 2.900 kilos de harina de 
pescado, 140 litros de aceite de hígado de bacalao, 3.500 
kilos de verde y 350 kilos de conchilla de ostras. No se 
incluyen en estas cifras las necesidades alimenticias de 
la cría, para reposición. Faltan, asimismo, las necesida
des de paja para camas y carbón para las criadoras. 

M a r c h a 

Veamos ahora la marcha de la explotación, en líneas 
generales. 

Primavera.—A principios de la misma, o a últimos 
del invierno, adquisición de 1.400 pollitos de un día el 
primer año, los cuales serán distribuidos entre los dos 
criaderos. De este modo, y calculando un 15% de bajas, 
y que la mitad resulten machos, obtendremos alrededor 
de las 500 pollas. 

Una vez diferenciados los sexos se eligen los cien 
pollos de mejor aspecto, que pueden pasar a inaugurar 
el local destinado a gallos. Las pollas pueden permane-
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cer entre los dos locales destinados a cría y recría, si 
bien conviene llevarlas al gallinero de ponedoras, que 
estará vacío este primer año. Se eliminarán las más 
atrasadas, débiles, etc. 

Verano.—Sigue la misma situación. 
Otoño.—Las pollas inician su primera puesta, con lo 

que da comienzo el control de las mismas. A medida que 
vayan poniendo se las anilla y adjudica la ficha corres
pondiente. 

En esta época, si no se ha hecho antes, se eliminarán 
las pollas más deficientes y los pollos que resulten menos 
vigorosos y peor conformados de los cien que separamos, 
quedando así de modo definitivo las pollas y pollos que 
se han de explotar. 

Invierno.—A mediados del mismo (diciembre-enero) 
se eligen las cuarenta pollas mejores por su puesta, esta
do de salud, vigor y calidad del huevo, colocándolas de 
diez en diez en cada uno de los apartados destinados a 
reproductores con los cuatro pollos de mejor aspecto (un 
gallo para cada diez gallinas). Los huevos que se obten
gan en estos apartados se destinarán a la incubación 
para reposición del ganado de la propia explotación y, 
preferentemente, para obtener de ellos los futuros re
productores machos. El resto de las pollas que por su 
puesta y condiciones merezcan figurar como reproduc
toras, se colocarán en una de las alas del gallinero de 
ponedoras, con el número de gallos preciso. Los huevos 
que se obtengan de las mismas completarán las cargas 
de la incubadora. Las pollas que quedan continuarán 
con la puesta de huevos frescos para consumo, en el otro 
ala del gallinero. 

Primavera.—Se inicia la cria de pollitos, cuya cuan
tía será de 900 aproximadamente, para obtener de ellos 
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unas 350 pollas con las que reponer a otras tantas aves 
que en su primer año de puesta no hayan rebasado los 
ciento cincuenta huevos, según cálculo muy prudente. 

Cuando los sexos estén bien diferenciados se sepa
rarán los pollos procedentes de los huevos obtenidos en 
los apartados para reproductores, y se pasan al local 
para gallos. Para la identificación de tales pollos es pre
ciso que los huevos se coloquen en unas bandejas deter
minadas de la incubadora y que al nacer los pollitos se 
les provea de anillas, escudos, etc., que permitan su iden
tificación posterior. 

Una vez finalizada la temporada de obtener huevos 
para incubar, los gallos pasarán a su local. 

Continúa el control de la puesta. 
Verano.—Sigue igual. Pueden irse eliminando las po

llas y pollos peores, desde el punto de vista de su des
arrollo, fortaleza y vigor, así como las gallinas cuya pro
ducción en el primer año de puesta no pueda alcanzar 
los ciento cincuenta huevos, y siempre que por su pues
ta en esta época no sea aconsejable conservarlas para 
hacer el desecho en el otoño. De este modo podrá quedar 
libre una de las alas del gallinero, que ocuparán las 
pollas, quienes, a su vez, dejan libre los locales de cría y 
recría. 

Otoño.—Las gallinas que conservemos empezarán su 
segundo año de puesta y las pollas el primero, anillán
dolas a medida que van poniendo y asignándolas la ficha 
correspondiente. 

Invierno.—Podemos empezar a sacar conclusiones 
respecto a la calidad de los pollos utilizados como repro
ductores el invierno anterior, deduciéndolo de la puesta 
invernal de sus hijas. Si el resultado es favorable, apa
rearemos los mismos gallos con las mismas gallinas (que 
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ahora ya son de segunda puesta), procurando la forma
ción de varias familias o estirpes, entre las que deberán 
intercambiarse los reproductores en generaciones si
guientes, para evitar los efectos de una consanguinidad 
estrecha y continuada. 



CAPITULO V 

Explotación de 1.000 ponedoras 
(Granjas Diplomadas o aspirantes al T í tu lo ) 



• i 



La primera disposición oficial de la legislatura ac
tual, por la que se señalan directrices generales sobre 
comprobación de rendimientos en las Granjas Avícolas, 
fué la Orden del Ministerio de Agricultura de 13 de fe
brero de 1941. Posteriormente, en Orden de 19 de octu
bre de 1944, se dictaron normas sobre revisión de Gran
jas Avícolas Diplomadas, y, finalmente, en Orden del 12 
de febrero de 1946, se aprobó el Reglamento de las mis
mas, señalando los requisitos que debían reunir las aves, 
locales, documentación, etc., así como los trámites a se
guir para la expedición de dicho Título. De conformidad 
con lo que se dispone en dicha legislación, trataré en 
este Capítulo de exponer mi criterio respecto a las con
diciones que debe reunir una explotación avícola para 
merecer el Título de Diplomada, partiendo de un su
puesto práctico de 1.000 ponedoras. 

Planeamiento 

Una explotación de este tipo debe reunir los siguien
tes elementos: 

a) Gallineros para ponedoras que, en total, tengan 
80 metros de fachada por 4,5 metros de fondo. 

b) Cuatro criaderos de pollitos, que, en conjunto, 
tengan 25 metros de fachada por 5 metros de fondo. 

c) Un local de 30 metros de fachada y 4 metros de 
fondo, para recría de hembras. 
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d) Un local de 6 metros de fachada por 3,5 metros 
de fondo, para recría de machos. 

e) Locales para gallos, que tengan en total 10 me
tros de fachada por 3,5 metros de fondo. 

f) Local para incubación, con capacidad suficiente 
para el cómodo manejo de incubadoras con una capa
cidad total de 6.000 huevos como mínimo. 

g) Vivienda del propietario, en la que una depen
dencia estará destinada a oficina y archivo para la docu
mentación de la Granja. 

h) Vivienda para el encargado. 
i) Un almacén para tener recogido el material, y 

otro para los productos (huevos, etc.). 
j) Un pajar, y una carbonera si las criadoras uti

lizan este combustible. 
k) Una panera, para almacenar los piensos, hacer 

las mezclas, etc. 
1) Ocho gallineros de selección, separados, con di

mensiones de 2,5 metros de fachada por otros tantos de 
fondo, cada uno. 

m) Parques que, en conjunto, tengan 10.000 me
tros cuadrados de superficie. 

n) El correspondiente equipo de incubadoras, cria
doras, comederos, bebederos, nidales registradores, mo
lino de piensos, máquina de encalar y desinfectar, ani
llas para el control de adultos y cría, cajas para el en
vío de huevos y pollitos, jaulas para la remisión de ani
males jóvenes y adultos, etc. 

o) Piensos, paja para camas y combustible para las 
criadoras. 

p) La siguiente documentación: Fichas para repro
ductores machos y hembras, fichas para el control indi
vidual de puesta, libro-registro de incubaciones, hojas-
registro de la incubabilidad de los huevos de pedrigree. 
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libro-registro de existencias de ganado, libro-registro de 
alimentación, libro-registro de crianza, libro-registro de 
productos vendidos y libro-registro de vacunaciones 
practicadas, de todo lo cual se acompaña un modelo, 
como orientación. 

Antes de seguir adelante considero oportuno hacer 
algunas aclaraciones, aunque sin duda lo que voy a decir 
no habrá pasado desapercibido para el lector. Son las 
siguientes: 

1. a Que no es requisito indispensable explotar 1.000 
ponedoras como mínimo para obtener el Título de Gran
ja Diplomada. 

2. a Que tampoco son imprescindibles todos los ele
mentos anteriormente indicados, siempre que su ausen
cia no afecte sensiblemente al normal desenvolvimiento 
de una Granja Modelo (por ejemplo, los apartados g y h). 

3. a Que no indico las necesidades en piensos y ma
terial, en razón a que dicho Título presupone, por parte 
del propietario, experiencia y conocimientos suficientes, 
aparte de que no sería difícil deducir la cuantía de tales 
necesidades teniendo en cuenta lo que hemos dicho al 
tratar de los otros supuestos prácticos de explotación. 

4. a Que he indicado el aceite de hígado de bacalao 
como fuente de vitaminas porque es considerado como 
tipo, pero es obvio que puede sustituirse por otro pro
ducto vitamínico, guardando las oportunas equivalen
cias cuali y cuantitativas. 

5. a Que toda, o parte de la documentación reseña
da, puede y debe emplearse en explotaciones más mo
destas. 

6. a Que, en todo caso, cuanto llevo dicho representa 
solamente mi opinión personal. 
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M a r c h a 

Hemos de empezar por suponer, en este caso, que el 
avicultor tiene probada experiencia y conocimientos, y 
que reuniendo su explotación excelentes condiciones en 
lo que a locales, aves, etc., se refiere, aspira a llevar aque
lla de tal modo que se satisfagan los requisitos que, en 
el terreno técnico, cabe exigir a las Granjas Diplomadas, 
en cuanto a la organización de las mismas y selección 
de sus efectivos, para quedar garantizada la bondad de 
sus producciones. Esto implica, entre otras cosas, la ne
cesidad de la selección genotípica. 

Varios años antes de la obtención del Título, el aspi
rante a la diplomación de su granja deberá actuar del 
siguiente modo: 

A principios de invierno (del año en que comiencen 
los trabajos para la finalidad indicada), elegirá los 8 ga
llos considerados mejores y las 96 mejores gallinas de 
segunda puesta, seleccionadas éstas en orden a las si
guientes características: a) Precocidad sexual, b) Pues
ta invernal, c) Ritmo de puesta; es decir, las que pre
senten descansos cortos y regulares, lo que es indicio 
de organismo bien regulado, d) Intensidad de puesta, 
e) Persistencia de la puesta a través de todas las esta
ciones del año. f) Huevos de buena clase. 

Tanto unos reproductores como otros han de ser sa
nos, fuertes y vigorosos. 

Estos reproductores se colocarán en los gallineros 
de selección, a razón de un gallo por cada doce gallinas, 
para comenzar una labor que pudiéramos calificar de 
investigación de la calidad genética de los mismos. In
dependientemente de estos grupos escogidos, deben estar 
convenientemente organizadas las tareas de reproduc-
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ción del resto de los efectivos de la granja que por sus 
buenas condiciones se destinen a dicho fin. 

Los huevos que se obtengan en los gallineros de se
lección se marcarán con el número del gallo y de la 
gallina correspondiente. Al cargar con ellos la incuba
dora se colocarán juntos, por grupos, los procedentes de 
un mismo gallo, y llegado el día 18° de la incubación, al 
pasarles a la cámara de nacimiento, se meterá cada 
grupo de huevos (esto es, los procedentes de cada galli
na) en una bolsa de tul de tejido abierto, con un car-
toncito en el que se indique el número o letra del gallo y 
el número de la gallina. Cuando nazcan los pollitos se 
les saca de las bolsas y se les coloca un candadito, escu
do o anilla numerado, o bien una tirita metálica con un 
número y una letra, indicando el número, la madre y la 
letra el padre. 

Hasta llegar a este momento hay necesidad de llevar 
los siguientes controles: 

a) Los reproductores, tanto machos como hembras, 
estarán en posesión de sus fichas correspondientes. 

b) Se llevará nota de los resultados de la incubabi-
lidad de los huevos procedentes de cada gallo y cada ga
llina (huevos claros, abortos, eclosiones, etc.), pasando 
los datos a la ficha de ambos. 

c) Anotar el número del pedigiee de la descenden
cia en la ficha del padre y de la madre. 

Posteriormente, se llevará el control de cuantas no
vedades se produzcan en la cría de estos pollitos, para 
anotarlas igualmente, a efectos de comprobar la via
bilidad. 

Cuando las pollas inicien la puesta se las anilla, 
apuntando el número de la misma en las fichas de los 
padres, y se las asigna una ficha para el control indi-
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vidual de puesta, sin ser incluidas en el fichero de re
productoras hasta no conocer su calidad. 

Al terminar el período invernal ya es posible em
pezar a sacar conclusiones respecto a la calidad genética 
de tales reproductores, comparando la puesta invernal 
de las pollas de cada familia (es decir, las procedentes de 
un mismo gallo y de las gallinas que fueron apareadas 
con el mismo), con la puesta invernal de sus madres. 
Pueden presentarse varios casos: 

1. ° Que todas, o la mayor parte de las hijas, sean 
peores que las madres, por lo cual el promedio de puesta 
ha disminuido. 

2. ° Que haya un número aproximadamente igual 
de pollas mejores y peores que sus madres, por lo que el 
promedio de puesta se mantiene equilibrado, pero con 
gran amplitud de variación entre la puesta de unas y 
otras pollas. 

3. ° Que todas, o la mayor parte de las hijas, sean 
mejores que las madres, con poca variación en la puesta, 
por lo que el promedio de la misma ha aumentado. 

Deberán desecharse los gallos de los grupos 1.° y 2.°; 
aauéllos por ser de mala calidad (indudablemente Ll o 
Lo), y éstos por ser heterozigóticos, ya que, al partir de 
gallinas consideradas todas como L2, si dichos gallos 
fueran homozigóticos no habrían producido hijas de 
dos categorías (L2 y L l ) , y la puesta de las mismas sería 
más uniforme, sin presentar grandes diferencias entre 
unas y otras. 

Ha de conservarse, pues, el gallo o gallos del caso 3° , 
por haber demostrado su homozigosis respecto al fac
tor L2. 

Entre las gallinas apareadas con tales gallos habrá 
algunas cuya descendencia será mejor, más vigorosa, 
más uniforme (tendencia progresiva de la fecundidad), 
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pues bien, tales gallos y gallinas deben constituir las 
cabezas de las futuras estirpes o líneas de la Granja. 
Los gallipollos descendientes de los mismos se pueden 
emplear como reproductores comprobados, cuyo Indice 
de Puesta será el Indice promediado de los padres, obte
nido en función de la puesta de la madre y de las hijas 
(hermanas de padre y madre del gallipollo). Como el 
primer año desconocemos el "Indice heredado" de los 
padres, hemos de limitarnos, a efectos prácticos, a seña
lar el Indice de Puesta de los mismos en función del 
"Indice de transmisión" solamente. 

En la temporada siguiente, los gallos del caso 3.° se 
aparearán con sus propias hijas, y los mejores de los 
gallipollos aludidos anteriormente con las mejores galli
nas de segunda puesta, en los gallineros de selección, a 
razón de doce hembras por macho, con objeto de ir for
mando otras tantas familias, procurando que tales galli
pollos sean de distinta madre aunque su padre sea el 
mismo. El resto de gallipollos con las demás reproduc
toras. 

La reproducción, dentro del seno de cada familia, 
se hará en consanguinidad estrecha, controlando cui
dadosamente la descendencia, y comparando los resul
tados que se obtengan con unas y otras familias, en or
den a la fecundidad, vigor, resistencia a las enferme
dades, etc., eliminando con todo rigor a las estirpes cuya 
descendencia acuse disminución de la fecundidad y vita
lidad, conservando y difundiendo solamente aquellas 
cuya descendencia sea plenamente satisfactoria. 

De este modo, en pocos años habremos conseguido 
un núcleo de estirpes selectas, fuertemente consanguí
neas, entre las que será posible el refrescamiento de san
gre intercambiando los reproductores entre unas y otras, 
para restablecer el vigor híbrido cuando las circunstan-
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cias lo aconsejen, sin los peligros que entrañaría la in
troducción de sangre extraña, a menos que esta nos 
ofrezca total garantía. 

Una Granja que reuniera los requisitos indicados, 
estimo que puede ostentar con toda legitimidad el hon
roso Título de Diplomada. 

¡Cuán lejos se encuentra todo esto de la sencillez que 
el vulgo atribuye a la explotación de las gallinas! 
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GRANJA AVICOLA Raza 

Localidad 

Propietario 

L I B R O - R E G I S T R O D E I N C U B A C I O N E S 

de Comienza la incubación el de 
Número de huevos puertos i Incubar Procedencia de los huevos 

Protocolo de la incubación 

Día. 

MAÑANA 
Incubadora 

H 
Local 

TARDE 
Incubadora Local 

H 
Observaciones 

Primer miraje 
1 Núi 

)e { Núi 
l Qu 

Número de huevos claros mero de embriones muertos edan en la incubadora huevos 

Día 

MAÑANA 
Incubadora 

H V 

TARDE 
Local 

H 
Observaciones 

„ . . . | Número de embriones muertos 
Segundo miraje { Quedan en la incubadora huevos 

Día. 

MAÑANA 
Incubadora Local 

V | T 

TARDE 
Incubadora Local 

H V 
Observaciones 

Número de pollitos obtenidos vivos. 
Porcentaje •!• 

Juicio crítico de esta incubación 

•En observaciones» consignar cuantas novedades e incidencias se produzcan. 
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CAPITULO VI 

H i g i e n e 





Es frecuente en los tratados sobre avicultura, sean 
de la extensión que fueren, destinar un Capítulo a las 
enfermedades de las aves. Sin embargo yo desisto de 
ello por dos razones principalmente: 1.a) Que esta cues
tión ha sido expuesta con singular maestría por otros 
tratadistas, y 2.a) Que los no iniciados en la materia no 
están en condiciones de apreciar objetivamente los sín
tomas, lesiones anatomopatológicas, etc., ni mucho me-

(Circular 557. University of Illinois. College oí 
Agriculture) 

Pollitos con pullorosis 

nos para establecer un diagnóstico cierto e instituir el 
correspondiente tratamiento, pues ello encierra muchas 
más dificultades de lo que generalmente se cree. 

En cambio, hay algo que puede hacer cualquier avi
cultor en la seguridad de que obrará bien. Me refiero 
a las prácticas higiénicas, que deberán abarcar a todos 
los elementos de la explotación (aves, material, etcé
tera), pues si no ayudamos al organismo animal rodeán-
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(Circular 485, University of Illinois, Colle-
ge of Agriculture) 

Pollito con coccidiosis 

dolé de cuidados 3̂  
atenciones, es pro
bable que se pro
duzca en tiempo 
más o menos pró
ximo una disminu
ción de la resisten
cia orgánica, inclu
so enfermedades de 
diversa í n d o l e , 
con el consiguiente 
quebranto en la 
producción y ren
dimiento. 

Entre las prácticas corrientes de higiene, se encuen
tra la de sacar diariamente los excrementos recogidos 
en el tablero sobre el que están colocados los aseladeros, 

raspando a continua
ción dicho tablero y ro
dándole seguidamente 
c o n alguna solución 
antiséptica. La cama se 
retirará con frecuencia, 
sin esperar a que se en
cuentre demasiado su
cia o húmeda por los 
excrementos. El piso, si 
es de cemento, será ras
pado y baldeado con al
guna solución antisép
tica antes de echar 
cama limpia. Los come
deros y bebederos de
ben lavarse diariamen-

(Circular 517. University of Illinois. 
College of Agriculture) 

Coriza afectando el ojo y nariz. Secos 
exudados acumulados alrededor de las 
ventanas de la nariz dificultan la res

piración 
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te antes de echar el pienso y el agua respectivamente, des
infectándoles con alguna frecuencia, pues los alimentos y 
bebidas contaminados constituyen en la mayoría de las 
ocasiones las fuentes donde se originan los contagios de 
las enfermedades infecto-contagiosas. Iguales medidas 
de limpieza y desinfección se adoptarán con los nidales y 

(Circular 517. University of Illinois. College oí 
Agriculture) 

Difteria aviar. E l paladar y la parte superior de la 
tráquea de este ave están afectados. Partículas ama
rillentas se encuentran firmemente adheridas a las 

membranas mucosas de la boca y lengua 

perchas, efectuando una lucha sistemática contra toda 
clase de parásitos que tantas molestias y perjuicios oca
sionan a las aves, en las que producen adelgazamiento y 
disminución de la puesta, utilizando a este respecto 
cualquier parasiticida (D. D. T., gammexano. etc.). Des
infección general, varias veces al año. de locales y ma
terial diverso, especialmente en caso de presentación de 

13 
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alguna epizootia, en la que es obligado la cremación o 
enterramiento profundo de los cadáveres, aislamiento de 
enfermos y sospechosos, cuarentena de cuantas aves se 
introduzcan, etc. 

Huelga decir que los alimentos y bebidas han de ser 
limpios y puros, y que los diferentes gallineros han de 
reunir las oportunas condiciones de capacidad, solea-

(Circular 6'51. University of Illinois. College of 
Agiiculture) 

rollitos de 4 semanas mostrando los síntomas 
respiratorios de la Peste aviar 

miento, ventilación, temperatura moderna (14-18° C), 
etcétera, y que las vacunaciones periódicas contra las 
epizootias más frecuentes constituirán una práctica co
rriente. 

Tales son, en resumen, los cuidados higiénicos que 
deben prodigarse en toda explotación avícola. 

En estos últimos años, diferentes revistas avícolas, 
principalmente las norteamericanas, nos informan de 
los favorables resultados obtenidos con el empleo de lite
ras reforzadas (built-up litter) en lugar de la práctica 
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tradicional de renovar frecuentemente las camas susti
tuyéndolas por litera fresca. Se asegura que aquellas cons
tituyen una poderosa fuente de principios nutritivos, es
pecialmente del factor proteína animal incluida la vita
mina B12, así como diferentes hormonas y productos 
antibióticos, contribuyendo a mantener a las aves en 
buen estado sanitario y favoreciendo, además, el creci
miento, la postura, fecundidad e incubabilidad de los 
huevos. Igualmente se afirma que con este sistema de 
"built-up litter" se previene considerablemente la apa
rición de la coccidiosis, y que el estiércol seco de vaca 

(Circular 557. University of lUinois. College oí 
Agriculture) 

Leucosis aviar en su forma paralítica 

ejerce una acción complementaria sobre la alimentación 
de las aves, estimulando el crecimiento y la postura. 

Es necesario, para proporcionar tan favorables efec
tos, que la "built-up litter" reúna determinados requi
sitos en orden a su espesor, removido, humedad y calor. 
Su espesor debe ser de 6 a 12 pulgadas (14 a 28 centíme
tros), a ñn de disponer del suficiente volumen para ab
sorber la humedad y para que puedan desarrollarse las 
actividades químicas y biológicas en el seno de la misma, 
de un modo similar a lo que ocurre en los montones de 
estiércol. La litera necesita ser removida para mante
nerla en las mejores condiciones de absorción, y esto. 
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se hace cuando la superficie comienza a tornarse pas
tosa o pegajosa, con cuya práctica el material de la su
perficie se mezcla con el de las capas inferiores, que es 
donde tienen lugar las actividades químicas, biológicas 
y sanitarias, anteriormente aludidas. Tales actividades, 
por su parte, requieren cierto grado de humedad, bas
tando de ordinario! la suministrada por los excrementos 
y en los alrededores de los bebederos; si la humedad fuera 

(Circular 651. University of Illinois. College oí 
Agrículture) 

Peste aviar en su forma paralítica. L a sintomato-
logía recuerda a la leucosis 

excesiva puede añadirse a la litera cal hidratada o piedra 
caliza pulverizada en proporción conveniente, y tantas 
veces como la excesiva humedad constituya un proble
ma. En cuanto a calor, suele bastar con el proporcionado 
por las aves y litera en los gallineros bien construidos y 
orientados. 

Careciendo de experiencia personal sobre esta cues
tión, nos limitamos a señalar este hecho, que parece estar 
avalado por prestigiosos Centros de Investigación y Ex
perimentales de los Estados Unidos. 



CAPITULO VII 

Administración y contabilidad 





En páginas precedentes he expuesto todo lo relativo 
íx las facetas científica y técnica de la explotación de las 
gallinas, pero queda, aún, el aspecto económico, funda
mental en toda explotación ganadera, a menos que la 
misma tenga el simple carácter de lujo o sport, y por 
ello hay que empezar por discriminar lo que debe enten
derse por "explotación" y "empresa". Aquélla —según 
Slackelger— es el conjunto organizado de medios desti
nados de una manera permanente a la producción de 
una o varias clases de bienes y planeados bajo dirección 
única, mientras que se denomina "empresa" a la explo
tación dedicada a la obtención de productos con un fin 
lucrativo. La primera es, por tanto, una unidad técnica, 
y la segunda representa una unidad económica. 

Por otra parte, el conjunto de bienes o riquezas que 
pertenecen a una persona, sociedad o compañía, consti
tuyen el "capital" de las mismas. En el caso del avicul
tor, y recapitulando cuanto llevamos expuesto en esta 
parte de la obra, su capital estará formado por los si
guientes bienes: 

A) Territorial (la finca en que está enclavada la 
Granja). 

B) Inmueble (edificios, cercas, etc.). 
C) Mobiliario mecánico (material y utensilios di

versos) . 
D) Mobiliario vivo de renta o producción (aves). 
E) Materias primas (piensos, paja para camas, etc.). 
F) Numerario (existencias de dinero). 
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Este capital ha de cuidarse y explotarse en condicio
nes para que rinda los mayores beneficios posibles, labor 
que puede ser realizada directa y personalmente por el 
propietario o por una persona delegada, a la que, en este 
caso, se llama administrador. 

Para administrar dicho capital es preciso llevar a 
cabo una serie de operaciones de control, registro, ins
pección y fiscalización, que pueden quedar reflejadas en 
una contabilidad clara y sencilla, adecuadamente lle
vada. 

No es imprescindible, ni menos obligado, en la in
mensa mayoría de las empresas avícolas, tener montado 
un sistema de contabilidad rigurosamente técnico que 
exigiría personal especializado, pero no puede dudarse 
de la conveniencia de realizar esa labor del modo más 
claro y asequible, que nos permita conocer el resultado 
económico obtenido con la misma. 

La operación previa, imprescindible, es la formación 
de un Inventario en el que se relacionen, por un lado, 
todos los bienes apreciados en su valor real, existencias 
en dinero y créditos a cobrar, todo lo cual constituye el 
Activo, y por otro lado las deudas y toda clase de obli
gaciones pendientes, lo que formará el Pasivo, siendo la 
diferencia entre ambos el Capital liquido. 

En un cuaderno o libro adecuado se abrirán tantas 
Cuentas como Capítulos figuren en el Inventario, cuya 
finalidad es la de registrar las novedades (altas o bajas) 
que se produzcan, pudiendo subdividirse aquellas que así 
lo requieran para mayor claridad (por ejemplo, la de 
Piensos, que debe comprender tantas como piensos se 
utilicen). Como es natural habrá Cuentas que apenas 
registrarán movimiento, mientras que otras exigirán 
continuas anotaciones (Caja, Piensos, etc.), y esto nos 
dará idea del espacio que debemos destinar a las mismas. 
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En una parte de cada Cuenta se anotarán las Altas, 
y la primera partida a consignar es la que figure en el 
Inventario en el momento en que se inicie la contabi
lidad, y con el valor que le ha sido señalado en aquél, y 
después las altas que se vayan produciendo con el valor 
correspondiente; en la otra parte se anotarán las Bajas. 
En la Cuenta de Caja serán Ingresos y Gastos o Cobros y 
Pagos, respectivamente. 

Al finalizar cada período o ejercicio administrativo 
se cierran todas las Cuentas y se hace el Balance gene
ral, cuyo Activo estará constituido por las existencias 
que arrojen cada una de ellas (diferencia entre altas y 
bajas o entre cobros y pagos), y cuyo Pasivo será el que 
arroje el mismo, siendo la diferencia entre uno y otro lo 
que se llama Capital líquido. Si éste es superior al que 
resultaba en el Inventario anterior, la diferencia entre 
ambos Capitales líquidos representa el beneficio corres
pondiente a dicho ejercicio, cuyo beneficio puede estar 
representado por pesetas ingresadas en Caja, por aumen
tos en el número de cabezas de ganado, por mayores 
existencias de piensos, etc. 

Ahora bien, hay que tener presente que los bienes 
que constituyen la empresa se gastan y destruyen con el 
uso, y por este motivo hemos de retener una cantidad 
para la reposición de los mismos, cuya cuantía anual 
estará determinada por el valor de cada uno de ellos y 
el número de anualidades que se supone han de durar. 

Por tanto, al hacer el Inventario, se puede ya consig
nar la cantidad que se estipule como "anualidad de 
amortización" en la casilla inmediata a aquellas en que 
conste el valor del elemento de que se trate, e incluso,, 
en la casilla que sigue, el valor que ha de tener, como 
consecuencia, en el Inventario siguiente. 

Teniendo en cuenta lo que antecede, al hacer el I n -
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ventario-Balance de fin de ejercicio, los bienes que se 
han conservado figurarán con un valor equivalente al 
inicial menos la anualidad de amortización, y los aumen
tos que se hubieran producido se expresarán en su va
lor real. 

Creo que con un ejemplo quedará todo suficiente
mente claro. 

Supongamos una explotación de 500 ponedoras cuyo 
primer Inventario se realiza el día 1 de enero de 1951. 
Este Inventario comprenderá la relación detallada de 
toda clase de bienes, si bien, en el presente ejemplo, les 
englobaré por Capítulos, en aras de la brevedad. 

"Inventario número 1 de la empresa Granja X", do
miciliada en tal localidad, al dar principio sus operacio
nes el día 1 de enero de 1951. 

Activo 

CONCEPTO 

Anualidad Valor para el 
de amortiza- Inventario 

Valor ción siguiente 

Pesetas Pesetas Pesetas 

A) Territorial: 

Finca en que se encuentra 
enclavada la Granja X 

B) Inmueble: 

Edificios, cercas, e.tc 

C) Mobiliario mecánico: 

Material y utensilios 

D) Mobiliario vivo: 

Aves (500) : 

50.000 

100.000 

25.000 

50,000 

2.000 

2,500 

50.000 

98.000 

22.500 

50.000 
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CONCEPTO 

E) Materias primas: 

Piensos, etc 

F) Numerario: 

Existencia en Caja .... 

G) Créditos a cobrar; 

Los que hubiere 

Total del Activo 

Valor 

Pesetas 

25.000 

15.000 

10.000 

275.000 

Anualidad Valor para el 
de amortiza- Inventario 

cíón siguiente 

Pesetas Pesetas 

25.000 

15.000 

10.000 

Débitos a pagar: 

Los que hubiere 

Total del Pasivo . 

Pasivo 

8.000 

8.000 

Total del Activo 
» » Pasivo 

Resumen 

275.000 
8.000 

Capital líquido en el día 
de la fecha 267.000 

Sigamos suponiendo que esta empresa se desenvuel
ve normalmente, y que al cerrar las Cuentas al finali
zar el año no se observan variaciones en las relativas a 
los conceptos A), B) y C), pero en cambio el número de 
aves se ha elevado a 700 cabezas, han aumentado las 
existencias de piensos y se han incrementado las exis
tencias en Caja, créditos a cobrar y débitos a pagar. El 
Balance general de fin de ejercicio podía ser el siguiente: 
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"Balance realizado el día 31 de diciembre de 1951, 
correspondiente al ejercicio económico de dicho año. 

Activo 

CONCEPTO 

A) Territorial 50.000 
B) Inmueble 98.000 
C) Material y utensilios 22.500 
D) Mobiliario vivo (700 aves) 70.000 
E) Materias primas y productos 38.000 
F) Numerario 17.000 
G) Créditos a cobrar 11.000 

Total del Activo 306.500 

Pasivo 

Débitos a pagar 15.000 

Total del Pasivo 15.000 

Resumen 

Total del Activo 306.500 
" Pasivo 15.000 

Capital líquido el día 31 de diciembre de 1951 ... 291.500 

Como al iniciarse el ejercicio el Capital líquido arro
jaba la cifra de 267.000 pesetas, la diferencia, o sea, 
24.500 pesetas, será el beneficio reportado durante dicho 
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año, el cual, como se ve, está reflejado en varios con
ceptos. 

Como en buena doctrina económica todo capital sig
nifica un desembolso o gasto previo, que exige se detrai
ga cierta cantidad anual para que ese capital se repro
duzca al cabo de cierto número de años, de tal beneficio 
bruto hemos de descontar el interés correspondiente al 
capital territorial e inmueble, cuya cuantía puede estar 
representada por la renta que tendríamos que pagar por 
ello en el supuesto que no fuera propio, o por la renta 
que nos habían de abonar si fuéramos nosotros los arren
datarios. Cifrando esta cantidad en 4.500 pesetas, y res
tándolas del beneficio bruto, queda un beneficio neto de 
20.000 pesetas. 

Esa misma doctrina debiera aplicarse a los restantes 
conceptos del Inventario inicial (aves, numerario, cré
ditos, etc.), si bien estimo que, a efectos prácticos, no es 
imprescindible, ya que, por lo que respecta a las aves, su 
reposición se suele hacer en la propia granja, por lo que, 
si no ha habido variación en el número, al finalizar cada 
ejercicio, queda la misma proporción de aves en cuanto 
a sexos y edades, por lo que el valor sigue igual. Respecto 
a créditos y débitos, si bien unos debían devengar inte
reses habría que abonárseles a los otros. En fin, es muy 
posible que el procedimiento de contabilidad que estoy 
aconsejando no sea muy ortodoxo, pero le considero sen
cillo y práctico, y desde luego muchísimo más eficaz que 
no llevar contabilidad alguna. 

Todo lo que se consigna en el Balance general de fin 
de ejercicio puede figurar, asimismo, en el Inventario 
para comenzar el siguiente, si bien es recomendable reti
rar de Caja, si es posible, las anualidades de amortiza
ción, para formar con ellas un capital o fondo de reser
va para el cumplimiento de sus fines específicos. 





CAPITULO VIII 

Estudio del coste de producción 
de la docena de huevos 





En toda empresa, sea de la naturaleza que fuere, es 
de excepcional importancia determinar el coste de pro
ducción de la unidad del bien o servicio de que se trate, 
ya que ello permite señalar el precio a que pueden sumi
nistrarse los mismos al público consumidor, sin menos
cabo de los irrecusables derechos de éste y de los legíti
mos intereses de la empresa productora. 

Para llevar a cabo tal determinación es preciso con
siderar la suma de valores de los medios de producción 
consumidos en todo el proceso, realizando el estudio con 
la mayor objetividad y partiendo de unas condiciones 
medias normales en el desenvolvimiento de la empresa 
en cuestión. 

En el caso que nos ocupa, el coste de producción de 
la docena de huevos habrá de llevarse a cabo en fun
ción de los siguientes factores: a) Intereses del capital 
de explotación, b) Amortización de los bienes en uso. 
c) Alimentación de las aves, d) Depreciación del plantel, 
e) Mano de obra, g) Unidades producidas. 

Estudiaremos estos factores, partiendo del supuesto 
de la explotación de 500 ponedoras que nos ha servido 
de ejemplo en el Capítulo anterior. 

a) Intereses del capital PESETAS 

4% sobre el capital líquido de 267.000 ptas .. 10.680,00 

b) Amortización 

De inmuebles y material 4.500,00 
14 
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c) Alimentación 

Valor de mezcla seca PESETAS 

20 K. de salvado a 1,50 ptas. el kilo 30,00 
30 K. de h. de cebada, a 2,75 ptas. el kilo ... 82,50 
30 K. de h. de avena, a 2,25 ptas. el kilo 67,50 
20 K. de h. de pescado, a 6 ptas. el kilo 120,00 

1 K. aceite hígado bacalao 25,00 

Total los 100 kilos 325,00 

Valor de la mezcla de granos 

50 K. de cebada, a 2,75 ptas. kilo 137,50 
50 K. de avena, a 2,25 ptas. kilo 112,50 

Total los 100 kilos 250,00 

Valor del verde 

100 K. de heno de alfalfa, a peseta el kilo .... 100,00 
70 grs. de mezcla, importan 0,227 

Consumo diario ^40 grs. de granos, 0,100 
20 grs. de verde. " 0,050 

Importe del consumo por cabeza y día 0,377 
Idem, las 500 cabezas (500 x 0,377) 188,50 
Al año (188,50 x 365) 68.802,50 

Ahora bien, como en el transcurso del año se produ
cen bajas por muerte, accidente, etc., hay que descontar, 
de la cifra anterior, el importe del pienso no consumido 
por las mismas, cuya cuantía creemos prudente señalar 
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en 5.000 pesetas, calculando un 10% de pérdidas por los 
conceptos indicados, y habida cuenta de que ocurren a lo 
largo de todo el período. 

PESETAS 

Importa, por consiguiente, la alimentación 
(68.802 — 5.000) 63.802,00 

d) Depreciación del plantel 

Esta depreciación viene señalada por las bajas produ
cidas por muerte, etc., y por la diferencia de valor exis
tente entre las aves que nos quedan al finalizar el año de 
puesta y el que poseían cuando iniciaron la misma. 

Cifrando en 100 pesetas cabeza el valor de las 500 po
llas al iniciar la puesta; calculando un 10% de bajas (50), 
y que de las 450 aves que llegaron al final del año de pos
tura solamente 150 merecieron continuar en el plantel, 
vendiéndose el resto, tenemos: 

PESETAS 

Valor de las pollas al iniciar la puesta ... 50.000,00 
Valor de las 150 gallinas reser

vadas, a 100 pesetas unidad, 
por tratarse de aves adultas 
controladas •. 15.000 P. ( 

Valor de las 300 aves desechadas, r 30.000,00 
a razón de 50 pesetas cabeza 15.000 P. ( 

Depreciación del plantel (50.000 — 30.000) .. 20.000,00 
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e) Mano de obra PESETAS 

Un obrero, a 20 ptas. diarias, al año 7.300,00 
Un ayudante, a 12 ptas. diarias, al año 4.380,00 
Retribución por organización, dirección, ad

ministración y trabajo personal del avi
cultor 20.000,00 

Total por este concepto 31,680,00 

f) Gastos generales 

Electricidad, agua, vacunas, desinfectantes, 
material diverso, transportes, etc., a razón 
de 20 ptas. por cabeza y año (20 x 500) ... 10.000,00 

g) Unidades producidas 

Calculando una producción media anual de 
140 huevos, sobre las 500 cabezas iniciales, 
resultan 70.000 huevos. 

Recapitulando: 

Valores de los me
dios de produc
ción consumi
dos durante el 
año. 

Intereses del capital 10.680,00 
Amortización 4.500,00 
Alimentación 63.802,00 
Depreciación del plantel 20.000,00 
Mano de obra 31,680,00 
Gastos generales 10.000,00 

Total 140.662,00 

Unidades producidas (huevos) 70.000 
Coste de producción de la unidad (140.662: 

70.000) 2,009 
Idem de la docena (12 x 2,009) 24,10 
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Es decir, que en este caso, vendiéndose' los huevos a un 
precio medio de '24 pesetas la ¡docena, el avicultor obten
dría el beneficio legítimo a que le daban derecho el capi
tal invertido y el esfuerzo desarrollado en la empresa. 

No se me oculta que en este estudio, como, en general, 
en cualquier otro, pueden formularse objeciones, pero a 
nuestro modo de ver refleja con bastante fidelidad el 
estado actual del problema en razón de las circunstancias 
económicas predominantes en la hora presente, y si se 
nos objeta que hemos dado excesivo valor a los medios de 
producción consumidos, podríamos responder que única
mente con instalaciones adecuadas (aunque sin lujos in
necesarios), material eficiente, aves selectas, alimentación 
racional, cuidado esmerado y dirección competente, cabe 
pensar en una producción media anual por cabeza de 140 
huevos calculados sobre las 500 aves iniciales, así como 
una reducida cifra de bajas. Por otro lado, he de hacer 
constar que no contabilizo como ingreso el estiércol pro
ducido por las aves, en atención a que tampoco he valo
rado el material empleado para camas, y sobre todo por
que la diferencia de valor entre ambos conceptos no ha
rían variar sustancialmente el resultado final. 

fe indudable, no obstante, que las circunstancias que 
cóncurran en el avicultor ejercen decisiva influencia, sea 
beneficiosa o adversa, sobre algunos de los factores estu
diados, de modo que los resultados difieran notablemen
te. Así, por ejemplo, el influjo será beneficioso, cuando la 
inteligente explotación de las aves se traduce en aumen
tos de la producción unitaria, disminución de bajas, eli
minación de gastos parásitos y un acertado criterio co
mercial para comprar o vender en momentos propicios, 
a lo que puede unirse la propia producción de gran parte 
de los piensos utilizados por las aves en su alimentación, 
todo lo cual, como es natural, contribuirá a disminuir el 
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coste de producción y por ende a aumentar las ganan
cias o retribución personal del avicultor. Por el contra
rio, se elevará aquél y disminuirán éstas, hasta llegar a 
convertirse en pérdidas, cuando se dan las caracterís
ticas opuestas: defectuosa dirección de la explotación, 
disminución de la producción unitaria, aumento del nú
mero de bajas y de ¡gastos parásitos, desacertado criterio 
comercial y carencia de piensos de producción propia. 

Cuando el avicultor, además de huevos frescos para 
consumo, produce huevos para incubar, pollitos de un 
día, pollas de diferentes edades y reproductores, el pro
blema de determinación del coste de producción de la 
docena de huevos se complica, si bien hay que suponer 
que todos estos factores, cuando se desenvuelven favo
rablemente, benefician aquél, pero para ello se precisa 
reunir condiciones de competencia, prestigio, etc., por 
parte del avicultor, que no son fáciles de adquirir. 

Creemos que lo expuesto es suficiente para hacer re
capacitar a los presuntos avicultores, antes de que se 
decidan a iniciar empresas de altos vuelos que requieren 
cuantiosos dispendios, siempre que sus circunstancias 
personales no corran parejas con el nivel de sus aspi
raciones. 
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«Neosán Avícola», Ediciones Neosán, Barcelona. 
«Valencia Avícola», Valencia. 
«World's Poultry Science Journal», Oíficial Organ of the Woiid's Poul

try Science Association. 



R E V I S T A DE REVISTAS 

«Anales de la Sociedad Veterinaria de Zootecnia». 
«Boletín del Colegio Provincial de Veterinarios de Burgos». 
«Boletín de Divulgación Ganadera», J . P. de P. P. de Ciudad Real. 

» » » » Huesca. 
» » » » Lérida. 
» » » » Teruel. 
» » » » Valladolid. 
» » » » Zamora. 

«Boletín de Información Agrícola y Ganadera», editado por los Servi
cios Técnicos Agropecuarios de la Diputación Provincial de Ba
dajoz. 

«Boletín de Zootecnia», editado por la S. V. de Z, Sección de Córdoba. 
«Ciencia Veterinaria». 
«El Cultivador Moderno». 
«Ganadería», Revista del Sindicato Vertical de Ganadería. 
«La Hacienda», Publicación mensual de La Hacienda Company. Inc. 

Nueva York. 
«Lérida Ganadera», Revista del Colegio Oficial de Veterinarios de la 

provincia. 
«Revista de Sanidad Veterinaria». 
«Rivista di Zootecnia», Rassegna mensile di Scienza y Pratica Zootéc

nica, Milán (Italia). 
«Suplemento Científico del Consejo General de Colegios Veterinarios 

de España». 
«The British Veterinary Journal», A Monthly Review of Veterinary 

Science, Londres. 
«Veterinaria». 

Procedentes de estas revistas tenemos registrados en nuestro fichero 
varios centenares de artículos, notas y referencias avícolas, los cuales 
no detallamos por no alargar desmesuradamente esta relación biblio
gráfica. 

Pedimos disculpa a los respectivos autores, por esta omisión. 










